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    Los pintorescos pueblos de Cee y Corcubión en la bella y salvaje Costa de la Muerte gallega, se ven sacudidos por un atraco millonario en una caja de ahorros local, de cuya investigación se hará cargo el cabo de la Guardia Civil José Souto, conocido por todos como cabo Holmes.


    El guardia volverá a aplicar toda la perspicacia, perseverancia e intuición que lo caracterizan y que le han permitido resolver complicados casos en el pasado; sin embargo, en esta ocasión tendrá que enfrentarse también a sus propias debilidades y vencer una irresistible tentación para conseguir llegar a un desenlace tan escondido como sorprendente.
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  Nota del autor


  Esta novela, como todas las de la serie del cabo Holmes, es pura ficción. Si bien los lugares en los que trascurre la narración, los hoteles, los restaurantes, los pueblos, las calles, los paisajes y las playas que se describen existen, solo los utilizo como decorado y nada tienen que ver con la acción de la novela.


  Los personajes son inventados. La casa cuartel de Corcubión, esa bonita localidad de la Costa de la Muerte gallega, se describe solo para dar un toque realista a la narración y, por supuesto, no tiene ninguna relación con la novela, como no la tienen los jueces, los forenses, los guardias civiles y los demás personajes, empresas y organismos públicos o privados que se citan.
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  A las ocho de la mañana, el cabo primero de la Guardia Civil José Souto, al que sus compañeros llamaban cariñosamente Holmes, salió como de costumbre a la puerta de la casa cuartel, para echar un vistazo a la ría de Cee y Corcubión desde lo alto del monte y aspirar la brisa de poniente. El día era gris, el cielo anodino y el mar tenía el color del plomo. Adiós verano, pensó, y entró en el edificio.


  Estaba contento. Se había reconciliado con Lolita, su novia de siempre, tras un largo y azaroso período de alejamiento en el que tuvo una aventura sentimental que prefería no recordar. Las aguas habían vuelto a su cauce y lo único que le molestaba en aquel momento era que fuese lunes. Se dirigió a la cantina a desayunar y, en el pasillo, tropezó con el guardia Aurelio Taboada, su ayudante.


  —¿Desayunaste ya? —le preguntó.


  —Aún no, Holmes.


  —Pues vamos.


  Los dos guardias civiles se apoyaron en la barra y pidieron sendos cafés. Taboada pidió también un pincho de tortilla.


  —¡Coño, Aurelio!, échate un poco para allá —le dijo Souto a su ayudante cuando este dio el primer bocado al pincho—, no soporto esa peste a cebolla en ayunas.


  —Sí, jefe —Taboada se apartó ligeramente y añadió por lo bajo—: ¡qué manía!


  —¿Sabes qué me gustaría? —dijo Souto sin mirar a ninguna parte.


  —No. —Taboada tampoco lo miró, porque su mirada estaba concentrada en el pincho de tortilla.


  —Tener una semanita tranquila, sin problemas; terminar mis vacaciones y…


  —¿Cuántos días te quedan?


  —Dos semanas. Pero no sé cuándo podré cogérmelas. No importa, ya veré. Lo que ahora quiero es dedicarme a los asuntos pendientes de la oficina, ordenar mis papeles y terminar el inventario que nos pidieron en junio. —Bebió el café—. Rutina, un poco de rutina.


  —No me fastidies, Holmes. A ti la rutina te cabrea.


  Solo hacía quince días que el cabo Souto había solucionado un caso enrevesado, tras lo cual y después de varios meses sin ver a su novia, que lo había mandado a freír espárragos, consiguió recuperar la relación normal con ella. La causa invariable de sus disputas era su dedicación obsesiva al trabajo y el poco tiempo que le dedicaba. «Todo por la Patria: es lo que pone en la puerta del cuartel» (de hecho, no lo ponía), se justificó en una ocasión el cabo tratando de bromear. «Pues acuéstate con ella», le respondió muy en serio Lolita. Llevaban así diez años.


  A mediados de agosto, tras la reconciliación, José Souto y Lolita se habían ido una semana de vacaciones al norte de Portugal, distrito de Minho, destino turístico exótico para muchos gallegos, a los que el idioma no plantea problemas y que, para algunas mujeres, parece tener un especial interés por los precios de las colchas, las toallas, las vajillas y otros productos que los portugueses van a comprar a El Corte Inglés de Vigo. La belleza del paisaje, su riqueza monumental y la gentileza de la gente no les parecen razones suficientes para visitar el país vecino.


  El viaje al extranjero, el reencuentro con su novia y unos días de descanso en la aldea, en casa de su tía Carmen, que recibía a la pareja sin importarle que no estuvieran casados, casi habían logrado que José Souto olvidara por un tiempo que era guardia civil y que había otras cosas en la vida además de su trabajo y la patria. Pero aquella tranquilidad vacacional, que a Lolita le parecía completamente normal, a Souto le producía cierta inquietud, como si estuviera haciendo novillos o incumpliendo su deber de perseguir delincuentes las veinticuatro horas del día. No lo podía remediar.


  Por eso, aquel primer lunes de septiembre, al bajar a desayunar a las ocho de la mañana a la cantina de la casa cuartel y sentirse inmerso en el ir y venir de sus compañeros uniformados, escuchar el sonido de los teléfonos y el batir de las puertas, responder a los saludos reglamentarios y comprobar que la ría seguía allí con sus reflejos plateados, sintió el deseo de que lo dejaran en paz y de que, al sentarse en su minúsculo despacho, solo tuviese que hacer frente a la rutina.


  —Luego te llamo —le dijo el cabo a Taboada dirigiéndose a su despacho—, voy a ver qué hay en mi mesa.


  —No tienes nada, cabo. Ferreiro y yo te la hemos dejado limpia: órdenes del sargento.


  —¡Mejor!


  Souto cogió el periódico que había en un extremo de la barra y se fue al despacho.


  No habían transcurrido ni cinco minutos cuando entró Taboada precipitadamente y estuvo a punto de caerse encima de la mesa, que estaba a medio metro de la puerta.


  —Cabo, el sargento dice que vayas a verlo enseguida. Es urgente. Por lo visto han atracado la Caja de Ahorros de Cee.


  El cabo miró el reloj y puso cara de no creérselo.


  —¡Pero si aún no han abierto los bancos, tío! ¿Cuándo ha sido, por la noche?


  —No sé.


  —¡Joder con la rutina!


  El sargento Vilariño, comandante del puesto de Corcubión, estaba hablando por teléfono y le hizo un gesto a Souto para que entrara y se sentase. Hacía las típicas preguntas: ¿cuándo fue eso?, ¿a qué hora exactamente? y otras trivialidades que de todas formas iban a tener que averiguar en el lugar de los hechos. Preguntas que hacía más por no saber qué decir o por mostrar interés que porque las respuestas le fueran a servir para algo.


  —Ahora mismo vamos para allá —le dijo a su interlocutor y colgó.


  —¿Qué caja? —preguntó Souto antes de darle tiempo al sargento a explicarle de qué se trataba.


  El sargento Vilariño apreciaba al cabo Souto y, aunque tratara de disimularlo, lo admiraba porque, en las investigaciones, el cabo se hacía preguntas que a él nunca se le habría ocurrido hacer y se fijaba en detalles que él pasaba por alto. Entre ambos había una relación amistosa, pero al sargento le reventaba la aparente indolencia del cabo y la manía que tenía de buscar sistemáticamente algo más allá de lo evidente.


  —La de la avenida de Fisterra. Por lo visto…


  —¿Están aún los atracadores dentro?


  —¡Coño, Holmes! ¿Le importa dejarme que le diga de qué se trata?


  Souto hizo un gesto de resignación.


  —Era el director de la caja —dijo el sargento señalando el teléfono—. A las nueve recibieron un envío especial de fondos para no sé qué operación muy importante. Cuando los del furgón que transportaba el dinero se fueron, hace diez minutos, entraron dos tipos armados y se llevaron la pasta. Visto y no visto. El director está histérico. Coja un par de hombres y vaya rápidamente, antes de que se monte el numerito. Que no abran al público, que no entre ni salga nadie, ya sabe. Yo llamo a la comandancia, pero usted me llama a mí en cuanto se entere de qué coño ha pasado exactamente.


  —¿Le dijo cuánto se llevaron?


  —Dos millones y medio.


  —¿Dos millones y medio de euros?


  —Sí, sí, de euros, claro.


  —¿En la Caja de Ahorros de Cee? ¿Pero cómo puede haber tanto…? —Souto no siguió, porque comprendió que el sargento no le iba a dar una respuesta válida. Se levantó y dijo—: Voy para allá; ¿usted no viene?


  —No. Vaya usted, cabo, con dos hombres.


  —¡A sus órdenes, mi sargento! —Souto saludó y se fue.


  De la casa cuartel a la Caja de Ahorros de la avenida de Fisterra hay poco más de un kilómetro. A los cinco minutos el cabo José Souto y los guardias Taboada y Orjales aparcaban el coche patrulla delante de la puerta de la caja, donde había un vehículo de la policía local y un grupo bastante numeroso de curiosos, a los que dos guardias municipales trataban de apartar. Souto se bajó del coche, los saludó y entró sin hacer caso a nadie, seguido de sus compañeros.


  El director de la caja, Rodrigo Canosa, un hombre joven al que Souto conocía porque era allí donde tenía su cuenta, estaba de pie junto a su mesa hablando con la oficina central. Al ver a los guardias civiles, levantó un brazo a modo de saludo y dijo:


  —Ya está aquí la Guardia Civil… Sí, sí, de acuerdo. Muy bien; adiós, señor González.


  Colgó y salió a saludar. El cabo Souto mandó a Orjales permanecer junto a la puerta y se volvió hacia Canosa tendiéndole la mano.


  —¿Qué ha pasado?


  —¡Hola, Souto! —dijo Canosa, que también hizo un gesto de saludo a Taboada—. Perdona, pero aún estoy un poco nervioso. No me habían puesto nunca una pistola en la cara, tío. Es muy fuerte.


  —Tranquilo, Rodrigo. Siéntate y cuéntame qué pasó.


  —Verás; yo llegué a las ocho y media, casi al mismo tiempo que Julián, el cajero, porque…


  —¿Julián? ¿Qué Julián? ¿Ya no está Ponte?


  —Ponte se jubiló el mes pasado. Ese es Julián. —Canosa señaló a un joven de veintitantos años, que estaba junto al mostrador mirando al director sin poder ocultar su nerviosismo.


  —¿Quién más había aquí?


  —La mujer de la limpieza.


  —Vale. A ver, cuenta.


  —Te decía que estábamos aquí, porque tenía que llegar esta mañana un envío de fondos importante.


  —¿Cuánto?


  —Dos millones y medio.


  —¿Cómo es que necesitáis esa cantidad en Cee?


  —Es un caso excepcional… y confidencial. Pídele luego a mi jefe que te lo explique: va a venir ahora de Coruña. El dinero lo trajeron los de Segutrans a las nueve en punto. Los estábamos esperando, por eso abrimos antes, a las ocho y media pasadas, pero no al público. Fueron puntuales. Primero entró uno y preguntó si estábamos listos. Le dijimos que sí. Ya teníamos la caja fuerte abierta. Entonces llamó por el móvil a su compañero y salió a la puerta de la calle. Llevaba una mano puesta en su arma. El otro apareció enseguida con el paquete.


  —¿Cómo era de grande el paquete?


  —¿Cómo de grande? Pues como una caja de seis botellas de vino, más o menos. Me habían avisado de que el dinero venía en fajos de billetes de quinientos. Cincuenta fajos en total. Todo dentro de una caja precintada.


  —¿Lo contasteis?


  —No tuvimos tiempo. Ni siquiera abrimos la caja.


  —Explícate.


  —No tuvimos tiempo, Souto. Los de Segutrans acababan de salir. El dinero estaba en el mostrador que hay delante de la caja fuerte, en ese cuarto del fondo. Mandé a Julián que fuera a cerrar la puerta de la calle y, cuando iba a cerrarla, entraron dos tipos. Llevaban gorra y medias en la cara. Uno sujetó a Julián por el cuello y el otro corrió hacia mí apuntándome con la pistola. «¡Al suelo!», dijo. A Julián lo tiró al suelo el que lo había agarrado, allí mismo, detrás del mostrador de la entrada, y yo me eché donde estaba. ¿Qué iba a hacer? Me puso la pistola en la cara.


  —¿Y la mujer de la limpieza?


  —Estaba abajo limpiando los servicios. No se enteró de nada.


  —¿Y después?


  —Cogieron el paquete del mostrador. Al tipo casi se le cae, no debió de calcular lo que pesaba, y salieron muy deprisa sin decir nada. La caja fuerte estaba abierta y había dinero dentro, pero ni miraron. Desde el suelo los vi correr hacia la puerta. Si quieres que te diga la verdad, estaba cagado de miedo. Tardé un minuto en levantarme. Julián seguía en el suelo sin moverse y Ludivina estaba cantando en el sótano.


  Rodrigo Canosa aún estaba muy excitado y hablaba como por impulsos. Souto le dijo que se calmara y descansase un poco.


  —Te juro, Souto, que desde que entraron hasta que salieron no pasó más de un minuto. Esos tipos venían a tiro fijo.


  —Vale, vale, Rodrigo —lo calmó Souto—; respira hondo, relájate.


  Souto pensó que no valía la pena echar a correr detrás de los ladrones. Miró el reloj: eran las nueve y veinticinco. Ya podían estar a treinta kilómetros en cualquier dirección.


  —¿Cómo eran? ¿Les viste las caras?


  —No, no. Traían una media por la cabeza y llevaban guantes de látex. Iban con pantalones vaqueros y camiseta oscura. Los dos igual.


  —¿Pudiste ver qué calzado llevaban?


  —Hombre, qué quieres que te diga, no me fijé. Y tú, Julián —le preguntó al cajero, que se había acercado—, ¿lo viste?


  —No, jefe, usted me dijo que fuera a cerrar la puerta con llave cuando los del transporte se fueron. —Se volvió hacia el cabo—. Iba a cerrarla y, en ese momento, aparecieron los dos individuos. Ya no vi nada más, porque desde donde estaba no se veía nada. ¡Menudo susto! Además, el tipo que me agarró me hizo polvo el cuello con el reloj o alguna pulsera que llevaba. Ni siquiera me di cuenta de que tenía la cara tapada. Me tiró al suelo y no me levanté hasta que me llamó el señor Canosa.


  Souto le pidió al director que le enseñara el cuarto donde estaba la caja fuerte. Al pasar junto a la escalera de bajada al sótano, vio a la mujer de la limpieza sentada en un escalón junto al cubo, la fregona y un frasco de plástico con un trapo encima.


  —¿Qué hace usted ahí? —Le preguntó.


  —¿Cómo dice?


  —Que qué hace ahí sentada.


  —El señor director me mandó que me quedara aquí sin moverme —contestó.


  El cabo miró al director de forma interrogativa.


  —¿Qué hago? —preguntó Canosa—, ¿le digo que se vaya? No sabe lo que ha pasado.


  —Si no ha visto nada, déjala marchar. Si hace falta, ya la llamaremos.


  El director le dijo a la mujer que se fuera a su casa. Orjales le abrió la puerta y la mujer se fue. El guardia tuvo que cerrar muy deprisa, porque había un montón de gente en la calle que quería saber qué había pasado y dos empleados que querían entrar. Souto se sentó junto a la mesa del director, como si fuera un cliente, y le hizo un gesto a Canosa para que también se sentara. Luego miró a Taboada, que conocía el significado de las miradas de su jefe y enseguida sacó una libreta y un bolígrafo.


  —Bueno, Rodrigo, ahora vamos a hablar con calma —empezó Souto empleando un tono de voz reposado—. Yo te pregunto y tú me respondes, ¿de acuerdo? Veamos… Lo primero, ¿eran dos hombres o podían ser un hombre y una mujer, por ejemplo?


  —El que dijo «al suelo» era un hombre, tenía voz de hombre.


  —Y el que me cogió a mí, también —añadió el cajero—, tenía mucha fuerza.


  —Pero no habló —comentó el cabo.


  —No —dijeron los dos a la vez.


  —¿Estatura?


  —El que sujetó a Julián era un poco más bajo que él. El que cogió el dinero mediría cerca de un metro ochenta, quizá algo menos. Era un hombre, seguro, tenía los brazos peludos y, ahora recuerdo, un tatuaje aquí. —Señaló la parte interior de su brazo.


  —¿Un tatuaje? —preguntó Souto muy interesado, mientras Taboada tomaba notas—. ¿Cómo era?


  —No sé, Souto. No puedo decirte, algo de adorno, no recuerdo.


  Souto miró al cajero, que, antes de que le preguntara nada, dijo:


  —Yo tampoco me fijé, la verdad. Estaba asustado.


  —Bien. O sea que no dijeron nada ni preguntaron nada y fueron directamente al cuarto de la caja, ¿no? —Canosa asintió con la cabeza—. Julián, ¿dónde lo tiraron al suelo a usted?


  —Justo detrás del mostrador de la entrada —dijo señalando la puerta de la calle—. Desde allí no podía ver lo que hacían.


  —Anota eso, Aurelio —le dijo Souto a Taboada—, lo de que no podía ver desde allí lo que hacían los atracadores. Y tú, Rodrigo, ¿dónde te echaste al suelo?


  —Al lado de ese mostrador pequeño que hay delante del cuarto de la caja. Frente a la puerta. Por eso los vi irse.


  —¿No verías en qué se fueron?


  —No, Souto. Los reflejos de la puerta, el contraluz… No, solo vi cómo salían.


  —Vamos a ver. Voy a hacer una cosa. Iré hasta la puerta y haré como que entro y hago lo mismo que, según vosotros, hicieron ellos, ¿vale? Cronometra cuando yo te diga —le ordenó a Taboada y, volviéndose a Julián, le dijo—: venga conmigo a la puerta.


  Fue hasta la puerta y dijo «¡Ya!». Taboada apretó un botón en su reloj. El cabo hizo como que cogía a Julián por el cuello y lo tiraba al suelo a un lado de la puerta. Fue hasta el fondo, se acercó al mostrador que había delante de la caja fuerte, simuló coger un paquete imaginario y volvió a paso rápido hasta la puerta de la calle. Una vez allí, se dio la vuelta y le gritó a Taboada: «¡Ya!». El guardia volvió a apretar el botón y anotó el tiempo en su cuaderno sin decir nada.


  —¿Fue más o menos así como ocurrió, Rodrigo?


  —Sí. Fue exactamente así.


  —¿Qué hiciste cuando te levantaste?


  —Ya te dije que tardé un rato en reaccionar. No sé si sería un minuto o así. Entonces me levanté y miré hacia la puerta de la calle. Todo parecía normal. Abajo, Ludivina seguía cantando. Me levanté y vi a Julián tirado junto a la salida. «¿Estás bien?», le pregunté. Me dijo que sí y se sentó en la moqueta; yo le dije: «¡Coño, Julián, nos han atracado! No te quedes ahí parado. Sal a ver si ves algo, yo voy a llamar a la policía». Julián se levantó despacio rascándose el cuello y se asomó un momento a la calle mientras yo llamaba al cuartelillo y a la policía municipal. Hablé con el sargento Vilariño y le dije lo que acababa de pasar. Eso es todo, Souto.


  —La voz del tipo que te dijo «al suelo», ¿te dice algo? ¿Tenía acento extranjero?


  —No, no me pareció extranjero. ¡Ah! Espera: cuando casi se le cae la caja del dinero, dijo en voz baja: «¡Cago na cona!». O sea que es gallego.


  —O se lo hace —corrigió Souto y Taboada pensó: ya empezamos. Souto continuó—: Bueno, no parece que haya mucho más que saber. Amigo Rodrigo, ahora empezarán a darte la lata a ti tus jefes, los empleados, los clientes, los del Área de Investigación, los del seguro, en fin, todo eso. Yo ya he terminado. Ah, por favor, dile a tu jefe, cuando llegue, que necesito saber por qué trajeron esa cantidad de dinero, desde dónde lo traían y para qué era, ya me entiendes.


  —No creo que tarde, Souto.


  —Ya. Otra cosa: del personal de la Caja de Ahorros, de los empleados de esta oficina, quiero decir, ¿quiénes sabían que iba a llegar ese dinero hoy?


  —Aparte de mí, lo sabían la apoderada y Julián.


  —¿Quién es la apoderada?


  —Blanca Canido, la mujer del farmacéutico, sabes quién es.


  —Ah, sí, Blanca; ya sé. ¿Nadie más?


  —Espera, sí, también lo sabía Ponte. Solo hace unos días que se jubiló y ya nos habían avisado de que vendría ese dinero. Nadie más. Claro que en la central lo tiene que saber más gente y… —Canosa se quedó dudando.


  —¿Y…?


  El director le dijo a Julián que los dejara solos. Se levantó, cerró la puerta y le dijo a Souto en voz baja:


  —Nosotros solo sabíamos que iba a llegar, pero no nos dijeron para qué. Las órdenes de la central fueron: recibirlo, consignarlo provisionalmente en la cuenta de la propia oficina y esperar instrucciones. Yo intenté averiguar algo y un amigo me dijo que creía que era dinero de la Xunta de Galicia para no sé qué pagos, pero no te puedo asegurar que sea cierto. En todo caso es muy raro.


  El cabo Souto le dio las gracias y le pidió que no abriera la oficina aquella mañana y que él y Julián esperaran a que llegasen de La Coruña los de Investigación, porque seguramente querrían analizar huellas o buscar pelos y cosas de esas en el suelo, en el mostrador o en la ropa y el cuello del cajero. Después le pidió que le dejara su despacho para hacer unas llamadas. Cuando terminó, el director le comentó:


  —Los empleados están ahí fuera, Souto.


  —Pues diles que se vayan a su casa y si alguno te quiere traer un café, que te lo traiga y luego que se marche sin tocar nada. Nosotros vamos a preguntar en los alrededores si alguien vio a esos tipos cuando llegaron o cuando se fueron. Y, por favor, hasta que no vengan mis colegas, no toquéis nada en los sitios donde estuvieron los atracadores. Desde la puerta hasta el cuarto de la caja fuerte. Díselo también a tu jefe y a los que lo acompañen, ¿de acuerdo?


  —Vale, Souto.


  El teléfono móvil de Rodrigo Canosa estaba sonando.


  Una vez en la calle, el cabo encargó a Orjales y Taboada que preguntaran en las tiendas y en el hotel de la acera de enfrente si alguien había visto a los atracadores. No valía la pena andarse con rodeos. La gente sabía que habían robado y los curiosos se aglomeraban delante de la Caja de Ahorros preguntando y haciendo todo tipo de conjeturas. Souto les preguntó a los municipales si alguien les había dado alguna información interesante y, como le dijeron que no, se fue hacia la derecha, donde había varias tiendas. Nadie había visto nada, excepto el dueño de una joyería, que vio el coche de Segutrans y a los dos empleados que entraron en la Caja de Ahorros. No vio nada más. Cuando volvía hacia la oficina, miró a la otra acera y vio a Taboada, que le hacía señas.


  Cruzó la calle principal, que también es la carretera de Corcubión y Finisterre, y le preguntó qué pasaba.


  —Cabo —le dijo con una gran sonrisa Taboada—, ha habido suerte. Te iba a buscar, porque he descubierto algo que me parece importante.


  —No empieces a hacerte el interesante, Taboada. Suelta lo que sea.


  —Ven conmigo. Es justo ahí, en la zapatería.


  Era una tienda pequeña. Orjales estaba hablando con el dueño, un cincuentón calvo y regordete.


  —Cabo —dijo Orjales—, este señor dice que vio…


  —¡Buenas! —lo interrumpió Souto dirigiéndose al de la tienda—. ¿Qué vio usted?


  —Como le decía aquí, al agente, iba a levantar el cierre de la puerta y me fijé en el furgón amarillo que estaba delante de la Caja de Ahorros. Me sorprendió verlo tan temprano, porque siempre viene sobre las once y media. Abrí la tienda y me quedé mirando. El furgón se fue y, casi al mismo tiempo, vi salir de una camioneta que estaba aparcada un poco más allá, justo delante de la óptica, a dos hombres que iban vestidos igual, con vaqueros, gorra de visera, zapatillas deportivas y camiseta negra, que entraron en la caja. «¡Eso sí que es raro!», me dije. La caja no abre hasta las nueve y media.


  —¿Qué hora era? —dijo Souto, que escuchaba fascinado.


  —Eran las nueve. Yo acababa de llegar y, aunque abro al público más tarde, siempre levanto el cierre a las nueve.


  —Siga, siga. ¿Qué vio usted?


  —Verá: me quedé mirando. Bueno, más que mirando me quedé pensando. Todo lo que ocurría era extraño y tuve la impresión de que era yo el que estaba como medio dormido, ¿comprenden?


  El hombre, al observar el interés de los guardias, empezó a sentirse importante. Souto se dio cuenta y temió que le cogiera gusto a su papel de protagonista de la película. De modo que lo cortó.


  —¿Cómo se llama usted?


  —Edelmiro Cangas, para servirlo.


  —Muy bien, Edelmiro, vayamos al grano. Dígame exactamente lo que vio y solo lo que vio. ¿De acuerdo?


  —Sí, sí, señor. Lo que vi. Pues vi entrar a los dos hombres y, como le decía, me quedé un rato mirando. Debían de ir a recoger algo, porque salieron enseguida y el que iba detrás llevaba un paquete en la mano.


  Souto levantó la vista al cielo. ¡Qué manía tiene la gente de suponer cosas!, pensó. Hizo un esfuerzo para permanecer callado y no explicarle al zapatero la diferencia entre describir un hecho y hacer suposiciones, pero se reprimió, para sorpresa de los guardias, acostumbrados a sus sermones.


  —¿Qué hicieron luego? —le preguntó Taboada.


  —Fueron a su camioneta, metieron dentro el paquete y arrancaron. Conducía una mujer joven, que no había salido. Una pelirroja con el pelo corto y gafas de sol.


  —Muy bien, Edelmiro. Ahora le voy a hacer unas preguntas muy concretas. Por favor, contésteme sin suponer nada, solo basándose en lo que vio.


  Taboada y Orjales se miraron como diciendo: ah, bueno.


  —¿Podría decirme si el paquete que llevaban esos individuos era el mismo que bajaron los del furgón del dinero?


  —Es que no vi lo que bajaron del furgón.


  —Bien. Dice que llevaban vaqueros y una camiseta… ¿cómo dijo que era?


  —Era negra o casi negra. Y gorras de visera.


  —Ya. Y también se fijó en el calzado, ¡es usted muy observador!


  —Hombre, cabo, soy zapatero: en eso es en lo primero que me fijo.


  —Claro. Y dígame: los individuos se montaron en la camioneta y se sentaron junto a la mujer, ¿los dos delante?


  —No, señor. Los hombres abrieron la puerta trasera de la camioneta y se metieron los dos detrás. Entonces la mujer arrancó y se fue hacia allí —dijo señalando en dirección a Corcubión.


  —¿Cómo era la camioneta?


  —Blanca. Era una Renault Express blanca; yo tengo una igual. Mírela, ahí está —le dijo señalando su camioneta, aparcada a unos metros de la tienda.


  —¿Algún número de la matrícula, algún detalle?


  —No, lo siento. No recuerdo nada especial. Blanca, normal.


  —Dígame otra cosa: si viera a esos dos individuos, ¿cree que podría reconocerlos?


  —Hombre, cabo, a tanto no llego. Puedo decirle que uno era más alto que otro, pero no me fijé en las caras.


  —Claro, se fijó en las zapatillas. Uno no puede verlo todo.


  El hombre se quedó mirando al cabo sin saber si hablaba en serio o le estaba tomando el pelo. Orjales y Taboada sonrieron.


  Taboada le pidió al hombre una tarjeta de la zapatería, subrayó su nombre y le dio las gracias. Souto, al despedirse, le dijo:


  —Si todo el mundo se fijara tanto como usted, nuestro trabajo sería más fácil. —Y el hombre se quedó feliz.


  El cabo y sus ayudantes cruzaron la avenida y subieron al coche patrulla. El corro de curiosos se había agrandado y el cajero estaba colocando un letrero en la puerta, por dentro. Taboada hizo sonar un momento la sirena y encendió las luces azules para que se apartaran y los dejaran pasar.


  2


  Un enfado superficial, más en las formas que en el fondo, fue la única consecuencia de la ruptura de aquella rutina que José Souto simulaba anhelar. En cuanto entraron en su minúsculo despacho los dos ayudantes, Taboada y Orjales, y el cabo empezó a exponerles sus intenciones, que era su forma de dar órdenes, todo volvió a la normalidad, a la verdadera rutina: la búsqueda de la solución del último caso del que se hacía cargo.


  Sus ayudantes lo admiraban y lo temían. Temían sobre todo sus ideas, según ellos peregrinas, cuya primera característica era que jamás coincidían con las del sargento Vilariño, comandante del puesto; y la segunda, que los obligara a hacer gestiones e indagaciones a veces estrambóticas. Lo que a sus compañeros les parecía evidente era dudoso para el cabo, lo normal, sospechoso, y lo fácil, aburrido. El sargento Vilariño le había dicho en cierta ocasión que le ocurría lo que a don Quijote, que a fuerza de leer novelas policíacas, había perdido el sentido de la realidad. La diferencia con don Quijote era que el cabo resolvía los casos difíciles y enrevesados aventurándose por caminos que, al principio, no parecían llevar a ninguna parte. Souto nunca había confundido un molino con un gigante.


  —Sentaos —les dijo a Taboada y a Orjales. Y los guardias se sentaron en las dos únicas sillas que había, haciendo algunas contorsiones para no tropezar con la puerta y un archivador—. Ya suponéis qué es lo primero que tenemos que averiguar.


  Los guardias no se atrevían a suponer nada, por temor a meter la pata.


  —Teniendo en cuenta —continuó el cabo sin esperar contestación— que no puede ser una casualidad que dos atracadores se presenten en la caja justo en el momento en el que los de transportes blindados depositan la mayor cantidad de dinero que jamás haya entrado en esa oficina…


  —Perdona, Holmes —se atrevió a preguntar Taboada—, ¿por qué no puede ser una casualidad?


  —Porque ese tipo de casualidades no existe. —Souto adoptó un tono paternal—. Pensad… Los bancos están cerrados a las nueve de la mañana. No hay razón para que los ladrones estuvieran allí esperando a que abriesen, pues cualquier atracador que se precie sabe que cuando se abre una pequeña oficina no es el mejor momento para asaltarla. Tendrían que esperar un cuarto de hora a que el mecanismo de seguridad permitiera abrir la caja fuerte. Ya oísteis al zapatero: el furgón que trae fondos no suele llegar hasta después de las once de la mañana. Eso lo sabe alguien que prepara un atraco. Fueron directamente a por el paquete del dinero. Vieron la caja fuerte abierta y no se molestaron en mirar a ver si había dinero dentro. ¿Por qué se iban a arriesgar a llevarse un paquete que acababan de traer, y solo ese paquete, sin coger nada de la caja fuerte? Podría tratarse de calderilla o moneda pequeña. No. Los tipos sabían que iba a llegar el dinero y que era mucho. Tenían que saberlo.


  —Claro —musitó Orjales.


  —Entonces, como os decía, ¿qué es lo primero que tenemos que saber?


  —Por qué lo sabían —se atrevió a soltar Taboada como la solución de una adivinanza, seguro de que no iba a dar en el clavo.


  —¡Sí, señor! —le dijo el cabo abriendo mucho los ojos, aunque la alegría de Taboada duró poco—, pero antes de eso necesitamos saber cuántas personas lo sabían.


  —Tienen que ser un montón: los de la Xunta, los del banco, los de Segutrans, los empleados…


  —Estás fino esta mañana, Aurelio. Efectivamente. Mucha gente, pero…


  —¿Pero qué?


  —Pero solo nos interesan aquellas personas que puedan estar relacionadas con delincuentes.


  —O sea, casi todas. Solo en la Xunta…


  —Estás fino y chistoso, ¿eh? Pues te va a costar más de lo que piensas ir comprobando, una por una, las personas que lo están realmente.


  —¡Hombre, Souto, era una coña! ¿Por dónde empezamos?


  —Hay dos caminos. Primero, la vía directa, o sea: intentar saber quiénes son los dos atracadores y la chica. Buscar más descripciones, más testigos, mover todos los hilos, confidentes, chivatazos, comportamientos raros, pedir ayuda a la policía local y nacional. Lo de siempre. Segundo, la vía indirecta: investigar a los empleados de la oficina que estaban al corriente del envío de fondos. Enterarse de quiénes y desde cuándo lo sabían en Segutrans y qué sabían. Después veremos qué podemos hacer en la central de la Caja de Ahorros y qué nos dejan hacer, porque supongo que no nos van a dejar a nosotros solos llevar toda la investigación.


  —¡Mejor! —Se le escapó a Orjales, cuyo comentario fue secundado por una abierta sonrisa de su compañero Taboada.


  —¡Bravo por tu espíritu de trabajo, Orjales! Si quieres que te diga la verdad, preferiría no ocuparme de la investigación, antes que tener que hacerlo solo de una parte. Pero no os hagáis ilusiones: nos dejarán lo más difícil. De momento, tú, Aurelio, vas a ir a la oficina a pedirle a Canosa, el director, los datos de su nuevo contable, de la mujer de la limpieza y de Ponte, el cajero que se jubiló. Ya sabes, dirección, teléfono, datos familiares y todo lo que pueda decirte sobre ellos que nos pueda interesar. Si ves que está muy liado con sus jefes, pregúntale cuándo puede atenderte para hablar sobre eso. Yo me ocuparé de él más tarde y de la apoderada. No creo que tengan nada que ver ninguno de los dos, pero no podemos dejar cabos sueltos. Tú, Orjales, entérate de dónde es el furgón blindado…


  —Es de Segutrans —lo cortó el guardia.


  —Segutrans no es un lugar, Orjales. Te he preguntado de dónde, no de quién. ¿Es de Santiago?, ¿de Coruña? Me gustaría saber de dónde trajo el dinero, o sea, dónde lo fue a recoger y cuándo, ¿esta mañana?, ¿ayer?, y a qué hora. ¿De acuerdo? Averigua también quién fue el responsable de la operación. No preguntes directamente quién les dio la caja con el dinero, porque no te lo querrán decir, pero si les sacas hábilmente dónde recogieron el paquete, de dónde venían cuando vinieron a Cee, una dirección, por ejemplo, o una ruta, las paradas anteriores y cosas por el estilo, podremos averiguarlo. Si hablas con el chófer o los guardas jurados quizá consigas más que si le preguntas al jefe. ¿Vale?


  —Vale. ¿Nada más?


  —Si crees que es poco, te puedo encargar alguna otra cosa…


  —¡No, no! Era un decir. —Orjales se dio un fuerte golpe en el codo con el archivador al saludar. Soltó una blasfemia, se disculpó y se fue.


  Aurelio Taboada no preguntó nada. Se levantó en cuanto Orjales salió del despacho, arrimó la silla a la pared con cuidado y dijo lacónicamente:


  —Voy a la caja.


  El cabo Souto estaba preocupado, pero no era por el atraco, que no pasaba de ser una cuestión de trabajo y podía ser incluso entretenido, sino porque tenía que examinarse en unos días de derecho procesal, la última asignatura que le quedaba de cuarto de Derecho. El trabajo anterior y los días de vacaciones con Lolita en Portugal no le habían dejado apenas tiempo para estudiar y aún necesitaba memorizar montones de plazos, condiciones y listas de requisitos varios, que hacen de esa asignatura una de las más pesadas de la carrera. Llevaba varios años intentando acabar los estudios que había interrumpido a la muerte de sus padres; era una meta que se había propuesto alcanzar antes de que la edad le ganara la partida.


  Iba a sacar sus apuntes cuando lo llamó el sargento Vilariño. Guardó el cuaderno en un cajón y fue al despacho de su jefe.


  El sargento Vilariño, cada vez que surgía un caso importante, trasladaba la investigación al cabo José Souto, como haciéndole un favor, y se preocupaba más de parecer interesado que de estarlo. Si bien el cabo lo informaba puntualmente, o casi, de sus actuaciones, Vilariño temía intervenir, aunque no fuera más que por dar muestras de autoridad y competencia, que no poseía, porque se daba cuenta de que su subordinado era más perspicaz que él y tenía la rara habilidad de buscar las cosas donde finalmente aparecían; pero el grado es el grado y, si un galón lo hace a uno superior, pensaba, no hay motivos para poner en duda su competencia. De todas formas, las medallas se las ponían a él, que para algo era el jefe.


  El cabo pidió permiso para entrar. Nada más verlo, el sargento le dijo que acababa de hablar con la comandancia.


  —El caso lo vamos a llevar conjuntamente con la Policía Nacional.


  —Lo suponía.


  —Claro que hay cosas de las que nos tenemos que encargar nosotros.


  —Seguro que una es encontrar a los atracadores.


  —¿Cómo lo ha adivinado?


  —¿De verdad quiere que se lo explique, mi sargento?


  —Tengo curiosidad.


  —Por dos razones. La primera, porque es lo más difícil, y la segunda, porque no nos van a dejar meter las narices en los asuntos de los peces gordos. Alguna ventaja tenemos que tener.


  El sargento se quedó mirando al cabo Souto con cara de pasmado.


  —¿Qué ventaja?


  —Vivir en un pueblo, mi sargento. ¿Se imagina usted lo que sería trabajar en la comandancia de Coruña? ¿Cuánta gente tendríamos por encima en el mismo edificio? —Miró al techo y expulsó aire por la boca como si apagara una vela—. En cambio aquí, por encima de mí, solo está usted y por encima de usted nadie.


  —¿Que no tengo a nadie por encima de mí? —Vilariño dejó escapar una risa forzada, que parecía un lamento.


  —Ya sé, sargento, ya sé lo que está pensando. Pero su señora no cuenta.


  —Mejor no hablar de eso. Bueno, ¿por dónde va a empezar, Holmes?


  —Deduzco que me encarga usted el asunto, mi sargento. ¿Me equivoco?


  —¡Déjese de coñas, Souto! No querrá que me ocupe yo de todo, con la cantidad de cosas que tengo que hacer. —Souto contuvo una risa burlona—. Creo que quizá convenga…


  —Déjelo, mi sargento —cortó el cabo, que temía las ideas de su jefe como a un nublado—, ya me encargo yo de todo. Tengo a Orjales y a Taboada haciendo gestiones y yo voy a ver ahora al director de la caja y a la apoderada. Lo tendré informado; no se preocupe.


  —Está bien. ¡Ah!, llame al capitán Corredoira de Coruña. Quiere hablar con usted enseguida. Claro que antes podemos tomar un café, ¿no? Los de ciudad siempre tienen prisa —sentenció filosóficamente, convencido de haber dicho algo original.


  Fueron a la cantina a tomar el café de media mañana, como solían, y estuvieron comentando el hecho extraordinario de que por la Caja de Ahorros de Cee pasara una cantidad tan considerable de dinero. Al sargento Vilariño, que estaba ya próximo a la jubilación y tenía algunas ideas trasnochadas sobre la omnipresencia de la Benemérita en el ámbito rural, le parecía extraño que sus superiores no lo hubieran informado de algo tan importante; como si, de haberlo sabido él, los malhechores no hubiesen logrado alcanzar su objetivo.


  Souto miró el reloj al volver de la cantina. Pasó un momento por su despacho para coger su libreta y fue andando hacia la Caja de Ahorros. Por el camino se acordó del capitán Corredoira y lo llamó por el móvil. El capitán no podía atenderlo en aquel momento, de modo que siguió su camino.


  Un grupo de curiosos andaba por allí haciendo comentarios y conjeturas sobre lo ocurrido. Un coche de los municipales estaba detenido frente a la puerta de la oficina para regular el tráfico de la avenida, que se había ralentizado. Dio unos golpes en el cristal de la puerta y alguien le abrió desde el interior. La oficina estaba bastante concurrida. Varios agentes del Área de Investigación habían llegado de La Coruña y estaban buscando por el suelo y en las puertas huellas o cualquier tipo de restos de los atracadores. En el despacho del director de la oficina había un grupo de personas que se presentaron al cabo Souto anunciando sus diversos cargos en la caja. El jefe de seguridad, el director de recursos humanos, el director regional, dos consejeros, una secretaria y otro que solo dio su nombre. También había un comisario de la Policía Nacional llegado de La Coruña con su ayudante.


  El cabo se dio cuenta enseguida de que con aquella cantidad de gente perdiendo el tiempo en la caja no iba a poder hablar tranquilamente con Rodrigo Canosa, el director, de lo que le interesaba. Canosa se acercó a él y le dijo que había estado allí un guardia para pedirle cierta información, pero que no había podido atenderlo porque, como podía ver, estaba rodeado de jefes que no lo dejaban en paz.


  —No importa —lo tranquilizó el cabo—. Hazme un favor. Llámame cuando se vaya toda esta gente; me gustaría hablar contigo de algunas cosas.


  El cabo Souto llamó al sargento Vilariño.


  —Mi sargento, esto está lleno de gente importante. Creo que debería bajar usted a Cee personalmente.


  —¿Gente importante? —preguntó intrigado el sargento.


  —Sí. Consejeros de la caja, directivos, un comisario de Coruña, ya sabe.


  —Está bien —dijo el sargento con tono de víctima—. Si no queda más remedio, bajaré.


  Souto había pensado, porque lo conocía muy bien, que a Vilariño le encantaría presentarse en medio de aquellos personajes como comandante del puesto de Corcubión y pasar lo que quedaba de mañana haciendo conjeturas sobre lo ocurrido; pero él no tenía ganas de perder el tiempo: se despidió de los presentes y regresó al cuartel. Volvió a llamar al capitán Corredoira.


  —¡Hola, cabo! —lo saludó el capitán—, ¿ha descubierto usted algo sobre el atraco?


  —Aún no, mi capitán, pero tengo algunas declaraciones de testigos y estamos empezando a trabajar.


  —Muy bien. Ya sabe que va intervenir la Policía Nacional y tenemos una reunión de coordinación en la comandancia esta tarde a las cinco, a la que quiero que asista usted. Supongo que no habrá ningún problema.


  —No, señor. ¿Se lo ha dicho al sargento Vilariño?


  —No. Dígaselo usted.


  —A sus órdenes, mi capitán.


  Souto llamó de nuevo al sargento y le dijo que tenía que ir a La Coruña. Vilariño no puso ninguna pega.


  El cabo volvió a mirar el reloj y llamó a Lolita. Era la primera vez, desde que salía con ella, que se le ocurría hacer lo que estaba pensando. Después de su última reconciliación, había decidido hacer ciertas concesiones a su vida privada y ocuparse un poco más de su novia, aun a costa de infringir ciertos aspectos latentes del reglamento que, aunque no estuvieran escritos en ninguna parte, eran tan importantes para él como los que formaban parte del articulado. Como sabía que su novia terminaba de trabajar a la una, le hizo una proposición.


  —Loliña —le dijo utilizando el diminutivo gallego, que solo empleaba cuando quería mostrarse cariñoso o hacerse perdonar—, ¿te apetece dar un paseo a Coruña?


  —¿A Coruña? ¿Cuándo?


  —Ahora. Dentro de un rato, si puedes. Tengo una reunión en la comandancia a las cinco. Podemos irnos ahora y comer allí. Tú te vas luego de compras y, cuando termine, nos volvemos dando un paseo por Santiago. ¿Qué te parece?


  A Lolita Doeste aquello le pareció tan sorprendente que tardó un rato en contestar.


  —¿Estás seguro de que no me vas a llamar dentro de cinco minutos para decirme que ha habido un cambio de planes y que no puede ser?


  —Cuanto más tardes en estar lista, más riesgo corremos de que eso ocurra.


  —Pues venme a buscar ahora mismo.


  El cabo José Souto utilizó su coche particular para ir a La Coruña, no solo porque llevaba una pasajera ajena al Cuerpo, sino porque en La Coruña se lo tenía que dejar a Lolita para que pudiera ir de compras sin tener que cargar con las bolsas.


  —¿Te das cuenta de que es la primera vez que me llevas contigo en un viaje oficial? —comentó Lolita cuando subían por las colinas boscosas de Dumbría.


  —Y no debería. No tengo la conciencia muy tranquila, ¿sabes?


  —Por favor, Pepe; me recuerdas a las monjas del colegio con sus problemas de conciencia. ¿Qué hay de malo en que te acompañe?


  —Estoy trabajando, y un guardia civil no va a trabajar con su novia.


  —No estás trabajando. Estás viajando. Si te pidiera que me llevases a la reunión, lo comprendo, pero ir contigo en el coche… Ya me dirás.


  —Estoy en horas de servicio, Lolita, y en un desplazamiento por razones del servicio. No es tan difícil de entender.


  —¿Y es obligatorio viajar solo? ¿Lo exige el reglamento? ¿Y cuando viajas en tren?


  —El reglamento no exige las cosas que son de sentido común. No hace falta.


  —También el sentido común dice que tú deberías ser el comandante del puesto, porque eres más listo que Vilariño, sin embargo lo es él y no tú.


  —Mujer, los galones no se adquieren por sentido común.


  —Ya. ¿Y nunca has llevado a ninguna otra chica en tu coche en horas de servicio?


  —¿No vamos a pasarnos el viaje discutiendo, verdad? Si te propuse venir conmigo es porque pensé que te haría ilusión. Es una prueba de cariño, ¿no? No lo estropees, por favor.


  —Bueno, no te lo tomes así. Hablaba por hablar. Claro que te lo agradezco… Sobre todo sabiendo cómo eres.


  —Pues no se hable más.


  La carretera hacia Vimianzo serpenteaba entre bosques frondosos a través de una fina llovizna que encuadraba el paisaje en un marco gris y compacto y se abría de vez en cuando, al cruzar las aldeas del camino. Tras la breve discusión, Lolita y José Souto permanecieron callados durante unos kilómetros. Lolita rompió el silencio:


  —¿Cuándo tienes que ir a examinarte?


  —La semana que viene, no, la otra.


  —¿Crees que aprobarás?


  —Creo que sí, pero aún tengo bastante que repasar.


  —Te está costando acabar, pero lo conseguirás; si no es el próximo año será el siguiente. Comprendo que es difícil trabajar y hacer una carrera, sobre todo con un trabajo como el tuyo, sin horarios.


  Souto se quedó callado. No contestó, porque pensaba en lo que le quedaba todavía. Un año es poco, pensó mirando la carretera; pero es como una montaña que se observa desde lejos y cuya pendiente parece suave. Al llegar al pie de la ladera, aparecen las peñas que la hacen abrupta, las matas espinosas y las dificultades que, desde lejos, no se aprecian. Cinco asignaturas con las que bregar, cinco muros que superar.


  —¿Qué va a pasar cuando termines?


  —¿Qué?


  —Cuando termines, ¿qué va a pasar? ¿Te ascenderán?


  —No sé qué va a pasar. Lo de ascender será cuando me toque y lo demás, lo que decidan mis superiores.


  —¿Crees que te destinarán a otra parte?


  —No lo sé. Ya sabes que a mí me gusta mi pueblo y, por mí, nunca me iría a otra parte. Pero no hay que olvidar que el jefe del puesto de Corcubión es un sargento. Si pienso en ascender, tendré que hacerme a la idea de que me manden a otro sitio.


  —Si fuera a Santiago… Se va en menos de una hora.


  —No te hagas ilusiones. Tampoco Coruña es mal destino. En unos años estará terminada la autopista de Carballo a Finisterre.


  —Y si te destinan lejos. No sé, a Barcelona, por ejemplo, ¿qué vamos a hacer?


  Era una cuestión temida por José Souto. Estaban entrando en Vimianzo y se quedaron mirando el sobrio castillo medieval, próximo a la carretera, con sus torres almenadas y su mole imponente. Enseguida los atrapó el tráfico del pueblo por la calle principal y sufrieron una pequeña retención, debida más a la indolencia de los conductores que a la densidad del tránsito local. Souto fingió una concentración que pudiera justificar su silencio, pero Lolita no se dejó engañar.


  —Te decía —continuó en cuanto salieron del pequeño atasco— que…


  —Ya, ya; sé lo que me decías. Pero es que no tengo contestación. No me gusta buscar la solución de problemas que aún no se me han planteado. Cuando llegue el momento, estudiaremos lo que haya que estudiar. ¿No te parece?


  Lolita se volvió hacia él y se quedó mirándolo.


  —¿Tan difícil te resulta plantearte la posibilidad del matrimonio? Llevamos diez años de novios. No te estoy proponiendo improvisar ni tomar una decisión a la ligera; tampoco creo que sea indispensable esperar a que acabes la carrera o a que te asciendan y te destinen a otro sitio para pensar en casarnos. Ganamos de sobra entre los dos para vivir convenientemente. Mi piso está pagado. Tú tienes tus ahorros, además de la casa de tu tía y las tierras, que van a ser para ti. Incluso si surgieran dificultades, siempre existe la posibilidad de vivir en la casa cuartel. ¿Dónde está el problema?


  —Tú sabes dónde está. La vida de un guardia civil y el matrimonio no son cosas fácilmente compatibles.


  —¿Pero qué tontería es esa? ¿Acaso son solteros tus compañeros de más de treinta años? ¿Y el sargento? ¿Y tus jefes de La Coruña? ¿Y el director general de la Guardia Civil?


  —No se pueden comparar las cosas que no son comparables, Lolita. Vilariño tiene sesenta años y es sargento. Ha tenido varios destinos y ha llevado a su familia de un lado a otro, de Andalucía al País Vasco, después a Barcelona y ahora aquí. No me parece un modelo de vida ni para mi mujer ni para mis hijos, si los tenemos. Lo mismo ocurre con otros guardias. No les importa que los manden de un lugar a otro. Además, nosotros no tenemos horarios como un oficinista o una maestra como tú. Ni días libres fijos. Tenemos que estar siempre disponibles, día y noche. Ya hemos discutido muchas veces por esa razón. Si quedo contigo para ir al cine o para salir a cenar y me llaman porque ha habido un accidente grave o un crimen, tengo que dejarte plantada y pasarme toda la noche de aquí para allá.


  —Esas cosas ocurren de Pascuas a Ramos.


  —Eso lo dices ahora.


  —Es que me parece que a ti te gusta que te llamen para solucionar problemas. Como si no hubiera nadie más que tú en el cuartel.


  —Por favor… —se quejó José Souto.


  —Es verdad. A ti te encargan todos los casos difíciles y te entregas como si te fuera la vida en ello. Tiene que haber un punto medio.


  —Mira, Lolita, eso también lo hemos hablado muchas veces. ¿A quién quieres que le encargue el sargento los problemas serios? Yo soy el único cabo primero. Y es verdad que me gusta: es mi trabajo. ¡Qué quieres que te diga! A mí me gustaría vivir siempre en Corcubión, sin embargo sé que no será posible. No soy ambicioso, pero tampoco conformista. Mi primera meta es acabar la carrera. Cuando lo consiga, seguiré los cursos necesarios para ascender, porque mi siguiente meta es llegar a oficial. Y eso traerá necesariamente el traslado. Haré todo lo posible por quedarme en Galicia, pero no estoy seguro de conseguirlo. O sea que en un par de años nos encontraremos frente a unos hechos que condicionarán nuestra vida y las decisiones que tengamos que tomar. Entonces hablaremos de matrimonio, de hijos y de todo lo que quieras. Tengo treinta y cinco años y tú veintinueve. Tenemos tiempo.


  Lolita no contestó. Ni deseaba enzarzarse de nuevo en una discusión incómoda ni menos aún dar la impresión de suplicar. Quería a José Souto como era, pero le fastidiaba que fuera guardia civil. Consideraba injusto que ganase tan poco en relación con lo que trabajaba. Y, sobre todo, le costaba comprender que, ganando tan poco, se dedicara con tanto celo a su trabajo. Ella también era una funcionaria responsable, pero, fuera del horario de clases, nadie la llamaba para ocuparse de asuntos urgentes o peligrosos y a horas intempestivas. Pensó que permanecer en silencio era una forma adecuada y digna ante la postura excesivamente pragmática del guardia, aunque, en su fuero íntimo, razonando consigo misma, encontraba muchas respuestas. ¿Qué era eso de no querer buscar soluciones a problemas que aún no se habían planteado? Para ella, las soluciones a los problemas se buscaban cuando se hablaba de ellos. ¡Diez años de novios! Eso sí que empezaba a ser un problema. Si al menos vivieran juntos… Pero en la casa cuartel no estaban bien vistas las parejas de hecho y él no quería ir a vivir al piso de ella.


  El cabo Souto, por su parte, miraba fijamente la carretera y giraba de vez en cuando la cabeza a un lado y a otro observando los valles verdes, las vacas, los campos de patatas, los maizales, los bosques de eucaliptos y los postes de la luz o los hórreos, como si fuera la primera vez que recorría aquel trayecto, que sabía de memoria. Lo único que temía del silencio de su novia era que lo rompiese. Una mujer, pensó, nunca comprenderá ciertas razones del espíritu militar por el que se rige el Cuerpo. Una mujer como Lolita, se autocorrigió al recordar a algunas compañeras.


  La reunión en la comandancia de La Coruña acabó a las ocho de la tarde y el cabo y su novia se encontraron en la cafetería de El Corte Inglés, que es un lugar glamuroso para una joven de un pueblo apartado en la Costa de la Muerte. Cargaron las últimas compras en el maletero y salieron por la autopista de Santiago, que le gustaba más al cabo que la de Carballo. El recorrido resultaba más largo en kilómetros, pero no siempre en tiempo.


  Durante el trayecto hablaron poco. Lolita Doeste pensaba en las ventajas de vivir en La Coruña y José Souto en las instrucciones que había recibido de sus superiores para coordinar su trabajo con el de la Policía Nacional.


  —No estaría mal vivir en Coruña —dijo inocentemente Lolita, como podía haber dicho que no estaría mal que dejara de llover un rato.


  —Doscientos ochenta mil habitantes —fue la respuesta helada de Souto.


  —No viven todos juntos en la misma casa. —A Lolita le pareció una respuesta ingeniosa.


  —Corcubión no llega a dos mil.


  —Hombre, Pepe, con Cee, llegamos casi a diez mil.


  —De sobra. Nuestra tranquilidad bien vale no tener Corte Inglés.


  —Para lo que lo ibas a usar tú…, comprendo que te dé igual. Coruña también tiene puerto, playas, una Ciudad Vieja muy bonita, el paseo Marítimo. Es una ciudad preciosa y, de tiendas, ¡qué te voy a decir!


  —Enormemente preciosa. Prefiero mi pueblo: el municipio más pequeño de la provincia y, además, conjunto de interés histórico artístico.


  Entraron en Santiago para dar un paseo y tomar unas tapas. El cabo Souto no pudo deshacerse fácilmente del recuerdo de Elisa Seoane[1], cuya imagen lo perseguía de modo obsesivo por las calles del centro, que parecen talladas en un solo bloque de piedra. Disimulando su inquietud, miraba a un lado y a otro por el Toral y la rúa del Villar, bajo los efectos de una incongruente lucha interior entre el temor de encontrársela de frente y el deseo de verla, aunque fuera de lejos. Lolita no se dio cuenta. Entraron en varios bares de tapas y, sobre las diez de la noche, se fueron hacia Corcubión por Negreira.


  El cabo Souto, contento de no haberse encontrado con nadie conocido en todo el día, desde que salió en coche con su novia, sintió una especial satisfacción al dejarla en su casa, después de darle un beso largo y cariñoso. Volvió a la casa cuartel convencido de que había mejorado sensiblemente sus relaciones con ella, de que hacía concesiones a su vida privada en detrimento de la profesional y de que no había razón ninguna para precipitarse en lo relativo al matrimonio. De todas formas, Lolita era la mujer de su vida. De eso no tenía duda.


  El número que estaba de guardia le dio el recado de que tenía que llamar al sargento Vilariño, si llegaba antes de las doce de la noche.


  —Gracias —contestó Souto mirando su reloj—. Son las doce y cinco, lo llamaré mañana.


  —Disculpe, cabo —replicó el otro señalando el reloj de pared de la entrada—. Son las doce menos diez.


  —Ese reloj siempre va atrasado. Buenas noches.


  Subió al piso. Cogió una novela policíaca que tenía a medio leer y se tumbó en la cama sin quitarse los zapatos. Esto no podría hacerlo si estuviera casado, pensó y sonrió.
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  Al día siguiente, el cabo José Souto esperaba a primera hora de la mañana al sargento en la puerta de su despacho. Cuando este apareció, se disculpó por no haberlo llamado la víspera; le explicó que ya pasaban de las doce cuando llegó de La Coruña y que no se había atrevido a despertarlo. En seguida se dio cuenta de que el sargento no quería nada en particular y solo ordenó que lo llamara para enterarse de lo que habían tratado en la reunión de la comandancia.


  Tras satisfacer la curiosidad del sargento, Souto le hizo un breve resumen de sus planes para la jornada y después se encerró en su despacho. Estuvo estudiando sus apuntes de procesal durante una hora. Sobre las nueve llamó a sus ayudantes.


  Orjales había conseguido la mayor parte de la información que el cabo le había pedido el día anterior. Sacó su cuaderno y empezó a leer:


  —El furgón de Segutrans…


  —No me digas que ya te has olvidado de lo que averiguaste ayer y necesitas leerlo —lo cortó el cabo.


  —No, no me olvidé, pero si apunto las cosas es para poderlas leer, ¿no? Por si se me olvida algo.


  —¡Ah, bueno, si es por eso! —replicó Souto en tono burlón.


  —O sea… El furgón venía de Coruña, de una nave que tienen allí.


  —¿Fueron a buscar el dinero a alguna parte o ya lo tenían? —indagó Souto.


  —Ya sé que te vas a cabrear, Holmes, porque tengo que hacer una suposición.


  —¿Cuál?


  —Pues que no tuvieron tiempo de ir a buscar el dinero, porque me dijo el tipo con el que hablé…


  —¿Quién era ese tipo?


  —El encargado del almacén. Me dijo que el furgón salió de la nave, en el polígono de… —consultó sus notas—, de Arteixo, a las siete y media de la mañana y que el primer destino de su ruta era Cee. Como sabemos que llegó a Cee a las nueve, tengo que suponer que no tuvo tiempo de ir a Coruña a buscar el dinero, porque en ese caso no habría podido estar aquí a esa hora. Y, por lo tanto, supongo que ya tenían el dinero cuando salieron de la nave. Por cierto, allí tienen una reja y una cámara de seguridad, lo pone en un cartel. La reja cierra la escalera por la que se baja al sótano y está todo lleno de cámaras de vídeo.


  —Es una suposición razonable —dijo muy serio Souto y Orjales suspiró aliviado.


  —¡Menos mal! —murmuró en voz baja mirando a Taboada—. El encargado de la nave no quiso decirme nada sobre la mercancía que transportaba el furgón —continuó—. «Lo tenemos terminantemente prohibido», me dijo, «además yo no lo sé». Le pregunté si no sabían lo que cargaban y me dijo que conocían el número de paquetes, de sacas o de cajas, su tamaño y su peso, pero no lo que iba dentro. También me dijo que la hoja de ruta se la dan a los chóferes cuando salen. O sea que hasta el último momento no saben a dónde tienen que ir.


  El cabo Souto se quedó un momento pensando y luego dijo:


  —Buen trabajo, Orjales; gracias.


  A continuación le encargó el rastreo rutinario de pistas entre la gente del puerto, los garajes, las gasolineras de la zona, los restaurantes de carretera, los confidentes habituales, los bares de copas y demás contactos en los ambientes callejeros, con vistas a obtener alguna información de la camioneta del atraco, de los dos hombres y de la mujer. Orjales subió a su apartamento a cambiarse de ropa y vestirse de macarra para ese tipo de investigación, que era su especialidad.


  Taboada había reunido la información básica que Souto le pidió acerca del cajero nuevo, del jubilado y de la mujer de la limpieza. El cabo miró los papeles con atención y le dijo:


  —Muy bien, Aurelio. Es por ahí por donde tenemos que empezar. Hay dos posibilidades. Una, que se trate de una banda de profesionales y, otra, que sea gente de la zona, relacionada con alguno de los empleados de la caja que sabían lo del dinero. En el primer caso no podemos hacer gran cosa y supongo que los buscarán los compañeros de la comandancia y la Policía Nacional. Pero si son chorizos de por aquí, los tenemos que encontrar nosotros. De momento, dedícate a la mujer de la limpieza y al cajero nuevo, ese tal Julián. Ya nos ocuparemos más tarde de Ponte, el viejo cajero, aunque no sé si tendrá algo que ver. ¿A qué se dedica ahora?


  —Desde que se jubiló se dedica a la apicultura. Tiene una casa en la aldea, por Brens, con unas cuantas colmenas, y padece de asma. No tiene más familia que una hermana viuda, aquí, en Corcubión, y dos sobrinos.


  —Bien. Empieza por los otros. No dejes nada sin comprobar. Amigos, relaciones, parientes, situación económica, todo lo que puedas descubrir sin pedir permiso, ya me entiendes.


  Cuando Souto se quedó solo, llamó a Rodrigo Canosa, el director de la sucursal, y quedaron en verse media hora después. Se echó hacia atrás en su modesta silla y se puso a pensar. Descartó por completo que el atraco y la llegada de fondos fueran una coincidencia; de modo que empezaría por abajo, o sea, por los empleados que estaban al corriente de la llegada del dinero: Ponte y Julián en primer lugar. Rodrigo y la apoderada, también, claro. Aunque Blanca fuera una mujer de buena posición y estuviera casada con el farmacéutico, que era rico de familia, aparte de su negocio. La mujer de la limpieza, en principio, no tenía por qué saber nada y, oficialmente, no lo sabía, pero era alguien que andaba libremente por la oficina, entraba y salía de los despachos sin que nadie reparara en ella y podía oír cosas que le llamaran la atención. Un hijo drogadicto o una hipoteca difícil de pagar pueden agudizar el oído. No era prudente descartarla. Miró el reloj, se levantó y bajó dando un paseo por la calle Salvador Allende hacia la avenida de Fisterra.


  Rodrigo Canosa estaba despidiendo a un cliente cuando el cabo entró en la oficina de la Caja de Ahorros. Souto pasó al despacho en cuanto el cliente se fue. Rodrigo lo saludó y le pidió que se sentara.


  —¿Alguna novedad? —preguntó el cabo.


  —¡Como no me las des tú! —respondió el director—. Aquí las cosas vuelven a estar en su sitio, como si no hubiera pasado nada. Pero no te puedes imaginar la paliza que me están dando mis jefes. He escrito más informes en estos días que en todo lo que va de año y lo peor es que no tengo ni idea de lo que pasa por arriba. A mí no me dicen nada y ya me he cansado de preguntar.


  —Tómatelo con calma, tío, en el fondo es una suerte. Seguro que tus jefes tienen más problemas que tú. Bueno, yo quería charlar contigo de varias cosas. —El cabo se rascó la cabeza—. A ver cómo te lo digo sin que te molestes.


  —Si vas a decirme que soy sospechoso, no te preocupes. Ya me lo han dado a entender mis jefes y un comisario de Coruña que vino a verme dos veces. Todos los que sabíamos que iba a venir dinero lo somos, ¿es eso, no?


  —Sí, eso es.


  —Bueno, pues tú dirás.


  —Oye, Rodrigo, te voy a decir la verdad. Yo, personalmente, no creo que tengas nada que ver; que quede bien claro, pero he de hacer mi trabajo, ¿de acuerdo?


  —Ya.


  —Lo mismo te digo respecto a tu apoderada, Blanca Canido.


  —¿Entonces?


  —Como no creo en las casualidades, tengo que empezar por investigar a las personas que sabíais que iba a llegar el dinero. Las que lo sabíais aquí, en esta oficina, porque de aquí para arriba ya no es de mi competencia.


  —Ya sabes quienes somos: Blanca, yo, Julián y Ponte, el jubilado.


  —¿Y la mujer de la limpieza? ¿No pudo haber escuchado alguna conversación?


  —¿Ludivina? Está sorda como una tapia.


  —¡Vaya! ¿Hay notas, me refiero a algo escrito, cartas o papeles que otros pudieran haber visto?


  —No. Vino un interventor el mes pasado a echar un vistazo a la oficina y a la caja fuerte y nos lo comentó de palabra a Blanca y a mí. Nos dijo que, excepto el encargado de los asientos de caja, que era aún Ponte, y nosotros dos, nadie más debía saberlo.


  —¿Cuántos empleados sois en total?


  —Seis. Dos oficiales, un comercial, el cajero, la apoderada y yo. La mujer de la limpieza no es empleada de la caja. Nos la envía una empresa de limpiezas.


  —¿Estás seguro de que tu cajero no habló con los otros empleados?


  —Hombre, Souto. Seguro no puedo estar, pero somos profesionales de la banca: un cajero sabe muy bien de lo que puede y de lo que no puede hablar.


  —Ya. —Se quedó pensativo el cabo—. ¿Sigues sin saber por qué trajeron aquí una cantidad tan grande de dinero?


  —Ya te lo comenté, no lo sé con certeza; mi amigo en la central, al que se lo pregunté, me dijo que probablemente querían cambiar esa cantidad un poco de sitio, para despistar a algún curioso. Te puedes imaginar: auditores, Hacienda, interventores, ¡vete a saber! El dinero se pasa de una cuenta a otra con ánimo de dificultar su seguimiento. Se retira en efectivo de una oficina y se vuelve a ingresar, todo o por partes, en otra. No puedo decirte de dónde procedía ni a dónde iba a ir después. Lo único que sí puedo decirte es que para hacer esos tejemanejes, tienen que estar de acuerdo los de arriba.


  —¿Quiénes de arriba?


  —El presidente, los consejeros, los peces gordos.


  —¿Crees que esa gente puede estar detrás del atraco?


  —¡Por favor, Souto! ¿Cómo se te ocurren esas cosas? No, no lo creo de ninguna manera. Ellos tienen otros medios para llevarse el dinero.


  —Entonces crees que fue obra de atracadores profesionales…


  —Sí. Es lo más probable, en mi opinión.


  —¿Te parece probable que alguno de tus empleados estuviera en el ajo?


  —Pues no. No veo a Julián o a Ponte organizando un atraco tan preciso. Claro que nunca se sabe.


  —Me refiero a como cómplices, facilitando la información.


  —Chico, qué quieres que te diga. Esto no es Londres o Madrid; estamos en un pueblo muy pequeño. Una banda de profesionales poniéndose en contacto con empleados de la caja… No es fácil que pase inadvertido. Aquí haces cualquier cosa que se salga de lo normal o viene a verte una tía de Madrid y se entera todo el pueblo.


  —Dime una cosa, sinceramente —le preguntó Souto poniendo voz amistosa—, si tuvieras que indicar un sospechoso, ¿a quién indicarías?


  —Souto, yo no soy policía ni guardia civil; no puedo señalar a nadie como sospechoso, porque no sospecho de nadie.


  —Comprendo —se resignó a contestarle Souto—. El malo soy yo.


  —¡Coño, Souto! Yo no digo eso. Tú necesitas un sospechoso y nos miras a todos a ver si ponemos cara de serlo. Pero yo no lo veo así. ¡No tengo ni idea de quién pudo haber robado el dinero!


  —¡Ni yo! —protestó enfadado el cabo—, pero a mí me pagan para que lo encuentre y tengo que encontrarlo.


  El cabo José Souto se despidió de Canosa y se fue de la oficina de mal humor, pensando que le pagaban menos que un empleado de banca por hacer un trabajo más difícil y arriesgado.


  Subió hasta la casa cuartel y cogió el coche para ir a Brens, que está a diez minutos de Cee. Antes de arrancar, miró las notas que le había proporcionado Taboada. Según ellas, Ponte estaba soltero, tenía sesenta y cinco años y vivía solo en su casa familiar. No le costó trabajo encontrarlo. La casa, rodeada de una pequeña finca con un sembrado de patatas, una huerta y dos prados, estaba a unos cientos de metros de la carretera de Buxantes. Entre los prados había una fraga, a orillas del río de Brens. Al borde del bosque, Ponte había instalado una fila de colmenas.


  El cabo tocó la bocina un par de veces al llegar a la entrada de la finca, antes de bajarse del coche. Ponte salió de la casa y se acercó a ver quién era. En seguida reconoció al cabo Souto, al que conocía de la Caja de Ahorros. Lo saludó y lo invitó a entrar, porque estaba empezando a lloviznar.


  —¡Vaya, Ponte! O sea que ahora vive usted como un señor en sus tierras, sin tener que ir a trabajar —inició la conversación Souto, en tono distendido.


  —Ya ve —contestó Ponte—. Aquí, solo, como un señor… ¡de las abejas! Y trabajando más que antes.


  —No se queje, amigo Ponte. No hay como no tener jefes.


  —Oiga, cabo, usted viene a hablarme del atraco, ¿no es cierto?


  —Pues sí. ¿Qué piensa usted del asunto?


  —¡Qué quiere que piense! Me alegro de no haber estado yo en la oficina. Menudo susto se llevarían. ¿Sabe usted ya algo de los atracadores?


  —Bueno, andamos en ello, ¿a usted, qué le parece? ¿Mafias del este o gente de por aquí?


  —No, no. Tienen que ser profesionales; mafiosos, sin duda; rusos, seguramente. Aquí no hay gente capaz de planear un atraco de esa categoría.


  —Usted sabía que iba a llegar esa cantidad de dinero, ¿verdad? —Le soltó Souto, para ver cómo reaccionaba.


  El viejo cajero miró al sargento intentando descubrir qué pretendía con aquella pregunta tan directa y fastidiosa. Al cabo Souto le pareció que Ponte se ponía un poco nervioso; quizá se hubiera asustado.


  —¿Por qué me lo pregunta? Lo sabe de sobra. —Ambos guardaron silencio durante unos segundos. Finalmente, Ponte se levantó, fue hacia la puerta de la cocina y le preguntó al cabo—: ¿Quiere una cerveza?


  El cabo negó con la cabeza, sin dejar de mirarlo.


  —Vino un interventor —continuó Ponte— unos días antes de jubilarme.


  —Ya, ya lo sé.


  —¿Entonces?


  —No, nada; se lo preguntaba por decir algo.


  —También lo sabe Julián, el que me sustituye a mí, y supongo que los demás empleados también se enterarían. Uno de ellos es primo suyo.


  El cabo Souto se levantó y fue hasta la cocina, donde Ponte abría la nevera y sacaba una jarra de agua.


  —¿De verdad no quiere nada?


  —No, no. Gracias. ¿Vive solo, Ponte?


  —Sí.


  —¿No tiene familia?


  —Sí, tengo una hermana casada en Corcubión y dos sobrinos.


  —¿No vienen a verlo?


  —De vez en cuando.


  —¿Qué edad tienen?


  —Veintiocho años el mayor y unos menos su hermana, ¿por qué me lo pregunta?


  —Por nada. Ya sabe: a los guardias nos gusta preguntar. Así nos enteramos de muchas cosas. ¿A qué se dedican sus sobrinos?


  —No lo sé muy bien. Él creo que tiene negocios o es representante, cosas de esas. Ella trabaja en una gestoría o algo así.


  —¡Vaya! Me sorprende usted, Ponte. Tiene una sola hermana y dos sobrinos y no está seguro de a qué se dedican.


  —Ya se lo he dicho, el chico es representante.


  —¿Y qué representa?


  —Ya le digo que no lo sé. Creo que cosas de barcos, repuestos, aparejos. Mi cuñado era marinero.


  —¿No vive?


  —No. Se ahogó hace quince años en un naufragio.


  Al cabo Souto le pareció que no iba a sacar gran cosa de Ponte, que se mostraba claramente incómodo delante de él, como si temiera que lo acusara de algo. Se despidió y le dijo, para observar su reacción, que volvería a visitarlo otro día. Ponte se encogió de hombros y le contestó:


  —Venga cuando quiera.


  Pasaron varios días sin que se produjeran novedades en la investigación. José Souto asistió a otras reuniones en la comandancia, en las que comprobó que sus colegas andaban tan in albis como él. La prensa acusó el cansancio producido por la búsqueda infructuosa de información y redujo la frecuencia de los comunicados. Sin embargo, las aguas estaban revueltas en el consejo de administración de la Caja de Ahorros, en la consejería de Hacienda y en el gobierno regional. La Policía Nacional y la Guardia Civil, por un lado, y los investigadores de las compañías de seguros, por otro, buscaban en todas direcciones alguna pista que los acercara a los autores del atraco. Los seguimientos en curso a delincuentes especializados en aquel tipo de delitos no habían detectado ninguna actividad de bandas organizadas en Galicia. Las personas que estaban al corriente de los movimientos de fondos, que eran menos de las que suponía Orjales, no presentaban fisuras en sus actuaciones ni habían levantado sospechas en sus relaciones recientes. Se controlaron las llamadas telefónicas efectuadas durante el último mes de todos los que pudieran estar implicados, sin obtener ningún resultado.


  A medida que el cabo José Souto, generalmente sentado en un extremo de la mesa en las reuniones con sus jefes, escuchaba los informes de los equipos de especialistas, se iba convenciendo de que las posibilidades de que se tratara de un grupo de «chorizos» locales, informados por alguien de la caja y con más suerte que preparación, eran mayores.


  En la última reunión, el capitán Corredoira, que en varias ocasiones había mirado al cabo Souto esperando que dijera algo, le pidió su opinión y él, consciente de que sus colegas lo miraban como a un simple guardia de pueblo, perdido entre jefes y expertos de alto nivel, se limitó a contestar:


  —Le aseguro, mi capitán, que si los atracadores son de mi zona los cogeremos.


  Varios asistentes a la reunión le lanzaron miradas oblicuas. No estaba claro si aquel cabo de pueblo quería decir que los cogería él o que entre todos lo conseguirían. Como la mayoría de los presentes sabía que Souto había resuelto últimamente un par de asuntos importantes, nadie se atrevió a dedicarle ningún cumplido irónico.


  José Souto y sus más próximos colaboradores, Taboada y Orjales, seguían buscando en la zona alguna pista o indicio que les permitiera abrir una rendija en aquel muro de oscuridad total frente al que se hallaban.


  Las gestiones de los guardias en torno al cajero nuevo no dieron ningún resultado. Los otros empleados llevaban una vida perfectamente transparente y las comprobaciones de sus amistades y relaciones no arrojaron el menor rayo de luz sobre el asunto. La mujer de la limpieza era una aldeana, de una familia de campesinos, que no encajaba de modo alguno en una trama de atracadores. Orjales había reunido datos sobre delincuentes jóvenes con tatuajes en los brazos y tenía una pequeña lista. Era poca cosa, pero decidieron investigarlos uno a uno. En cuanto a la mujer pelirroja, no se halló ninguna pista.


  Souto pensó en la camioneta. No había más información que la marca y el color. Era poco, pero era algo. Encargó a Taboada que obtuviera en Tráfico, de la lista de matriculaciones provinciales por marcas, las Renault Express y, cuando las tuviera, que comprobase el color dirigiéndose a los propietarios. El típico trabajo que ponía de mal humor a su ayudante. Para que se relajara, le pidió que solicitase en todas las comisarías y cuarteles de la Guardia Civil de Galicia la lista de denuncias de camionetas robadas en el último mes.


  —Eso es fácil —le dijo a modo de disculpa.


  Taboada se mordió la lengua para no decirle que lo hiciera él.


  A Orjales le mandó que, para complementar el trabajo de su compañero, se dedicara a apuntar las matrículas de todas las furgonetas de ese modelo que viera o de las que tuviera conocimiento, sin dejar de ocuparse de sus otras obligaciones. Para darle facilidades, le sugirió que fuera a ver, uno por uno, a todos los concesionarios de la marca en la provincia y tratara de saber cuántas furgonetas blancas habían vendido en los tres últimos años y a quién.


  —Y, por supuesto, intentad enteraros de si alguien gasta más dinero de lo normal por los sitios habituales o si intenta colocar billetes de quinientos euros.


  El cabo se quedó solo. Estaba en un punto de la investigación, como en otros casos, que lo absorbía: el arranque. Ninguna pista, suposiciones, encrucijada de caminos a seguir. Un hecho, ningún autor conocido y un montón de posibles implicados. Una situación que lo atraía tanto como le fastidiaba. La desaparición de dos millones y medio de euros no era algo trivial. Alguien debe de estar cabreado, pensó. Alguien, además de los de la empresa de transportes blindados, las compañías de seguros y la Caja de Ahorros: el dueño del dinero. Ese era el principal perjudicado. Y alguien debía de estar contento: el que se lo llevó. ¿Sería un par de ladrones de poca monta que actuaron favorecidos por un golpe de suerte? ¿O sería algún delincuente de mayor envergadura que ideó el atraco y encargó el trabajo a unos mangantes atrevidos? El robo fue fácil y no había exigido ni planificación ni inversión. Solo información.


  Se echó hacia atrás y miró al techo. Así como había oído decir que el David de Miguel Ángel estaba dentro del bloque de mármol y solo hacía falta retirar el material que sobraba para mostrarse, pensó, los autores del atraco estaban allí, en alguna parte, y el dinero estaría escondido en cualquier lugar. Todo estaba allí y solo hacía falta descubrirlo.


  —¿Por dónde vas a empezar? —le preguntó su novia mientras paseaban por el puerto aquella tarde.


  —¡Qué más da! Por cualquier sitio, porque ninguno tiene pinta de llevarme a ninguna parte. Hablemos de otra cosa.


  Lolita habló de otra cosa, pero pronto se dio cuenta de que su novio no hacía más que pensar en el maldito atraco, como si le hubieran robado a él.
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  —Vamos a hacer una visita a Ponte, el cajero jubilado —le dijo el cabo Souto a Aurelio Taboada, a primera hora de la mañana.


  —¿Piensas que tiene algo que ver? —le preguntó Taboada.


  —No. Pero los viejos siempre saben cosas. Saca el coche patrulla.


  Taboada sacó el coche y salieron hacia Brens. Llovía y el día estaba desapacible. Cuando llegaron a casa de Ponte, tocaron la bocina. No salió nadie e insistieron. Al cabo de unos tres o cuatro minutos, decidieron bajarse del coche y acercarse a la casa. Entonces apareció una aldeana vestida de negro con un mandil gris a cuadros y les preguntó:


  —¿Por qué tocan tanto la bocina? No hay nadie.


  —¿Y Ponte? —preguntó el cabo.


  —¿Ponte? —repitió la aldeana intrigada—. ¿No preguntarán por Pepe de Lama?


  Aurelio intervino.


  —José Ponte, el señor jubilado que trabajaba en la Caja de Ahorros.


  —¡Ay, sí! Pepe Ponte, el de Lama. ¿Y por qué preguntan por él?


  —Señora, no sé si se habrá dado cuenta de que somos la Guardia Civil. —Lo que era evidente, porque iban de uniforme y llevaban un coche patrulla—. Queremos hablar con él.


  La aldeana se quedó mirándolos y, tras unos segundos de silencio, exclamó:


  —¡La Guardia Civil! A buenas horas. Pepe murió antes de ayer por la noche.


  Los dos guardias se miraron el uno al otro como si les dijeran que había sido secuestrado por un ovni. La mujer lo había dicho con toda naturalidad, sin asomo de extrañeza o preocupación. Igual que si Ponte hubiese ido a hacer un recado.


  —¿Que se murió, dice usted? —preguntó Taboada—. ¿De qué?


  —¡Ay, no sé! De repente. Eso debería saberlo la Guardia Civil. Lo entierran esta tarde.


  El cabo Souto decidió no darse por aludido por la retranca de la mujer y hacerle algunas preguntas rutinarias, para obtener algo más de información sin dar a entender que Taboada y él estaban en las nubes.


  —Este señor vivía solo, ¿no?


  —Sí, señor. Vivía solo.


  —¿Y murió solo?


  —Murió, sí, señor.


  —¿Sabe usted quién descubrió el cadáver?


  —Su sobrino. Vino ayer y lo encontró muerto.


  —¿Dónde vive usted?


  —Ahí —dijo señalando la casa que estaba a unos treinta metros.


  —¿Cómo se llama usted, señora? —preguntó el cabo educadamente.


  —Pilar, para servirlo.


  —Y dígame, Pilar, ¿vio usted venir al sobrino de Ponte?


  —Sí, señor, lo vi. Vino por la mañana temprano en una moto grande y nueva.


  —Una moto nueva, dice. ¿Sabe usted que era nueva?


  —Sí, porque antes venía en una vieja.


  —¿Venía mucho por aquí ese sobrino?


  —A veces.


  El cabo le dio las gracias a la mujer, abrió la cancela de la finca de Ponte y los dos guardias fueron hacia la casa. La aldeana se quedó mirando muy atenta, como si quisiera comprobar qué iban a hacer los guardias. Mientras se acercaban, Souto le dijo a Taboada que llamara a la casa cuartel, informara al sargento y le pidiera que mandase a alguien a enterarse de quién era el médico de cabecera, para saber de qué había muerto Ponte.


  —Que hable con la jueza o con quien sea, pero que no vayan a enterrarlo o incinerarlo hasta que sepamos qué pasó.


  Al entrar en la casa, que estaba abierta, el cabo se dio cuenta inmediatamente de que alguien había estado buscando algo. Junto a la puerta, en el suelo, había una máscara protectora de apicultor; aparte de eso no se veían señales de desorden, ni otros objetos por el suelo o cajones tirados. No obstante, su fino instinto y sus dotes de observación le permitieron deducir que habían registrado la vivienda. En la cocina había varios armarios abiertos y la nevera estaba ligeramente descolocada. En la chimenea del salón comedor habían apartado un trípode de hierro y varias manchas de hollín indicaban que se había buscado algo en el interior de la campana. Souto también observó que habían revuelto una estantería junto a la televisión, que estaba llena de cintas de vídeo. Otras señales de búsqueda fueron apareciendo en la ropa, en el colchón de la cama, en una vieja maleta situada encima de un armario y en una cisterna. Souto llamó personalmente al cuartel y pidió que fueran enseguida a precintar la casa, con la idea de efectuar un registro a fondo. Cuando salió de la vieja casa de aldea, sonrió y le dijo a su colega:


  —Aurelio, no sé por qué, pero tengo la impresión de que acabamos de encontrar un camino que puede llevarnos a alguna parte.


  —¿A dónde, Holmes?


  —Ni idea. Quizá algún pariente estuviera buscando los ahorros del cajero, pero también es posible que buscaran otra cosa.


  Sonó el teléfono de Taboada. Lo llamaban del cuartel para decirle que, como Ponte había aparecido muerto, le habían practicado la autopsia.


  En vez de ir a la casa cuartel, el cabo Souto fue a ver al doctor Sueiro, el forense. Entró en su despacho y se dirigió a él con muy buenos modales, porque sabía que era algo quisquilloso y tenía malas pulgas. No pudo ocultar su sorpresa cuando el médico le dijo que Ponte había muerto asfixiado por la picadura de dos abejas en la garganta.


  —El hombre padecía asma —explicó el forense— y probablemente tuvo algún ataque mientras manipulaba una colmena. Debió de abrir la boca para tomar aire y le entraron las abejas, que lo picaron. Encontré dos aguijones en lo que se denomina el vestíbulo o parte superior de la laringe. La inflamación obturó la vía respiratoria y el hombre se asfixió.


  —¡Qué raro! —dijo en voz baja el cabo.


  El médico, que lo oyó, replicó:


  —¿Por qué, raro? No tiene nada de raro y no es el primer caso que veo.


  —Disculpe, doctor; no digo que sea raro morirse por eso, sino que me extraña que no llevara puesta la protección contra las abejas. Había una de esas máscaras junto a la puerta de la casa.


  —Eso ya no es asunto mío, cabo. Pudo quitársela con la angustia del ataque de asma, cuando las abejas aún estaban cerca. Vaya usted a saber, son gajes del oficio.


  —Ya. En cualquier caso, doctor, y perdone que insista, no tiene usted ninguna duda de que fue esa la causa de la muerte. O sea, una muerte natural.


  —Pues claro que no tengo la menor duda, cabo. Si la tuviera se lo habría comunicado a la juez y a ustedes. Y permítame que le diga que no se puede decir que la muerte fuera natural, sino accidental. Una cosa es que sea natural que se haya muerto por esa razón y otra que la muerte haya sido natural. Supongo que lo entenderá.


  —Sí, sí, claro. ¿Podría decirme a qué hora murió, más o menos?


  —Yo le hice la autopsia a las doce de la mañana. Llevaría entre doce y quince horas muerto. ¿Algo más?


  —No. Muchas gracias.


  Souto se fue del despacho del médico preguntándose por qué habría personas que están siempre de mal humor y trató de no contagiarse. Por eso a Taboada y a Orjales les llamó la atención verlo tan sonriente cuando los convocó a su despacho para dar un repaso a la situación.


  —Cabo, telefoneó hace un rato Rodrigo Canosa, el de la caja —comentó Orjales—. Dice que lo llames, que es urgente.


  —Pues llámalo.


  —¿Ahora?


  —¿No dices que es urgente?


  —No lo digo yo; lo dice él.


  —Bueno, ¿lo vas a llamar o prefieres bajar corriendo al pueblo a ver qué quiere?


  Orjales no respondió, el cabo ya no sonreía. Cuando tuvo al director de la caja, le pasó la llamada.


  —Souto, te he llamado un par de veces para decírtelo. Ponte, el cajero, ha muerto.


  —Ya lo sé, Rodrigo. Vengo de su casa, pero gracias de todos modos por avisarme.


  —Pobre hombre, no tuvo suerte —comentó Rodrigo Canosa—; siempre me decía que estaba deseando jubilarse para comprarse una barquita y para dedicarse a las abejas. Sus dos aficiones. No tuvo tiempo para la motora y las abejas lo mataron.


  —¿Quería comprarse una motora? —preguntó intrigado Souto—. ¿Tenía dinero?


  —Sí, tenía sus ahorros. Vivía solo en su casa de la aldea y era un hombre poco gastador. Llevaba treinta años en la caja y debía de ahorrar la mitad del sueldo. Ayer vino su sobrina y retiró los fondos de la cartilla…


  —¿Tenía firma? —lo interrumpió el cabo.


  —Sí. Fue ella la que me dijo que se había muerto…, después de sacar todo el dinero.


  —Eso no es muy ortodoxo, Rodrigo.


  —No, pero lo hace todo el mundo cuando muere un pariente de repente. Nosotros hacemos la vista gorda. De hecho, no tenemos por qué saber que un cliente se ha muerto hasta que no nos lo comunican oficialmente.


  —Ya. ¿Me puedes decir si tenía mucho?


  —No debería —el director hizo el paripé de dudar un poco y bajó la voz—. Oficiosamente, te diré que eran cerca de treinta mil euros. Por favor, no uses esa información.


  —Descuida.


  —De todas formas, Ponte debía de tener más dinero en otros bancos o guardado en casa, porque en varias ocasiones invirtió en fondos ofrecidos por la caja y no me consta que los ingresara aquí a su vencimiento. Ya te dije que quería comprarse una motora y sé que no se trataba de una simple lanchita con un fuera borda.


  El cabo se despidió de Rodrigo Canosa, le dijo que pasaría en otro momento por la oficina para charlar con él.


  Asomado a la ventana que daba a la ría, se puso a pensar. Parecía claro que los sobrinos de Ponte iban detrás de su dinero y por eso habían registrado la casa y vaciado la cartilla. Era normal. Sin embargo había dos cosas que le extrañaban. La primera era que el sobrino hubiera ido por la mañana temprano a ver a su tío, casualmente la mañana siguiente a su muerte. Y la otra, que el forense situara la hora de la muerte entre las nueve y las doce de la noche. A esa hora no es lógico ocuparse de las colmenas.


  Llamó a Taboada y le dijo que se enterara de la hora del entierro.


  El cabo José Souto y el guardia Aurelio Taboada esperaban en el cementerio cuando llegó la comitiva: el coche fúnebre, cuatro coches más y un grupo de personas que venían andando. Enterraron a Ponte en un nicho. Rodrigo Canosa vio a los guardias y se acercó. Mientras el cura murmuraba sus responsos con voz monótona y poca convicción, el director de la oficina de la caja aprovechó para indicarle a Souto quiénes eran la hermana y los sobrinos del difunto. Souto ya lo suponía, porque estaban delante del nicho los tres, con aspecto más serio que compungido. La hermana era una mujer fuerte, con aspecto anodino de aldeana y vestida de negro. La sobrina no iba de luto, pero se había puesto en la cabeza una pañoleta negra, que no pegaba con la cazadora azul, los vaqueros y los zapatos de tacón que llevaba. Era una mujer joven de tez blanca. Bajo la parte frontal del pañuelo con que se cubría, salía un flequillo de pelo negro. Tenía unas facciones rectas y angulosas que le daban un aire altivo y duro. Al cabo Souto le pareció muy atractiva. El hermano, también con vaqueros y una cazadora negra, tenía toda la pinta de macarra de pueblo. Llevaba unas gafas con cristales de espejo, que le daban aspecto de motorista americano.


  —La sobrina se llama Marimar Pérez Ponte —le dijo Rodrigo al cabo—. Es la que vino a sacar el dinero. La hermana se llama Manuela. El sobrino no recuerdo cómo se llama.


  —Gracias. La cara de la sobrina me suena de haberla visto alguna vez. ¿Sabes a qué se dedica?


  —Tiene una gestoría a medias con un abogado; está yendo hacia Santiago, cerca de la gasolinera. Era ella la que atendía a su tío, se ocupaba de su ropa y esas cosas.


  Al terminar la ceremonia, Rodrigo se disculpó y dejó a los guardias para acercarse a la hermana de Ponte y darle el pésame. Souto pudo oír cómo la mujer le agradecía la corona que la Caja de Ahorros había enviado y que estaba apoyada contra la pared, bajo el nicho, que los enterradores sellaban con pasta. Antes de que los asistentes terminaran de presentar sus condolencias a la familia, el cabo le dijo a Taboada:


  —Vámonos, Aurelio, ya he visto lo que quería ver.


  —¿Qué era, Holmes?


  —Los sobrinos. Los sobrinos siempre son sospechosos —bromeó Souto.


  —Claro —respondió Taboada—, no habiendo mayordomo…


  Al llegar al cuartel, Souto se encontró con Orjales muy inquieto y notó enseguida que tenía algo importante que decir.


  —¿Qué te pasa, Orjales? —le preguntó—. ¿Has conseguido la lista de las camionetas blancas?


  —Frío, cabo, muy frío.


  —No me irás a decir que diste con la que buscamos.


  —¡Caliente!


  —Venga, tío, suéltalo de una vez. Vengo de un entierro y no estoy de humor.


  —Apareció una camioneta exactamente igual a la que nos describió el de la tienda de zapatos despeñada en la ensenada de Cuño, junto al faro de Touriñán. La incendiaron y la tiraron al mar. Fui a verla. Es casi imposible bajar por allí y está medio sumergida, con la bajamar. Cuando sube la marea, ya no se ve. Un bombero se descolgó entre las rocas y comprobó que estaba vacía. Me dijo que no valía la pena sacarla, porque está totalmente quemada y partida en dos. Las olas la harán desaparecer en unos días. El bombero pudo arrancar una de las placas de matrícula y, aunque está quemada y retorcida, pudimos comprobar que corresponde a una Renault Express blanca, robada en Dumbría la víspera del atraco.


  Orjales respiró satisfecho. Daba la impresión de que había descubierto él personalmente los restos de la camioneta tras una larga investigación, cuando en realidad lo había avisado la Guardia Civil de Muxía.


  —¿Sabes cómo la descubrieron?


  —La descubrió un jubilado de la aldea de Touriñán, que suele pasear por allí.


  —Bien —dijo el cabo sin pararse a pensar—, vamos a echar un vistazo.


  El cabo Touriñán, el más occidental de la España peninsular, es un lugar agreste y desarbolado en plena Costa de la Muerte, donde casi siempre sopla un viento desabrido y tenaz. Una carretera estrecha y solitaria conduce hasta el faro, a medio kilómetro de las últimas casas de la aldea y de una pequeña granja. El faro está al borde de las rocas en un paraje de belleza salvaje. Unos senderos, a derecha e izquierda de la casita del faro, siempre cerrada, permiten acercarse al borde de los despeñaderos donde el mar bate contra las rocas con gran violencia.


  El cabo José Souto y su ayudante, igual que la mayoría de los habitantes de la comarca, asumían la belleza de esa costa con toda naturalidad, como si no pudiera ser de otra manera, y aunque enseñaban ciertos lugares con orgullo a los forasteros, ellos pasaban por delante sin inmutarse. Así que, al llegar, detuvieron el coche junto a la reja oxidada que protege la entrada al pequeño edificio sobre el que se asienta el faro y, cuando Souto abrió la portezuela del coche, su único comentario fue un exabrupto como reacción ante el fuerte viento que la volvió a cerrar de golpe.


  El cabo le pidió a Orjales que le indicara el sitio donde estaba la furgoneta. Bajaron por la derecha a través de una suave pendiente que lleva al borde del océano y un violento corte de enormes peñascos.


  —Ahí abajo —indicó Orjales.


  José Souto echó un vistazo y se volvió a mirar al suelo. Había restos de hierba quemada junto al borde. También se apreciaban las huellas del coche de los bomberos que tuvo que acercarse para poder descolgar al que bajó hasta las olas.


  —Visto —dijo Souto—. Vámonos.


  —¿Has visto algo anormal? —preguntó Orjales, suponiendo que su jefe iba a sorprenderlo con alguna de sus genialidades.


  —¿A ti te parece que hay algo que ver?


  —No.


  —Pues a mí tampoco.


  —Un paseo para nada —dejó caer en voz baja Orjales.


  —No pensaba descubrir nada, Orjales; pero tenía que venir y ver el lugar, ¿no?


  —Sí, sí, claro —respondió el guardia, sin entender la misteriosa razón por la que el cabo tenía que ir allí y ver el lugar, como si no lo conociera de sobra.


  Souto miró el reloj y dijo:


  —Es ya un poco tarde para visitar a la hermana de Ponte. Vamos al cuartel.


  —Además estará la casa llena de gente, después del entierro —comentó Orjales.


  —Tienes razón, lo dejaremos para mañana.


  José Souto fue a casa de Manuela Ponte al día siguiente, un poco antes de la hora de comer, y una vecina le dijo que no llegaba hasta el final de la tarde. De modo que se marchó con la intención de volver por la noche. De camino al cuartel se le ocurrió darse una vuelta por la gestoría de la que le había hablado Rodrigo. La oficina estaba situada en una zona de la carretera de Santiago bordeada de locales comerciales, empresas, talleres, supermercados y otros negocios. Cuando entró, no vio a nadie y tuvo que esperar junto al mostrador de la recepción hasta que apareció un tipo mal encarado que le preguntó qué quería.


  —Buenas; quería hablar con la señorita Marimar Pérez —dijo el cabo, que no necesitó identificarse, porque iba de uniforme.


  —¿De qué se trata?


  —Es con ella con quien quiero hablar, no con usted. —El cabo fue más seco de lo habitual, porque aquel individuo le cayó mal.


  —¿Ha hecho algo malo? —preguntó el hombre con cara de idiota.


  —¿Es que no puedo hablar con la gente si no hace algo malo?


  El tipo se echó para atrás, como si temiera que el cabo le fuera a pegar y, sin contestar, desapareció por un pasillo. Unos segundos después, apareció de nuevo seguido por la joven, que le preguntó:


  —¿Qué pasa?


  —Aquí, la Guardia Civil, que quiere hablar contigo —respondió el otro en un tono desagradable y salió por otra puerta que había en frente.


  Marimar Pérez se quedó mirando al cabo, que se sorprendió al verla vestida con cierta sobriedad y un aspecto completamente distinto del que tenía en el cementerio. Sin embargo, su reacción fue fugaz, porque Marimar Pérez era muy atractiva y el cabo no se entretuvo en hacer consideraciones sobre su ropa. Ella permaneció parada a un par de metros del mostrador y él no pudo evitar fijarse en sus piernas, muy bonitas, y en que debajo de la blusa no debía de llevar nada más que su cuerpo gentil. Las facciones de Marimar Pérez, que parecían talladas con un instrumento cortante, los ojos negros y muy vivos y los labios finos conferían a su rostro triangular un toque exótico, agresivo, entre travieso y perverso, que encandiló al guardia.


  No supo si saludar a lo militar o darle la mano. Al fin no hizo ninguna de las dos cosas. Solo dijo:


  —Me llamo José, cabo Souto, si prefiere.


  —Sé quién eres.


  —Mejor. Antes de nada, quiero darle el pésame por el fallecimiento de su tío.


  —¿Lo conocías? —preguntó la joven, que captó el efecto que le había causado al cabo.


  Hizo la pregunta en un tono indiferente, incluso algo despectivo. El tuteo sorprendió a Souto. Pensó que debía de sentirse fastidiada por la visita no anunciada de un guardia civil, lo que explicaría su altivez. Ambos eran jóvenes y bien parecidos, de modo que tenían la sensación instintiva o el hábito de causar buena impresión, pero en aquel momento ella parecía en desventaja.


  —Sí, lo conocía.


  —¿Y qué quieres?


  —Me gustaría charlar un rato contigo.


  —Estoy muy ocupada.


  —Bueno, pues dime cuándo podrías.


  —Aquí termino sobre las dos —miró el reloj—. Es la una y media. Si quieres esperar…


  —¿No vas a comer? —preguntó el cabo, a quien no le molestó la idea de comer con ella en algún restaurante del pueblo.


  —No vamos a estar de palique toda la tarde, supongo.


  —Está bien. Volveré a las dos.


  —Si cuando salga no estás, no te espero. ¿Vale?


  —Vale.


  Marimar se dio la vuelta y se metió en un despacho. Él observó su pelo negro y liso, recogido en una coleta con un elástico y pudo mirarle las piernas con más tranquilidad. Salió a la calle y se quedó junto a su coche sin saber qué hacer. No le merecía la pena volver al cuartel, de modo que se fue a dar un paseo hasta el puerto.


  A las dos menos cinco estaba de nuevo en la puerta de la gestoría. Marimar Pérez apareció a las dos y cinco. Se había pintado los labios de un rojo intenso que realzaba la palidez de la cara. El cabo Souto, ocultando la admiración que le produjo, le preguntó si iba a su casa a comer y ella le dijo que no, que solía comer en un bar allí cerca.


  —¿Puedo acompañarte?


  —Como quieras.


  El tono de Marimar era neutro. Daba la impresión de que no le importaba en absoluto lo que dijera o hiciera Souto, quien apenas percibió una ligerísima inquietud en su voz. Entraron en el bar al que Marimar se había dirigido sin decir nada y se sentaron frente a frente en una mesa pegada a la ventana. Ella pidió un sándwich vegetal y una coca-cola y Souto dudó un momento antes de pedir una cerveza.


  —Bueno, a ver, ¿de qué me querías hablar? —preguntó ella cuando el camarero se fue.


  —Me gustaría que me dijeras algo sobre tu tío.


  —Algo como qué.


  —¿Tenías mucha relación con él? —Ella torció la cara con un gesto de fastidio y él, temiendo ser mal interpretado, añadió—: Quiero decir si ibas a verlo alguna vez.


  —Sí. Iba tres días por semana. Le ponía la lavadora y le planchaba las camisas; también le preparaba algunas cosas de comer.


  —Eso sí que es ser una buena sobrina. ¡Qué suerte!


  —Se portaba bien conmigo. Me ayudó a montar la gestoría y, el año pasado, me regaló su coche viejo. Me prestó dinero varias veces; por eso me ocupaba de él.


  —Y tu hermano, ¿también se llevaba bien con él?


  —¿Manolo? —Ella lo miró fijamente tratando de adivinar adónde quería llegar—. Sí, claro, ¿por qué?


  José Souto no estaba concentrado. Marimar se había desabrochado la blusa dejando ver el inicio de la suave redondez de sus pechos. Ahora era él quien estaba en desventaja, porque, además, la belleza de la joven lo tenía encandilado.


  —Por nada. Los guardias tenemos la costumbre de preguntar. ¿Iba mucho a verlo?


  —¿Quién?


  —Tu hermano —respondió Souto en un alarde de paciencia que habría dejado atónitos a sus ayudantes si hubieran estado presentes.


  —¿Que si iba a verlo?


  —¿Tienes algún problema de audición? —le dijo el cabo sin poderse reprimir y abriendo mucho los ojos.


  —¿Yo?


  —Sí, tú. —Souto empezaba a perder la paciencia, pero no se enfadó, porque Marimar lo miró con un gesto burlón y una sonrisa que lo desarmaron.


  —Oye, ¿estás cabreado?


  —Si lo estuviera —contestó algo irritado el cabo—, te aseguro que lo ibas a notar. Normalmente, cuando quiero interrogar a alguien lo hago venir al cuartel o voy a su casa con un ayudante, ¿comprendes?, y no me siento con esa persona en un bar a tomar una cerveza. Resulta que hay algunas cosas raras en la muerte de tu tío que os implican a ti y a tu hermano y podía interrogarte de otra forma. Pero resulta que me caes bien y por eso te he pedido amablemente si querías charlar un rato conmigo, o sea que…


  —Sí, ya sé que a los hombres les caigo bien —lo interrumpió ella adoptando una pose distante y haciendo ademán de abrocharse la blusa.


  El comentario dejó frío al cabo Souto, que captó perfectamente la provocación. Le pareció una especie de aviso que convertía cualquier tipo de amabilidad por su parte en algo morboso o, al menos, sospechoso. Marimar tenía razón: él era amable porque ella le gustaba. Y a pesar de que podía mandarla a paseo, y pensó que sería lo más conveniente, no quiso hacerlo. Deseaba hablar con ella, tenerla delante, observar sus rasgos tan personales, que de algún modo lo hechizaban.


  —Bueno, Marimar —le dijo muy despacio—, ya veo que te crees muy interesante. Pero no he venido aquí a ligar contigo, sino a preguntarte unas cuantas cosas que necesito saber. ¿Quieres responder a mis preguntas amistosamente o prefieres que vaya a verte a tu casa con algún compañero y te tomemos declaración formalmente?


  —¿Declaración?


  —Sí, declaración acerca de un asunto bastante grave. —Ella guardó silencio y él siguió—. La misma mañana del día en que tu hermano descubrió el cadáver de vuestro tío, tú fuiste a la Caja de Ahorros y retiraste el dinero de la cartilla, antes de comunicar que había muerto. Eso no es legal, no sé si lo sabes.


  —Tengo firma en esa cartilla y puedo sacar el dinero si me da la gana.


  —Venga ya. No te hagas la tonta. La cuenta no era de los dos indistintamente. Tú solo tenías firma autorizada para operar. Eso quiere decir que, al morir el titular, no puedes retirar el dinero sin una declaración de herederos.


  —¡No me digas, cabo! —Ella lo miró con sorna y añadió—: Sé muy bien lo que puedo y lo que no puedo hacer.


  —Ya. Por eso sacaste primero el dinero y luego dijiste que tu tío había muerto, ¿no?


  —¿Me vas a denunciar?


  Al mismo tiempo que lo dijo, Marimar miró fijamente al cabo y le cogió una mano. Souto sintió que el calor le subía hasta las orejas y bebió un sorbo de cerveza, para disimular. El rostro de la chica parecía haberse transfigurado de pronto, como la piel de un pulpo que cambia de color ante un peligro. La dureza de sus facciones se desvaneció, sin perder su encanto, tras una sonrisa que al cabo Souto le pareció irresistible y le produjo una contracción a la altura del esternón. En ese momento vio el peligro demasiado cerca y reaccionó. Soltó la jarra de cerveza dejándola sobre la mesa con un golpe que hizo volver la vista al camarero detrás de la barra. Se puso de pie y le dijo muy serio:


  —Marimar, no intentes reírte de mí. Ahora tengo hambre y me voy a comer, pero volveré a verte muy pronto y será mejor que pienses bien lo que me vas a decir.


  Marimar no le contestó y se limitó a volver la cabeza y mirar a la carretera a través de la ventana. Souto fue a la barra, pagó su cerveza y se fue.


  Durante todo el camino de vuelta a la casa cuartel, no hizo más que ponerse verde a sí mismo. La joven le alteraba los nervios. Parecía pasar de él y controlaba sus gestos y su expresión con precisión calculada. Souto la encontraba endiabladamente guapa; su belleza era provocativa y no por voluptuosa sino por agresiva. Lo atraía como atrae la hoja de un cuchillo que refleja el sol. ¿Qué podía hacer? ¿Acaso el atractivo de aquella mocosa de poco más de veinte años iba a poder apartarlo de su camino en la investigación? No es más que una presumida con complejo de lista, se dijo, y por muy guapa que sea esa bruja, no va a inhibir mi sentido de la responsabilidad.


  El olor a lentejas guisadas que percibió al entrar en la cantina de la casa cuartel le hizo olvidar momentáneamente el mal rato que había pasado por culpa de la sobrina del cajero muerto.
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  El cabo José Souto bajó las escaleras de la universidad vieja de Santiago muy contento, tras examinarse de la última asignatura que le faltaba para terminar el cuarto año de Derecho, porque había hecho un buen examen y estaba seguro de aprobar. Apenas perdió media mañana, con permiso del sargento Vilariño, pero no desaprovechó el desplazamiento, ya que sus compañeros del Área de Investigación lo habían informado de que tenían algo interesante que enseñarle. A las once y media de la mañana ya salía de Santiago hacia la comandancia de La Coruña.


  Después de saludar al capitán Corredoira, con quien, salvadas las distancias del rango, mantenía una relación cordial, fue al despacho del jefe del área.


  —¡Ah, está usted aquí, cabo! Me alegro de verlo —lo saludó el teniente Hervada—. Tenemos algo que le va a interesar, como le dije por teléfono anteayer. Espere un momento que llame a Fariña.


  El teniente hizo una llamada y, un minuto más tarde, entró un guardia de paisano que saludó a su jefe y tendió la mano a Souto, a quien ya conocía.


  —Fariña, explícale al cabo Souto lo que encontraste en Corcubión.


  —Bueno, Souto, es algo que parece un cosa rara —empezó a explicar el guardia—, pero, precisamente por eso, te lo comento. Durante el registro en la casa de José Ponte, encontramos en el cubo de la basura de la cocina un tubito de cristal vacío, como los antiguos de pastillas, ya sabes. Bueno, pues lo analizamos y encontramos dentro polen y pelos de abeja. En un rincón de la cocina apareció luego el tapón. Pensamos que quizá los apicultores guardaran a veces abejas en tubos por alguna razón desconocida y preguntamos a un especialista. Nos dijo que él no había visto nunca hacer eso a nadie.


  El cabo Souto escuchaba muy interesado a su compañero intentando que las ideas que le venían a la cabeza no le distrajeran de la explicación. El guardia siguió:


  —Primero, como te dije antes, pensamos que el hombre habría tenido abejas guardadas en el tubo de cristal para algo. Pero como resulta que murió a causa de varias picaduras de abeja, pensamos que… —Miró a Souto con cara de interrogación—. Bueno, no es que sacáramos ninguna conclusión, pero relacionamos una cosa con la otra, ¿entiendes?


  —Entiendo muy bien, Fariña —respondió Souto—. ¿Encontrasteis huellas en el tubo?


  —No. Y es raro. O lo limpiaron antes de tirarlo o llevaban guantes.


  —¡Muy interesante! Te felicito. Eso es lo que yo llamo un buen trabajo —añadió el cabo meneando la cabeza de arriba abajo con gesto de admiración.


  —Gracias —susurró modestamente Fariña.


  —Conociéndolo, cabo, estaba seguro de que le iba a interesar —redondeó el teniente.


  —Ya lo creo que me interesa, mi teniente.


  En su despacho del puesto de Corcubión, el cabo Souto leía aquella misma tarde el informe completo de la autopsia de José Ponte que le habían enviado del juzgado. No había nada nuevo respecto a lo que el forense le comentó de palabra, excepto algo que no parecía tener importancia y en ningún caso se relacionaba con la causa de la muerte. El cadáver presentaba un pequeño chichón en la región occipital, que el médico atribuía a un golpe fortuito o, probablemente, a la caída en el momento en que Ponte perdió el sentido.


  José Souto empezó a imaginar diversas escenas en la cocina de la casa de Ponte, pero no tenía las ideas claras. Estaba cansado, había pasado un examen difícil por la mañana, había tenido una reunión en la comandancia y había hecho más de doscientos kilómetros bajo la lluvia. No estaba de humor para pensar. Llamó a Lolita Doeste y quedaron para cenar.


  A la mañana siguiente bajó a su despacho muy temprano y, antes de que aparecieran el sargento y sus colaboradores, sacó un cuaderno de hojas cuadriculadas y se puso a anotar las cosas que tenía que hacer. Fue apuntando en líneas separadas: ir a hablar con la hermana de Ponte, interrogar al sobrino y, otra vez, a la sobrina; hacer un nuevo registro rutinario de la casa de Ponte; llamar al capitán Corredoira para conseguir información sobre el origen del dinero enviado a Cee; hablar personalmente con algún encargado de Segutrans, para obtener la mayor cantidad posible de información sobre el recorrido del dinero; solicitar el registro de las llamadas telefónicas efectuadas y recibidas por los empleados del banco y por José Ponte y su familia.


  Después se separó un poco de la mesa, tanto como le permitía la pared que tenía a su espalda, y se planteó la primera hipótesis: que el viejo cajero hubiera facilitado información a los atracadores. Aunque no tenía ninguna base en la que apoyar esa teoría, por algo tenía que empezar. Ciertamente no disponía de hechos que justificaran iniciar la investigación por esa vía, pero tampoco tenía ninguno que permitiera explorar cualquier otra. ¿Se trataba de olfato de detective? ¿Era acaso porque la sobrina del difunto Ponte ejercía sobre él una influencia inconfesable? ¿Le intrigaba el tubo con restos de abejas? ¿Tendría algo que ver el sobrino que había aparecido por la mañana temprano en la casa del muerto?


  Después de exponer brevemente sus planes al sargento Vilariño, llamó al capitán Corredoira y le planteó la posibilidad de tener una entrevista con el director de la sucursal del Banco de España en La Coruña, que resultó ser la entidad que había entregado el dinero a la empresa de transportes de fondos, Segutrans.


  —Trato de seguir el recorrido del dinero, mi capitán —justificó su solicitud el cabo cuando el oficial le preguntó el porqué de su petición—, y me gustaría que en esa reunión estuviera presente el responsable de Segutrans, para que sepamos con exactitud en qué condiciones se hizo la entrega del dinero; la entrega material de los billetes, quiero decir, cómo se empaquetaron y se transportaron.


  —Intentaré complacerlo, cabo. En cuanto tenga algo, lo llamo.


  Acto seguido, José Souto buscó a Taboada para ir a desayunar y, de camino hacia la cantina, le comunicó que lo primero que iban a hacer era registrar la casa de Ponte.


  —¿Piensas encontrar algo más de lo que encontraron los de Investigación? —indagó Taboada.


  —Ellos buscan lo pequeño, lo invisible, ya sabes. Yo busco cosas grandes para las que no hacen falta ni laboratorio ni microscopio.


  —La casa ya no está precintada, Holmes. Tenemos que pedir permiso a la familia.


  —Pues lo pedimos. ¿Sabes dónde trabaja la hermana de Ponte?


  —Sí. Por las mañanas trabaja en Casa Muiños, en Toba.


  —Bien, pues te acercas un momento ahora, después de desayunar, y le pides permiso. Dile que lo haces por no volver a pedir una orden al juzgado.


  —Tendrá que dejarnos una llave o acompañarnos.


  —No te preocupes por eso. Tú pídele permiso; con eso basta.


  Una hora más tarde, José Souto y Taboada entraban en la casa de Brens con una copia de la llave que se había procurado el cabo de forma poco ortodoxa, mientras los del Área de Investigación hacían su trabajo. La casa, de planta baja y piso, no era grande y, como muchas casas viejas de aldea, había sufrido varias transformaciones y añadidos que multiplicaban los lugares en los que buscar. Un trabajo complicado, tanto más cuanto que los guardias no sabían lo que buscaban. Por la parte de atrás, había un pequeño galpón adosado, la antigua cuadra, que servía de garaje y de almacén de herramientas y aperos. Dentro había un Renault Clio nuevo. También había un gallinero con gallinas.


  En el cajón de la mesa grande que ocupaba el centro de la cocina, encontraron una carpeta, que en algún momento debió de estar abultada, por la forma que conservaba, pero que estaba vacía.


  —Se nos adelantaron los sobrinos, Aurelio. No han dejado ni un triste recibo de la luz —comentó amargamente el cabo.


  Siguieron buscando pieza por pieza. Cuando terminaron en la planta baja, subieron al piso. Tres habitaciones y un cuarto de baño. En el dormitorio principal, donde aún estaba la cama desecha del difunto Ponte, encontraron, encima del armario, una caja de cartón llena de documentos antiguos: facturas, extractos bancarios, declaraciones de hacienda, garantías de aparatos electrodomésticos, documentos catastrales, recibos, etcétera; todo de años anteriores. Una especie de archivo general. Nada que pudiera interesar al cabo.


  En el cajón de la mesilla de noche, Taboada encontró un folleto de una tienda de embarcaciones deportivas. Se trataba de un catálogo de motoras y pequeñas embarcaciones de recreo. El folleto despertó el interés de Souto, aunque no se sorprendió, porque recordó la conversación que había tenido con Rodrigo Canosa.


  —Me intriga este Ponte —dijo el cabo—. Según Canosa, había comprado fondos en varias ocasiones. En la cartilla de la caja tenía cerca de treinta mil euros, lo que no está mal para un simple cajero. Le regaló el coche viejo a la sobrina, en vez de darlo a cuenta del nuevo, y ahora resulta que también pensaba comprarse una motora. ¿Qué te parece?


  —Ya me gustaría a mí poder hacer esos planes —comentó Taboada.


  —Y, para mayor intriga, no hay ningún documento sobre sus ingresos de este año, ni un papel de la Seguridad Social, ni un extracto de cuenta reciente o un talonario de cheques, nada. Un cajero es un tipo ordenado y metódico. ¿Dónde guardaba sus cuentas de este año? No me cabe la menor duda de que sus sobrinos se encargaron de llevarse esa documentación; ellos o vete a saber quién. No creo que encontremos aquí nada que pueda sernos útil.


  El siguiente paso fue ir a ver a la hermana de Ponte, que trabajaba por las mañanas como asistenta en una casa rural de Toba, cerca de Cee. Allí se presentaron los guardias sobre las once. La mujer no era nada comunicativa y mostraba una desconfianza exagerada, lo que no facilitó el trabajo de los guardias. Lo único que le sacaron fue que veía poco a su hermano, que su hija le echaba una mano al tío en las cosas de la casa y que su hijo iba a verlo de vez en cuando.


  —¿Sabe si su hermano hizo testamento? —preguntó Souto.


  —¿Y por qué había de hacerlo? No tenía más familia que yo.


  —¿Sabe o no sabe si hizo testamento? —insistió el cabo.


  —Eso lo sabrá el notario.


  Souto trató de conservar la calma y le preguntó en un tono que pretendía ser conciliador:


  —¿Qué van a hacer con la casa? Allí hay gallinas y un coche…


  —No sé. A ver qué dicen mis hijos.


  —Ya, sus hijos. Oiga, ¿su hijo vive con usted?


  —Vive, sí, señor. Los dos viven en casa.


  —¿A qué hora puedo ir a hablar con ellos?


  —No le puedo decir. Unas veces vienen a cenar y otras no.


  —Pero podrá usted localizarlos, ¿verdad? Su hijo tendrá un móvil, supongo.


  —Tiene, sí, señor, pero no me lo sé de memoria.


  —¿Dónde trabaja su hijo?


  —Trabaja por su cuenta. No tiene un sitio fijo. Es representante.


  Souto comprendió que no valía la pena preguntarle qué representaba. No estaba seguro de si la mujer era realmente bruta o se lo hacía.


  —¿A qué hora termina usted de trabajar?


  —Aquí termino a la una.


  —¿Va usted a comer a su casa?


  —Unos días sí y otros no. Depende de la hora a la que empiezo el trabajo de tarde.


  —¿Y dónde trabaja por la tarde?


  —Hago la limpieza de oficinas hasta las seis.


  —Bien. Entonces vamos a hacer una cosa, Manuela, para no pasarnos todo el día aquí charlando. Escuche bien: esta tarde a las ocho vamos a ir a su casa. Procure avisar a sus hijos para que estén allí, porque quiero interrogarlos. Si no están, tendremos que hacer las cosas de una forma menos amable. No sé si me entiende.


  Souto se quedó mirándola; ella no hizo ningún gesto que permitiera suponer que hubiera entendido.


  —¿Me entiende? —Levantó un poco la voz el cabo.


  —Entiendo —contestó Manuela meneando la cabeza.


  Souto y Taboada dejaron a la mujer con cara de pasmada y se fueron a la casa cuartel. Era la hora de comer y en la cantina había ternera asada, que a Souto le gustaba demasiado como para perdérsela.


  A primera hora de la tarde, el cabo Souto recibió una llamada de la comandancia de La Coruña para citarlo al día siguiente por la mañana a una reunión con el director de la sucursal del Banco de España y el encargado de la empresa de transportes Segutrans. El capitán Corredoira no perdía el tiempo. El cabo se lo comunicó al sargento Vilariño, que no le puso ninguna pega, aunque, como de costumbre, le dijo que no comprendía por qué tenía tanto interés en saber de dónde salía el dinero robado y cómo lo habían empaquetado.


  —Este asunto, Souto —le comentó—, se nos va de las manos: es demasiado importante para nosotros. Está metida la Policía Nacional y también la delegación de Hacienda y la Xunta.


  —Y nosotros, mi sargento —corrigió Souto.


  —¿Nosotros? Querrá decir la comandancia.


  El cabo Souto no se sintió ofendido. Aunque su superior le diera a entender que perdía el tiempo, él no perdía la esperanza de encontrar algo removiendo la tierra a su alrededor. Volvió a su despacho y se puso a pensar.


  El hecho de que se tratara de una gran cantidad de dinero no le parecía razón suficiente para excluir la posibilidad de un simple atraco como tantos otros. No había habido preparación elaborada, ni perforaciones de cimientos o voladura de cajas fuertes; no habían sido necesarios el empleo de sistemas sofisticados ni la participación de un gran número de bandidos. Robaron dos millones y medio de euros con la misma facilidad con la que cualquier delincuente de tres al cuarto habría robado mil, asustando a un empleado con un cuchillo o una pistola de fogueo.


  Bastaba con un soplo. Después, un par de chavales con una camioneta robada llegan en el momento preciso; una tercera persona espera en el coche; entran, cogen el paquete y se largan. No hacía falta ni una banda internacional organizada ni una mafia rusa para dar un golpe tan sencillo. Era igual que se tratara de dos millones o de lo que hubiera en el cajón. La clave estaba en la información y la información la tenían un par de empleados y el director de la oficina. Si los ladrones robaron la camioneta en Dumbría, que está a diez kilómetros, y la fueron a tirar al cabo Touriñán, que está a otros diez, no debían de ser de muy lejos. Tenían que conocer esos lugares.


  Por lo tanto, debía de existir un vínculo entre los ladrones y alguno de los empleados de la caja que sabían lo del dinero. Y de pronto, curiosamente, se muere el viejo cajero, que era uno de los que estaban informados. ¿Casualidad?


  Al cabo Souto se le ocurrieron demasiadas cosas como para detenerse a considerarlas todas. No tenía ningún fundamento para pensar que el difunto Ponte y sus sobrinos estuvieran relacionados con el atraco, pero menos aún lo tenía para pensar lo mismo del director y de la apoderada. Como era un hombre metódico, pensó que debía establecer objetivos prioritarios y llegó a la frustrante conclusión de que el primer objetivo era encontrar a los atracadores. O sea, empezar de cero.


  Llamó a sus colaboradores y les pidió que fueran ellos a hablar con la hermana de Ponte y con los sobrinos, a los que era de suponer que encontrarían en casa al anochecer.


  —Preguntadles todo lo que queráis, ponedlos nerviosos, insinuad que sospecháis o tenéis ya alguna pista, inventad lo que sea, pero sacadles algo. El que más nos interesa es Manuel Pérez. Tenéis que presionarlo para que precise a qué se dedica, qué clase de representaciones lleva y con quién se relaciona; que os dé nombres de clientes y proveedores; que os diga con qué banco trabaja. Estrujadlo como a un limón. ¡Ah!, y mirad si tiene un tatuaje en el brazo.


  —A la orden. ¿No vienes tú?


  —No.


  Souto trataba de convencerse a sí mismo de que no necesitaba volver a ver a Marimar Pérez y, sobre todo, no quería que ella creyera que tenía interés en hacerlo. Pensó que enviar a sus ayudantes la convencería de ello. Taboada y Orjales se extrañaron, pues no era habitual que el cabo les confiara los interrogatorios importantes, pero no dijeron nada porque su jefe no tenía cara de querer dar explicaciones. Los guardias se fueron y Souto se quedó en su despacho para preparar la reunión del día siguiente en La Coruña.


  A las nueve de la mañana estaba en la comandancia. El capitán Corredoira lo esperaba.


  —La reunión es en el Banco de España —le dijo después de saludarlo—. Nos vamos enseguida cabo, pero antes supongo que tendrá algo que contarme, ¿no? Estoy seguro de que ya tiene alguna pista, ¿me equivoco?


  Durante el camino hasta la calle de Juana de Vega, Souto le fue contando sus impresiones al capitán, a quien apreciaba personalmente y que, al contrario que el sargento Vilariño, siempre lo escuchaba con atención y se interesaba por sus ideas, aunque fueran en apariencia peregrinas.


  A la reunión, en la gran sala de juntas del banco, asistían el director, un jefe de sección y un interventor, el responsable en La Coruña de la empresa Segutrans con su jefe de almacén, el capitán Corredoira, su adjunto, que era un sargento muy joven, y el cabo Souto. Corredoira invitó a Souto a comenzar, ya que la reunión había sido convocada por iniciativa suya. El cabo sacó una pequeña libreta, la abrió y la dejó sobre la mesa, antes de empezar. Como ya se habían hecho las presentaciones, no se entretuvo en saludos de cortesía ni agradecimientos y fue directamente al grano.


  —Debo reconocer, señores, que hay cosas que me gustaría saber, pero no pretendo que ustedes me las digan —dijo mirando al director del banco, el señor Ramos.


  —Pregunte de todos modos, cabo —lo invitó el capitán—. Nunca se sabe.


  —Gracias —sonrió Souto—. Por ejemplo, me sería muy útil saber de dónde procedían los dos millones y medio de euros. Dicho de otra manera, a quién han robado.


  El capitán Corredoira miró al director del banco esperando que respondiera. El director sonrió, se echó un poco hacia adelante y apoyando los codos en la mesa le dijo al cabo:


  —¿A quién han robado, dice? Pues a la Caja de Ahorros de Cee, a quién va a ser. Cuando alguien atraca un banco, roba al banco.


  —¿Ve usted? —dijo Souto sin inmutarse y volviéndose al capitán, añadió—: Sabía que no me iban a contestar. Pero bueno, no importa. A lo que iba…


  —Espere un momento, cabo —lo interrumpió el capitán—, ¿por qué quiere usted saber la procedencia del dinero?


  —No es curiosidad, mi capitán. Verá: ya sé que hay otros departamentos y otras personas investigando este caso; gente más competente que yo y con más posibilidades de resolverlo. Pero, si me permite la comparación, es como si en una casa grande la señora pierde una sortija y todos se ponen a buscarla. Los familiares buscarán en los cajones, en el salón, en el dormitorio, etcétera y la criada buscará por el suelo. No me las quiero dar de humilde, pero sé cuál es mi lugar como guardia de pueblo y cumplo con mi obligación: buscar por el suelo. Pero, incluso para quien busca por abajo, es útil saber cuándo se puso la señora la sortija por última vez y dónde. O sea, cuándo y dónde tuvo por última vez el dinero su dueño.


  —Comprendo, cabo —dijo el director del banco en tono complaciente—, pero esto no es una casa, ni ninguna señora perdió su sortija. Esto es un banco y estamos obligados a mantener la confidencialidad respecto a las operaciones de nuestros clientes. Lo siento, pero no estoy autorizado a facilitarle esa información.


  —Lo entiendo perfectamente. Solo quería que comprendiera mi postura al preguntar; a veces el mejor pescador lanza un anzuelo donde sabe que no va a picar ningún pez. Como dice mi capitán: nunca se sabe.


  Hubo algunas sonrisas y Souto continuó:


  —En cambio, supongo que podrán decirme otras cosas que son importantes para mi investigación y no creo que afecten a la confidencialidad. Por ejemplo —miró a los de Segutrans—, ¿dónde recogieron ustedes el dinero? Supongo que sería aquí, en el Banco de España.


  El encargado de la empresa miró al director del banco, que le hizo una señal con el brazo y una afirmación con la cabeza para que contestara.


  —Sí. Lo recogimos aquí.


  —¿Cuándo?


  —El sábado a las doce y media del mediodía.


  —Señor… —Dudó el cabo—. Perdone, no he retenido su nombre.


  —Lourido.


  —Señor Lourido, ¿podría decirme cómo le entregaron el dinero?


  —¿A qué se refiere, cabo?


  —Me refiero a quién se lo entregó, en dónde, cómo venía empaquetado y cómo se lo llevaron ustedes.


  El encargado de Segutrans volvió a mirar al director de la sucursal y este le dijo:


  —Responda usted a todo lo que le pregunte el cabo, hombre. ¡Es la Guardia Civil!


  —Bien —se removió en su asiento el de Segutrans—, pues verá usted. Vinimos en un furgón blindado, nos abrieron dos policías después de verificar nuestra identificación y entramos en el sótano. Fuimos a la sala de seguridad del banco y nos atendieron el señor Ramos y otro funcionario. Nos entregaron el dinero y lo metimos en una caja que traíamos nosotros.


  —¿Cómo venía el dinero? —preguntó Souto—. ¿En fajos sueltos? ¿Envuelto?


  —El dinero venía envuelto dentro de un paquete con un precinto del Banco de España y lo metimos en la caja que, como le digo, traíamos preparada. Una vez dentro…


  —¿Cómo era la caja? —lo interrumpió el cabo—. Me refiero a las dimensiones.


  El responsable se volvió hacia Rodríguez, el jefe de almacén, y le hizo un gesto. Rodríguez dijo:


  —Era una caja de cartón de veinticinco por treinta centímetros de base —estiró las manos paralelamente hacia adelante, para dar una idea del tamaño— y diez de altura. Son tamaños estándar. Con el dinero dentro y un relleno, porque sobraba sitio, pesaba cuatro quilos.


  —Muchas gracias, señor Rodríguez —le hizo Souto un gesto con la cabeza—, ¿y después?


  —Después —siguió Lourido—, precintamos la caja con un precinto de la empresa, firmamos los papeles, cogimos la caja y fuimos a llevarla al furgón. Los policías nos abrieron y nos fuimos a nuestra nave de Arteixo. Allí bajamos al sótano donde tenemos la cámara acorazada y metimos la caja dentro. ¿Era eso lo que quería saber, cabo?


  —Sí, sí. Era exactamente eso. Muchas gracias. Y, dígame, fueron ustedes dos los que vinieron a por el dinero.


  —Sí. Fuimos nosotros dos y un chófer, que es guarda jurado y se quedó esperando en el furgón.


  —O sea que el dinero solo lo vieron ustedes dos.


  —Solo nosotros dos. Bueno, para ser exactos, en realidad el dinero no lo vimos: vimos el paquete precintado por el banco.


  —Ya. ¿Sabía alguien más en su empresa lo que había en la caja?


  —Sí. Los empleados de la nave, los guardias y el chófer sabían que era dinero, claro. Si vinimos a buscarlo al Banco de España y había que llevarlo a la Caja de Ahorros de Cee, no es difícil de suponer. Es lo que transportamos todos los días.


  —¿Pero sabían cuánto?


  —No. Eso no lo saben, normalmente. Salvo que tengan que contarlo en algún momento; pero no era el caso.


  —Y al llegar al destino, o sea a Cee, ¿abrieron la caja?


  —No, claro. Para qué. Iba sellada con precinto del Banco de España. El director de la oficina la recibió y firmó los papeles de entrega. No la abrió delante de los guardas jurados, si es a eso a lo que se refiere. No tenía por qué hacerlo.


  —Ya. Quería preguntarle otra cosa: ¿desde cuándo sabía usted que tenía que recoger el dinero en el Banco de España?


  —Mire usted: nuestro trabajo consiste en transportar dinero y valores todos los días de un lugar a otro. Para nosotros transportar dos millones de euros no es ninguna novedad. No recuerdo exactamente cuándo nos llamaron, pero es fácil de verificar, si tiene mucho interés en saberlo.


  —Pues sí, lo tengo.


  El hombre miró al interventor del banco con gesto interrogativo y dijo con poca seguridad:


  —Pues no sé, dos o tres días antes, quizá. Pero solo nos dijeron que teníamos que recoger un envío para la caja de Cee. No nos precisaron qué cantidad.


  —¡Ah! No les dijeron cuánto dinero.


  —Pues no.


  —¿Entonces cómo decidieron el tamaño de la caja que tenían que traer? Disculpe mi curiosidad.


  —Cabo, no me haga reír. Me está interrogando como si yo tratara de engañarlo. ¿Sabe una cosa? He venido aquí por cortesía con mi cliente, porque yo no tengo nada que ver con ese atraco. Nosotros entregamos el envío a su destinatario y punto. Lo que ocurriera después ya no es asunto nuestro.


  —No pienso que trate usted de engañarme —le contestó muy tranquilo Souto—. Simplemente le hice una pregunta. Pero, además, no veo la razón para estar tan seguro de que su empresa no tenga nada que ver en el atraco. ¿Puede usted probar que el paquete que sus hombres entregaron en la caja de Cee era el mismo que recogieron aquí?


  La pregunta del cabo dejó a todos atónitos y se miraron los unos a los otros como si hubiera sonado una voz procedente de otro mundo. Souto se quedó impertérrito observando su cuaderno de notas. Al cabo de unos segundos le dijo al de Segutrans:


  —No ha contestado a mi pregunta sobre la caja.


  El hombre tardó en reaccionar. El capitán Corredoira, como cualquier buen jefe que se precie y tras una breve sonrisa, echó una mano a su subordinado y sentenció:


  —Reconozca que le iba a ser difícil probar eso, señor Lourido. —Se volvió hacia Souto y añadió—: Muy ingenioso, cabo, muy ingenioso.


  El cabo sonrió mientras todos los demás, menos Lourido, se reían abiertamente. El capitán se dirigió a este último diciendo en un tono distendido:


  —Bueno, aunque solo sea por satisfacer nuestra curiosidad, podría contestar a la pregunta de la caja, porque, si no, el cabo es capaz de detenerlo.


  El de Segutrans aún no se había repuesto y no pareció apreciar la broma.


  —En nuestro furgón —dijo molesto— llevamos varios tipos de embalajes y bolsas para empaquetar dinero o lo que sea. Cuando vimos lo que había que llevar, este señor —dijo señalando al jefe de almacén— fue al furgón a buscar la caja apropiada.


  —Gracias —murmuró Souto—. Y en su almacén, me dice que guardaron la caja en la caja fuerte, ¿no es eso?


  Lourido asintió.


  —El lunes por la mañana —continuó Souto, después de mirar su libreta—, ¿a qué hora abrieron la caja fuerte?


  —Por la mañana, a las siete —contestó el del almacén—, abrimos la cámara y, después de ciertas formalidades, rellenar fichas, preparar la hoja de ruta y todo eso, cargamos el paquete con otros que había que entregar esa mañana y el furgón salió sobre las siete y media. —Consultó unas notas—. Aquí tengo anotado todo: las siete y treinta y dos. Llegaron a Cee a la ocho cincuenta y siete. De allí salieron a las nueve y cuatro minutos.


  —¿Adónde fueron después?


  —Pues al siguiente destino marcado en la hoja de ruta —cortó el responsable de Segutrans—. ¿Estoy obligado a revelar nuestros itinerarios?


  —Disculpe —sonrió el cabo—. No sabía que fueran secretos.


  —¡No lo son! —gritó airado Lourido.


  —Bueno, bueno —intervino el capitán Corredoira—. No hay por qué enfadarse. ¿Terminó usted, cabo?


  —Casi, mi sargento. Solo quisiera que el señor Lourido me confirmara que nadie más que él y el señor Rodríguez sabían cuánto dinero había en la caja, por una parte. Y, por último, en qué momento los empleados, me refiero al chófer y su acompañante, tuvieron conocimiento del itinerario.


  —Ya se lo he dicho. La cantidad retirada de este banco solo la conocíamos Rodríguez y yo. El itinerario se entrega por escrito al conductor un rato antes de salir. Media hora, digamos, más o menos. En este caso, el sábado se le dijo que fuera muy puntual el lunes por la mañana, porque tenía que estar en Cee a las nueve en punto.


  —Bien, muchas gracias.


  —Pero hasta que no vio la hoja de ruta, no podía saber adónde tenía que ir en Cee —añadió Lourido—. Podía ser un banco, una caja de ahorros, una joyería, la notaría o el juzgado. Ya le hemos dicho que no solo llevamos dinero, también transportamos valores, joyas, cuadros, documentos y otras cosas.


  Souto, después de estar un rato pensando cómo formular su siguiente pregunta, se decidió y se dirigió al director.


  —Discúlpeme si le parece una tontería, pero me gustaría saber quién fue la última persona que vio el dinero, me refiero a los billetes. Supongo que sería la misma persona que los empaquetó y precintó. Por favor, compréndame, pero es que no tengo ni idea de cómo se hacen esas cosas.


  El director sonrió y le explicó que, en el Banco de España, hacían paquetes con dinero y preparaban envíos y entregas todos los días. Llegaba dinero de la central, de la fábrica de la moneda y de otros bancos y salía. Había un riguroso protocolo establecido y eran varios empleados los que hacían el trabajo material conjuntamente.


  —Le aseguro, cabo Souto —dijo el funcionario en tono condescendiente— que nadie puede sacar de aquí ni un solo billete sin que lo descubramos antes de que tenga tiempo de gastarlo. —Se echó a reír—. Es algo parecido a las minas de diamantes, solo que no necesitamos hacer pasar a nadie por rayosX.


  La reunión se terminó y cada uno se fue por su lado. Camino de la comandancia, el capitán Corredoira bromeó con el cabo Souto acerca de su ocurrencia de que el paquete entregado no fuera el mismo que el recogido. Souto le dijo:


  —No era una broma, mi capitán.


  —¿De verdad cree que pudo ser?


  —No lo creo, pero pudo ser.


  —Es usted genial, Holmes. —El capitán, que no solía llamarlo así, se echó a reír a carcajadas. Souto también se rio.


  De regreso hacia la comandancia, Corredoira le dijo a Souto que el dinero había salido del Banco de España por orden de la Xunta y estaba destinado a diversos pagos de contratas de la consejería de Obras. Souto le mostró su extrañeza por el hecho de que se pagaran en metálico esas cantidades y no por cheque o transferencia.


  —Para ciertas partidas —le comentó el capitán— los contratistas lo piden así. Ya se imaginará por qué.


  —Pues no, mi capitán.


  —Pero, hombre, ¿en qué mundo vive? Ese dinero acaba por volver al lugar de donde salió, en forma de pago de comisiones, sobornos, financiación de partidos políticos, regalos, sobres y recuperación de gastos. No conviene que todo eso se haga a través de los bancos. El dinero en billetes viaja de un lugar a otro y se va volatilizando hasta que desaparece sin dejar rastro.


  —¿Y la Xunta se presta a ese juego?


  —¿La Xunta? La Xunta es una entelequia, Souto. La Xunta, en realidad, no existe. Solo existen las personas que trabajan en ella. Los políticos, los directores generales, los consejeros, los jefes de servicio, los interventores, los secretarios, los intermediarios, etcétera, etcétera. Algunos de esos personajes no se conforman con lo que ganan, igual que los partidos no se conforman con las asignaciones que les marca la ley. Parece que no lee usted los periódicos, cabo.


  —Los leo, mi capitán, y estoy al corriente de lo que pasa en algunas autonomías, pero no lo había asociado con este atraco. No se me había ocurrido.


  —¿En algunas autonomías, dice? —Se rio el capitán—. Y en el gobierno, y en los palacios de justicia y los juzgados, y en las altas instancias, y en los cuarteles y hasta en la catedral de Santiago. ¿Ya no se acuerda del guardia de su puesto de Corcubión que expulsamos del cuerpo hace un par de años? —Se quedó un momento pensando el capitán y terminó—: Por no hablar de los miles de millones de pesetas que robó un famoso director general de la Guardia Civil, en un pasado no muy lejano. Usted no se acordará, era aún un chaval.


  —Me acuerdo muy bien, mi capitán: acababa de ingresar en el Cuerpo.
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  José Souto pasó por Santiago a la vuelta de La Coruña, para ver si ya habían salido las listas de los exámenes, y se llevó una alegría al ver su nombre entre los aprobados. Llamó a su novia para darle la noticia y siguió viaje hacia Corcubión pensando que ya estaba más cerca de alcanzar el objetivo que perseguía desde hacía diez años. Entonces empezó a montarse su cuento de la lechera particular: ya imaginaba superadas las cinco asignaturas que le quedaban y el diploma de licenciado colgado en su despacho; ya se veía preparando los cursos de promoción y la rápida ascensión a la escala de suboficiales. Sin embargo, su ambición no era desmesurada ni podía desvanecerse con la rotura de un cántaro. Muy al contrario. Temía el progreso de su carrera en el Cuerpo, porque exigiría probablemente la movilidad. El destino incierto que sus jefes le asignaran constituía un freno a su ambición. Ya había rechazado en varias ocasiones las propuestas de sus superiores para acogerse a los sistemas de ascenso establecidos y se había mantenido al margen de toda tentación, limitándose al imperativo de la antigüedad. Eso estaba a punto de acabar. Uno o dos años más y sería sargento y, en cuanto terminara la carrera, la promoción sería rápida. A su edad ya no tendría sentido abandonar la Guardia Civil, aunque fuera licenciado en Derecho. Además, no lo deseaba. Por lo tanto no le quedaría otro remedio que aceptar un nuevo destino y desear que no fuera muy lejano.


  Llegó al cuartel justo a la hora de comer y se sentó a la mesa donde acababa de sentarse Taboada, que enseguida se dio cuenta de que su jefe estaba de buen humor.


  —¿Cómo te fue en la comandancia, Souto?


  —Muy bien, Aurelio. De vez en cuando es bueno que a uno le den a entender que no es nadie —se rio Souto.


  —¿Es por eso por lo que estás tan contento?


  —Por eso, porque aprobé el procesal y porque el capitán Corredoira me dijo que yo era genial. ¿Qué te parece?


  —Jefe, enhorabuena por el aprobado, me alegro de verdad…


  —Gracias.


  —¿Y te dijo el capitán que eras genial por eso?


  —No, no fue por eso.


  —Entonces comprendo que pienses que no eres nadie. Supongo que te estaría tomando el pelo.


  —No creas.


  —¿Puedo saber por qué te lo dijo?


  —Porque se me ocurrió de repente decirle al gilipollas de la empresa de transportes blindados, para bajarle los humos, que su gente podía haber dado el cambiazo al paquete de la pasta en la nave de Arteixo.


  Taboada abrió los ojos como una lechuza y se quedó mirando fijamente al cabo.


  —¡Joder! Esa sí que es una idea de las que le encantan al sargento. ¿Se lo has dicho ya?


  —No. Si se lo digo, es capaz de pegarme un tiro.


  El aroma que desprendía el lacón con grelos que acababa de servir la cocinera en una gran fuente de acero, como si los comensales fueran cuatro en vez de dos, obligó a los guardias a dejar la conversación. Al terminar de comer, tomando el café, Souto le dijo a Taboada que él y Orjales fueran a su despacho a las cuatro para reunir toda la información que tenían hasta el momento y ver en qué punto se encontraba la investigación.


  Cuando consiguieron encajar en el despacho del cabo, que por su tamaño podría más bien considerarse un armario grande, Souto le pidió a Orjales que contara todo lo que había descubierto, si es que había descubierto algo.


  Orjales se rascó la cabeza con gesto ambiguo, como si no supiera por dónde empezar, pero Souto, que conocía sus trucos, se dio cuenta de que trataba de hacerse el interesante y de que tenía algo importante que decir. Aun así, disimuló y, como seguía de buen humor, dejó que terminara su número teatral antes de decirle:


  —Venga, tío, suéltalo ya.


  —¿Le has contado ya al cabo la charla con los sobrinos? —preguntó Orjales a Taboada.


  —No, no hemos hablado de eso.


  —Vale. ¿Por dónde empiezo, cabo?


  —Por donde quieras, pero empieza de una vez.


  Orjales sacó como de costumbre su libreta y contó la reunión en la casa de la hermana de Ponte. Sus conclusiones respecto a Manolo Pérez Ponte fueron que se trataba de un mangante que ni era representante de nada ni tenía empleo fijo. En su opinión, que Taboada corroboró, se dedicaba al trapicheo de hachís o quizá de algo más fuerte, y casi seguro que al contrabando de tabaco americano, a juzgar por la gente con la que trataba y el dinero del que disponía, sin tener ingresos fijos reconocidos. El sobrino del cajero no había podido darles ninguna referencia de trabajo serio y, aunque intentó hacerse pasar por intermediario en la venta de redes y otros artículos relativos a la pesca, tampoco pudo precisar ninguna relación con proveedores conocidos ni clientes fijos. Orjales había averiguado por su cuenta que viajaba con frecuencia a Vilagarcía, O Grove, A Guarda y Vigo. Según dos confidentes de confianza, Pérez Ponte era un habitual de los bares de copas y del único prostíbulo de la zona. Cuando le preguntaron de dónde había sacado el dinero para comprar la moto de gran cilindrada en la que llegó a la casa, dijo que se lo había dado su tío.


  En cuanto a la chica, Marimar, no habían sacado nada. Trabajaba en una gestoría que había montado a medias con un abogado de Cee y también se ocupaba de atender a su tío, que le prestaba dinero. No soltaba prenda y no encontraron medio de hincarle el diente. Taboada dijo que no se había atrevido a preguntarle si su relación con el tío iba más allá de cuidar de sus cosas y de la casa, pero afirmó que le había dado esa impresión. Souto escuchó en silencio y sin interrumpir a sus ayudantes, para asombro de ambos.


  —Muy bien —dijo meneando la cabeza cuando terminaron—. Y ahora, Orjales, ¿me vas a contar lo que me ibas a decir al principio?


  —Claro, cabo. Estoy deseándolo —confesó—. Verás, resulta que no encontré nada en la lista de las llamadas telefónicas que controlamos y estaba fastidiado. Pero, de pronto, vi una que me intrigó. Era de José Ponte y duró cuatro segundos. No sé si se equivocó o si le cortaron, pero…


  —Orjales, ¿me vas a decir de una puta vez a quién llamó? —le preguntó Souto impaciente.


  —Era el teléfono de la casa de Rodrigo Canosa.


  —¿Rodrigo Canosa?


  —Sí, el director.


  —¿Cuatro segundos, dices?


  —Exactamente. Es lo que pone en el informe de Telefónica.


  —José Ponte llamando a su antiguo jefe. Me sorprende.


  —Es su número. Claro que pudo equivocarse…


  —¡Qué coño se va a equivocar! —lo cortó Souto—. Habrá alguna razón.


  —Pero no hubo tiempo para ninguna conversación, Souto. ¡Cuatro segundos! Y es la única llamada a ese número en todo el mes.


  —¿Ponte no tenía ninguna llamada de entrada de Canosa?


  —No. Las verifiqué desde el primero de agosto. Son muy pocas, por cierto, y todas están identificadas.


  —¿Por qué haría una sola llamada?


  —Quizá por alguna razón urgente —aventuró Taboada.


  —¿Qué día fue esa llamada y a qué hora? —le preguntó Souto a Orjales.


  Orjales miró su cuaderno y dijo, medio en broma:


  —¿Te importa, cabo? —Souto hizo un gesto de impaciencia.


  —El catorce de septiembre a las diez y veintidós de la noche.


  Souto se quedó un momento pensando y, de pronto, se golpeó la frente con la palma de la mano.


  —¡El día catorce!


  —Sí, ¿qué pasa? —preguntó sorprendido Orjales.


  —¡Coño, tíos! ¡Fue el día que murió Ponte! —exclamó el cabo—. Tenemos que ir a hablar con la vecina. Vamos ahora mismo; Aurelio, saca el coche patrulla.


  Pilar, la mujer que había informado al cabo Souto de la muerte del cajero jubilado, su vecino, estaba junto a la casa tendiendo ropa en un cobertizo cuando llegaron los guardias. Iba vestida igual que la última vez que el cabo la vio, con su bata de cuadros gris. Salió al oír el ruido del todoterreno de la Guardia Civil y se acercó a la cancela.


  —Buenas tardes, Pilar. —Souto había tenido la precaución de mirar sus notas antes de ir a verla—. ¿Podríamos hablar un momento con usted?


  —Ustedes dirán.


  —Verá, tendrá que hacer un poco de memoria: ¿recuerda si el día que murió su vecino José Ponte, de…?


  —De Lama —dijo la mujer.


  —De Lama, eso es. ¿Recuerda si en la tarde del día que murió tuvo alguna visita?


  —Tuvo, sí, señor. Una visita.


  —¡Ah! Da gusto encontrar personas con buena memoria —le dijo el cabo sin poder disimular su contento—. ¿Podría decirme algo de esa visita? ¿Era gente que usted conocía o que hubiera venido otras veces?


  —Vino un hombre en un coche, pero no lo reconocí. No sé quién era.


  —¿Lo vio usted bien?


  —Lo vi poco. Ya había anochecido. Tocó la bocina, se bajó y entró en la casa.


  —¿Se fijó en qué coche era?


  —Era un coche grande, como el que traen ustedes.


  —Un todoterreno.


  —Como ese —señaló el coche patrulla de los guardias y añadió—: de campo.


  —¿Recuerda de qué color era?


  —Debía de ser negro. Ya le dije que era de noche.


  —Claro —comentó el cabo mirando a Taboada—, de noche todos los coches son negros. ¿Estuvo mucho tiempo aquel hombre en la casa de su vecino?


  —Cuando se fue, yo estaba fregando la loza. Estaría media hora o así. No salí a mirar, pero oí cómo arrancaba el coche.


  —¿Oyó usted algo mientras estaban en la casa?


  —Algo como qué.


  —Alguna discusión, voces, eso.


  —No, señor. No oí nada. Tenía puesta la televisión mientras cenaba.


  —¿Qué hora sería, se acuerda?


  —Pasaban de las diez, porque ya había terminado la información del tiempo. Sabe usted, yo me levanto de la mesa cuando acaba el hombre del tiempo.


  —Lógico. ¿Estaba usted sola?


  —Sí. Vivo sola.


  El cabo Souto le dio las gracias a la vecina de Ponte y los dos guardias se fueron. Ya en el coche, el cabo no ocultó su satisfacción a Taboada, porque estaba convencido de que allí había pasado algo importante y sin duda relacionado con el atraco o, al menos, con la muerte del cajero.


  Taboada escuchaba a su superior que, en realidad y aunque se dirigía a él, hablaba solo. El guardia estaba acostumbrado y no lo interrumpió a pesar de que de buena gana le hubiera preguntado algunas cosas.


  —Todo esto —decía Souto— es muy extraño y parece que las circunstancias están relacionadas unas con otras. Ponte recibió la visita de un individuo poco antes de morir a causa de la picadura de las abejas. Un tipo que no debía de ser amigo suyo, ni familiar, pues la mujer nos dijo que no lo conocía. Esa vecina es una fisgona, sin duda, y se fija en todo; si fuera un visitante habitual, lo sabría. Resulta, por otra parte, que Ponte llamó a las diez y veinte a Rodrigo Canosa y no habló o solo lo hizo unos segundos. La llamada coincide con la presencia del individuo que fue a verlo. Justo antes, durante la visita o justo después. Curioso, ¿verdad? ¿Quién era ese individuo y por qué fue a ver a Ponte? El hombre murió aquella noche y sobre esa hora o, como mucho, un par de horas después, según el forense. Y el sobrino apareció a primera hora de la mañana en su moto. Un mangante que suele andar de copas no madruga sin motivo. ¿Por qué fue tan temprano a ver a su tío? ¿Sabría que estaba muerto? ¿Sabría que había recibido la visita del tipo del todoterreno?


  De pronto, Souto se volvió hacia Taboada, que escuchaba en silencio mientras conducía, y le dijo como si acabara de despertarse:


  —Los de la comandancia investigan, la Policía Nacional investiga, los sabuesos de la compañía de seguros de la Caja de Ahorros investigan… No sé qué estarán investigando, Aurelio, pero siento, cómo te diría, noto, huelo que somos nosotros los que estamos donde hay que estar. Es preciso estrujar a los sobrinos del muerto, porque ellos tienen que saber algo o quizá lo sepan todo. ¡Los sobrinos!


  —Ya te lo dije —bromeó Taboada—, si no hay mayordomo tienen que ser los sobrinos.


  El cabo Souto fue a ver a la jueza al día siguiente por la mañana. La informó de las gestiones que estaba haciendo y le transmitió su firme sospecha de que el cajero muerto podía haber sido el informador de la llegada de los fondos a los atracadores y de que sus sobrinos podían tener mucho que ver en el asunto. La jueza escuchó al cabo con atención y le dijo que le parecía bien que siguiera buscando por ese camino.


  —Puede citarlos oficialmente a declarar como sospechosos, cabo. Hágalo en la casa cuartel. En este asunto conviene actuar con la mayor discreción posible y quizá sea mejor en su cuartel que aquí, en el juzgado.


  —Gracias, señoría. Es probable que necesite, según lo que obtenga en los interrogatorios, una orden de registro en la casa de la hermana de José Ponte.


  —Le dejaré una preparada por si no estoy y la necesita con urgencia. Si tiene prisa, llame al oficial y mande un guardia a buscarla. ¿Qué espera encontrar allí? ¿El dinero?


  —No me hago ese tipo de ilusiones, señoría. Pero tenemos la descripción de cómo iban vestidos los atracadores cuando salieron de la Caja de Ahorros. Si encuentro alguna prenda de ropa que coincida, añadiría una pieza más a mi puzle. Eso o cualquier otra cosa que pueda relacionar con el atraco. Nunca se sabe.


  —Muy bien, cabo. Haga lo que tenga que hacer.


  La jueza de Corcubión, que soportaba desde años atrás la enorme carga de trabajo del sumario del Prestige, sentía una viva simpatía por el cabo José Souto, que había descubierto y aclarado durante el mismo período algunos casos importantes en su jurisdicción. La buena relación con ella y su amistad con Manuel Veiga, oficial del juzgado, contribuían a mantener alta la moral del guardia civil y su libertad de movimientos.


  De vuelta a la casa cuartel, preparó un informe para el capitán Corredoira de la comandancia y una copia para el sargento Vilariño. En el informe se limitó a señalar la llamada de Ponte a Canosa, momentos antes de su muerte, y la visita de un desconocido aquella misma noche. No sacaba conclusiones ni hablaba de los sobrinos, porque no quería bajo ningún concepto que viniera un montón de guardias y policías de La Coruña a revolver las cosas y levantarle posibles liebres. Juzgó mucho más importante confirmar sus sospechas y dar solidez a las eventuales pruebas que consiguiera que ser sincero con sus superiores aireando sus dudas y desvelando sus pistas. Llegó al convencimiento de que, si les decía todo lo que pensaba, corría el doble riesgo de hacer el ridículo en caso de error y de que se apuntaran el tanto otros en caso de acierto.


  Souto le dijo a Taboada que citara a Manuel Pérez Ponte con urgencia y que le hiciera saber que si no se presentaba voluntariamente, sería detenido como sospechoso. Taboada no tardó en conseguir localizarlo por el móvil y el joven se presentó a las cinco de la tarde. En cuanto este apareció, Souto le dijo a Taboada que citara a su hermana y que intentara que viniera lo antes posible; antes de que dejara marchar a Manuel, para que este no pudiera contarle lo que le habían preguntado y lo que había respondido.


  El cabo José Souto recibió a Manuel Pérez en el cuarto que se empleaba para los interrogatorios y que también servía de oficina de denuncias. El joven, que había llegado en su moto, no le pareció al cabo particularmente nervioso o inquieto y solo mostraba esa desconfianza o temor que muchas personas sienten cuando las cita la Guardia Civil, como un residuo de tiempos pasados y oscuros. Pérez dejó el casco encima de la mesa ante la que se sentó y se desabrochó la cazadora de cuero negro, que dejó a la vista una camiseta roja. Miró a Souto con un gesto expectante y serio y esperó a que le preguntara, sin decir palabra. El cabo sacó su libreta y la abrió por una página en la que no había nada escrito. Aun así, la miró un rato haciendo como que leía algo importante, la cerró, la dejó sobre la mesa y dijo:


  —Te llamas Manuel Pérez Ponte y eres el sobrino de José Ponte, fallecido el pasado día catorce de septiembre. ¿Es cierto?


  —Sí.


  —Bien, Manuel —continuó Souto—, tengo que hacerte algunas preguntas y mi compañero va a tomar nota de lo que dices. Procura pensar bien las respuestas porque lo que digas podría ser utilizado en tu contra. ¿Vale?


  Manuel miró a su alrededor con un movimiento algo cómico, ya que no había ningún otro guardia en la sala, y meneó la cabeza lentamente, de arriba abajo. Souto se levantó, se acercó a la puerta y llamó a Orjales, que estaba en el cuarto de al lado y se presentó en el acto. Souto volvió a sentarse frente a Manuel y Orjales lo hizo en una mesa contigua.


  —¿Puedes decirme —empezó Souto— qué estabas haciendo el primer lunes de septiembre a las nueve de la mañana?


  —Supongo que estaría durmiendo. Es lo que suelo hacer a esas horas. Pero, con su permiso, ¿no tengo derecho a que esté presente un abogado?


  Souto hizo un gesto de fastidio y le dijo:


  —Claro. Llámalo.


  —Es que no me sé el número de ningún abogado de memoria.


  —Bueno. Pues espera, que te pongo con el juzgado de instrucción y pides que te envíen uno de oficio. Claro, que puede tardar varias horas en venir. ¿Quieres que llamemos?


  —Bueno, déjelo. Supongo que no me está acusando de nada.


  —No. No te estoy acusando de nada. Solo te estoy interrogando y te repito la pregunta: ¿qué estabas haciendo el primer lunes de septiembre a las nueve de la mañana?


  —Ya se lo dije: estaba en mi casa durmiendo.


  —¿Había alguien más en tu casa?


  —Supongo que estaría mi hermana, que entra a trabajar a las diez.


  —O sea que tú no madrugas.


  —Pues no.


  —¿No tienes que trabajar por las mañanas?


  —Sí. Trabajo, pero no temprano.


  —Ya me han dicho mis compañeros en qué trabajas —Souto se quedó mirándolo fijamente—. En nada. ¿Me equivoco?


  —Trabajo en muchas cosas. Hago gestiones, tengo contactos con los pescadores y con algunos armadores, hago de intermediario en la compra de aparejos, organizo reuniones, cosas de esas. No tengo horarios.


  —Ya. Pero de madrugar, nada —insistió el cabo.


  —Si no hay una razón…


  —¿Y qué razón había para que el día quince de septiembre fueras a las ocho de la mañana a visitar a tu tío a Brens?


  En contra de lo que esperaba Souto, el joven no se inmutó.


  —Fui a pedirle dinero.


  —¿Tu tío te daba dinero?


  —Sí.


  —O sea que necesitabas dinero.


  —Sí.


  —¿Y con qué dinero te compraste esa moto nueva que tienes?


  —Con el que me dio mi tío. Él me la regaló.


  Estaba claro que el joven sabía lo que tenía que contestar a una pregunta que sin duda alguna esperaba. Era fácil afirmar algo que un muerto no podría rebatir. Pero Souto no se dio por vencido.


  —¿Cómo te la regaló? La compró él, te dio el dinero, fue a pagarla al concesionario…


  —Me dio el dinero en metálico. Guardaba dinero en su casa.


  —En metálico, ¿cómo? ¿Billetes de quinientos, de doscientos, de cien…?


  —Había de todo.


  —Y luego volviste a pedirle más…


  —Tenía que pagar el seguro y otras cosas y fui a pedirle que me adelantara un poco.


  —A las ocho de la mañana.


  —Sí, más o menos. Es que aún no me había acostado.


  —¡Ah, claro! Y lo encontraste muerto.


  —Sí.


  —¿Dónde, en qué parte de la casa?


  —Ya declaré todo eso aquel mismo día a la policía municipal.


  —Sí, ya lo sé, pero te pido que me lo vuelvas a contar ahora, si no te importa.


  —El viejo estaba en el suelo de la cocina. Tenía la boca muy abierta y la lengua fuera. Le picaron unas abejas en la garganta, ya lo sabe. La máscara protectora estaba tirada a su lado.


  —¿Qué hiciste al verlo?


  —¡Coño! ¡Qué quiere que hiciera: me acojoné mogollón!


  —Y estuviste acojonado hasta las once y media de la mañana, que fue cuando llamaste a la policía municipal y a la funeraria. ¿Por qué no llamaste enseguida a la Guardia Civil?


  —No se me ocurrió. Cuando se muere alguien en su casa se llama a la funeraria. Ellos se encargan de todo.


  —Pero a tu hermana la llamaste a las nueve.


  —No sé a qué hora la llamé. Llamé a mi madre. Es normal, ¿no?


  —Claro, es normal. Y es normal que después de llamar a tu madre y a tu hermana, estuvieras más de dos horas acojonado mirando el cadáver, ¿no?


  —No sé cuánto tiempo pasó.


  —El suficiente como para registrar toda la casa y llevarte todos sus papeles, sus documentos, el dinero que tenía guardado y quizá algo más que no se me ocurre ahora.


  —No. No me llevé nada. No toqué nada hasta que no vino el de la funeraria con el médico. Pensé que le había dado un infarto o algo así, porque le daban ataques de vez en cuando. Sus cosas las vinimos a buscar con mi madre por la tarde, cuando ya se habían llevado el cadáver al tanatorio.


  —¿Y dices que te regaló la moto? Por lo que veo era una persona muy generosa.


  —Era mi padrino y como a mi hermana le había regalado el coche viejo cuando se compró el nuevo, a mí me regaló la moto. Ya ve.


  Souto se quedó callado un momento. Aquellas respuestas tenían toda la pinta de haber sido preparadas con antelación. Todo resultaba demasiado fácil, demasiado perfecto, y su autenticidad o falsedad difíciles de verificar teniendo en cuenta que no podía obtener el testimonio de un muerto.


  Se levantó, salió al cuarto contiguo y le preguntó a Taboada si había conseguido localizar a Marimar Pérez. Taboada le dijo que no. Ni estaba en su oficina ni en su casa ni contestaba al móvil. Le había dejado recado a la madre para que se pusiera en contacto urgentemente con la Guardia Civil. Souto se contrarió y volvió a la sala de interrogatorios.


  —¿Sabías que tu tío tuvo una visita la noche en que murió?


  —No. Pero supongo que a veces irían a verlo sus amigos.


  —No era nadie conocido en la aldea. Fue un tipo en un todoterreno. ¿Tienes idea de quién podría ser?


  —No. Ni idea.


  —¿Has estado últimamente en el cabo Touriñán?


  El cabo soltó la pregunta repentinamente, sin dejar pasar ni un segundo entre ella y la respuesta de Manolo a la pregunta anterior. Esperaba una reacción de sorpresa o de inquietud, pero Manolo permaneció impertérrito y contestó un momento después:


  —¿Touriñán? Estuve allí en una excursión con el colegio cuando era un chaval. No he vuelto después.


  Souto estuvo tentado de preguntarle si jugaba al póquer, pues mantenía el gesto impávido y la mirada indescifrable de un tahúr, pero no lo hizo porque le pareció que sería una claudicación ante su sangre fría o su habilidad para mentir y no estaba dispuesto a reconocérselo, convencido de que en algún momento lo pillaría en un renuncio. Estaba molesto porque veía que no había razón para retenerlo por más tiempo y le fastidiaba que le contara a su hermana lo que le había preguntado. Antes de dejarlo marchar se le ocurrió hacerle una última pregunta.


  —¿Tienes novia, Manolo?


  —Tengo varias —sonrió maliciosamente el joven.


  —Me refiero a una pelirroja —dijo muy serio Souto.


  —¿Pelirroja? —En el momento de decirlo, Souto notó una vacilación en la voz que le hizo tragar saliva. Se echó un poco hacia atrás y miró a su alrededor, como si quisiera darse tiempo para responder a una pregunta que, con toda seguridad, no esperaba que le hiciera—. Pues sí. Tengo una amiga pelirroja o medio rubia.


  Es listo el cabrón, pensó Souto. Si por una casualidad Manolo fuera uno de los dos atracadores y sospechara que alguien había visto conducir la camioneta a una chica pelirroja, era muy inteligente inventarse una amiga así para desviar la atención de la Guardia Civil. Mucho más inteligente que escudarse en una ingenua negativa que pudiera llevarlo a una contradicción más adelante. Era el tipo de situaciones que le encantaban al cabo Souto.


  —¡Vaya, hombre! ¿Cómo se llama?


  —Se llama Tía. —El cabo hizo un gesto de sorpresa—. Así es como llamo yo a las chavalas.


  —Por si quiero localizarla, ¿podrías darme alguna otra pista?


  —No tengo ni idea de dónde vive. Es una tía rumana que veo por las noches en el Zorba Bar. Vaya por allí de noche y seguro que nos encuentra.


  El cabo Souto volvió a salir a preguntar a Taboada si tenía noticias de Marimar Pérez. Como no las tenía, decidió dejar marchar a su hermano sin darle ningún tipo de explicación. Simplemente, desde el quicio de la puerta, le dijo a Orjales:


  —Que se vaya.


  Souto desapareció. Quería que el joven se fuera sin tener ninguna pista sobre lo que pensaba de él y con la duda de si sabía algo o no. Supuso que las preguntas referentes a Touriñán y a la pelirroja lo habrían puesto en guardia y que en algún momento sus nervios lo traicionarían a pesar de la seguridad que había mostrado. En cuanto Pérez se fue, le dijo a Taboada que sacara el coche porque iban a hacer una visita a Manuela Ponte.


  Cuando llegaron a la casa de Manuela Ponte y llamaron, nadie contestó. Souto telefoneó a la casa cuartel y ordenó a un guardia que fuera al juzgado a buscar una orden de registro que tendrían preparada. Inmediatamente llamó al juzgado y habló con el oficial de guardia. Taboada y Souto se quedaron esperando en el coche, delante del portal. Ya había anochecido. El guardia volvió con la orden tres cuartos de hora después. Aún no había aparecido ningún miembro de la familia.


  —¿Qué piensas encontrar, Holmes? —preguntó Taboada.


  —A una chica pelirroja.
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  Marimar Pérez Ponte apareció la primera, cerca de las ocho. Vestía vaqueros y una cazadora. Nada que ver con lo que llevaba en la gestoría cuando el cabo había ido a verla. Souto y Taboada se prepararon para salir del coche e ir hacia la casa; en ese momento llegó la madre cargada con varias bolsas.


  —Vamos allá —dijo el cabo.


  Subieron al piso, que era el primero, y llamaron. Abrió la chica, que se mostró sorprendida al ver a los dos guardias de uniforme. Souto llevaba en la mano la orden del juzgado y saludó muy serio.


  —Buenas tardes. Tenemos una orden de registro y vamos a proceder. —En ese momento apareció la madre—. Tienen ustedes derecho a estar presentes.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó la madre mucho más sorprendida que la hija—. ¿Por qué tienen que registrar?


  —Señora —le respondió el cabo—, tenemos ciertas sospechas de que sus hijos pueden estar involucrados en un acto delictivo y deseamos hacer algunas comprobaciones. Intentaremos no romper nada y, si nos dan ustedes facilidades, todo será mucho más rápido y sencillo.


  —¿Facilidades? —dijo Manuela Ponte sin estar muy segura de lo que quería decir el guardia.


  —Déjalo, mamá, que hagan lo que quieran. No tenemos nada que esconder —se adelantó a decir Marimar. Volviéndose a Souto le soltó de forma desabrida—: No sé a qué coño viene esto.


  —¿Dónde te habías metido? —preguntó Souto—. Mi compañero lleva toda la tarde buscándote.


  —¿Tengo que darte explicaciones de lo que hago?


  Souto hizo como que no había oído y se volvió hacia Aurelio haciéndole un gesto para que avanzara por el pasillo. Fueron hasta el final y abrieron la puerta del fondo. Souto echó un vistazo y le dijo a la chica:


  —Es tu habitación, ¿no? —Lo que era evidente por la decoración y otros detalles—. Empezaremos por aquí.


  Marimar se quedó apoyada con los brazos cruzados en el quicio de la puerta, junto al armario, mientras los guardias se ponían unos guantes de látex y empezaban por un mueble con cajones que había frente a la cama. Los abrieron y los sacaron del todo volviéndolos a meter después de mirar minuciosamente en su interior con cierta delicadeza. Descorrieron el mueble, echaron un vistazo y lo colocaron de nuevo en su sitio. No había mesilla de noche, sino dos estantes que corrían paralelos por encima de la cabecera de la cama y luego bajaban en ángulo recto para continuar a lo largo de la pared. En ellos se apilaban desordenadamente varias cajas decorativas con bisutería, un despertador, un cargador de móvil, una larga fila de discos compactos, cascos, fotos, revistas, un muñeco de trapo enorme y otros objetos decorativos. En la pared había un poster de Kurt Cobain y una foto de George Clooney. Al final del estante, sobre una mesa pequeña, había un equipo de música y un ordenador portátil. El cabo Souto le indicó a Taboada que mirara la cama. El guardia empezó por levantar el colchón y el cabo abrió el armario empotrado, de puerta corredera. Marimar Pérez se separó bruscamente y no pudo ocultar un gesto de desagrado cuando Souto sacó una bolsa de viaje que había en el estante superior y, sin decir nada, la dejó en el suelo. Luego se puso a tantear las prendas que colgaban de las perchas. Cuando terminó, empezó a meter la mano y pasarla entre la ropa apilada en los estantes bajos. Abrió uno por uno los cajones donde estaba la ropa interior e hizo lo mismo, continuando su registro minuciosamente. Cuando terminó, cogió la bolsa de viaje y la puso sobre la cama, que Taboada acababa de dejar más o menos como estaba.


  Entonces, y antes de que el cabo abriera la bolsa, Marimar se sentó en la cama y se quitó los zapatos y la cazadora ligera que llevaba. Souto y Taboada la miraron y se quedaron boquiabiertos cuando, después de dejarla sobre la colcha, cruzó los brazos, se cogió con ambas manos la camiseta por el borde inferior y se la quitó por encima de la cabeza. Sus pechos blancos y redondos resplandecieron en el silencio de la habitación dejando a los guardias sin habla. Se puso de pie y empezó a desabrocharse los pantalones vaqueros.


  El cabo Souto recuperó el aliento y dijo, o más bien gritó:


  —¿Se puede saber qué haces? —Cogió la camiseta de encima de la cama y se la tiró—. ¿Estás loca? ¡Vuelve a ponerte esto!


  —¡Ah! Creí que también querías registrarme a mí —dijo ella sin mostrar ningún signo de turbación.


  —¡Pero bueno! ¿Estás de los nervios? ¿Por quiénes nos has tomado?


  Souto se volvió de espaldas y abrió la cremallera de la bolsa de viaje. Marimar, sin ponerse la camiseta, que colgaba de su mano como un despojo, dijo con un cinismo que lo hizo volverse:


  —No disimules. ¿Es que no te gusto?


  Marimar habló como si estuviera sola con Souto, ignorando completamente a Taboada, que no salía de su estupefacción y no podía despegar la vista de los pechos de la mujer. La visión de su torso desnudo con sus pechos perfectamente modelados, sostenidos por la turgencia de su juventud, y de aquel rostro de una belleza que rezumaba sexualidad y perversión a la vez causaron una honda impresión en el cabo, al que se le nubló por unos instantes el entendimiento.


  Tenía una mano en el asa de la bolsa de viaje, que no había podido soltar, y algo pasó por su cabeza que le hizo volver en sí. ¡La bolsa!, pensó. No quiere que registre la bolsa.


  —Haz el favor de ponerte inmediatamente la camiseta —le soltó secamente— y deja de decir chorradas. —Se volvió a Taboada y le ordenó—: Llama a su madre y dile que queremos que esté presente en el registro.


  Taboada salió por el pasillo y llamó a la mujer; Marimar se puso la camiseta y se acercó a Souto hasta rozarlo, diciendo en voz muy baja:


  —¿No te gustó?


  —Haz el favor de apartarte —contestó Souto, a quién el corazón le latía violentamente y que seguía viendo brillar aquellos pechos en el fondo oscuro de su cerebro.


  Abrió la bolsa, que tenía un montón de ropa dentro, y sacó algunas prendas para llegar hasta el fondo. Entonces Souto descubrió la peluca pelirroja que estaba allí dentro. La cogió sin llegar a sacarla del todo y se volvió hacia Marimar, que no quitaba ojo a lo que hacía el cabo y, al verla aparecer, giró la cabeza hacia él. Sus miradas se encontraron y se mantuvieron fijas durante unos segundos de tensión. Los dos estaban de pie y casi juntos. Ella movió lentamente un brazo y el dorso de su mano rozó la de él. Aunque podría parecer un gesto involuntario, estaba cargado de intención. A José Souto, a quien otras veces las reacciones cortantes de Marimar Pérez lo habían descolocado, igual que unos segundos antes su falta de pudor, le pareció adivinar en su mirada y en aquel leve contacto una súplica desconsolada y, fascinado por la belleza del rostro de la joven, dejó caer la peluca dentro de la bolsa. Ni fue un acto reflexivo ni había tomado ninguna determinación; simplemente se relajó y no tuvo valor para extraer completamente aquella peluca sospechosa y preguntarle lo que debía preguntar. El magnetismo de Marimar Pérez lo había dominado haciéndole olvidar que, de hecho, aquella pantomima de registro se debía a su deseo de encontrar una peluca roja.


  En ese momento, Taboada y Manuela Ponte aparecieron en la puerta del cuarto y el cabo Souto tuvo la sensación de que se despertaba de una pesadilla y de que lo que acababa de ocurrir no había sucedido en realidad.


  —Llévenos al cuarto de su hijo —le dijo a Manuela saliendo de la habitación.


  En la habitación de Manuel Pérez, Taboada y Souto registraron todo minuciosamente. Había camisetas negras y de todos los colores. Souto no consideró que aquello pudiera servirle para nada. Registraron el cuarto de baño, la cocina, el tendedero y, finalmente, el salón. En el cajón superior de un aparador, encontraron todos los documentos que habían traído de la casa de José Ponte, metidos en una bolsa de plástico del supermercado. En una carpeta de cartón, tenían recibos y facturas del piso, dos cartillas de la Caja de Ahorros, un cuaderno con direcciones y un talonario de cheques de otra entidad sin usar. Taboada miró el interior de las cartillas, tomó nota de los datos de las cuentas y les devolvió la carpeta, pero cogió la bolsa de plástico y dijo:


  —Esto nos lo vamos a llevar para echarle un vistazo.


  —Pero ahí están todos los documentos de mi hermano. ¿Cómo nos los van a quitar? —protestó Manuela.


  —No se preocupe, señora —la consoló Taboada—. Se lo devolveremos todo en un par de días.


  —¿Qué piensan hacer con la casa de Brens? —preguntó por cambiar de tema Souto, que estaba molesto con la situación y no tenía las ideas claras.


  —Mi madre quiere que nos vayamos a vivir allí.


  —¿Es cierto, señora? ¿Se van a mudar allí? —intervino Taboada.


  —¡Ay, no sé! Tengo que pensarlo.


  Antes de marcharse, Souto le preguntó a Marimar si había visto a su hermano aquella tarde, después de que pasara por el cuartel. Ella le dijo que sí. A Souto le pareció que aquel gesto de sinceridad innecesaria era una forma de agradecimiento y la citó para interrogarla al día siguiente con la mente más despejada. Ella le dijo que no podía hasta después de las dos de la tarde.


  —Muy bien, te espero a las cinco.


  Los guardias se fueron. Dentro del coche, Taboada le comentó a su jefe:


  —¿Te fijaste en las tetas de la chavala, Holmes? No parecían de verdad.


  —¡Claro que me fijé! No estoy ciego.


  —Una monada, la tía, pero un poco puta, ¿no crees?


  —Monja no parece, desde luego —sentenció el cabo.


  —¿Crees que estarán metidos en lo del atraco?, me refiero a ella y su hermano.


  —Lo creeré cuando descubramos algún rastro de la pasta.


  —Un paquete con dos millones y medio se esconde en cualquier parte. Y si lo escondieron en la casa de la aldea, ni te cuento.


  —Sí, Aurelio, el papel se esconde. Pero el dinero es como el humo: muy difícil de ocultar. Tarde o temprano, quien lo tenga empezará a gastarlo. El capitán Corredoira me dijo que tenían la numeración de los billetes.


  —Pueden cambiarlo en el extranjero, en Portugal, por ejemplo.


  —Los colegas de Portugal están avisados. Y no se trata de un billete de quinientos, sino de cinco mil billetes. Hay que tener muchos contactos para cambiar una cantidad así; contactos y paciencia. No me cuadra que Ponte pudiera tenerlos.


  —¿Y la llamada a Rodrigo?


  —Estaba pensando en eso. El director de una oficina bancaria debe de tener posibilidades de cambiar billetes grandes. Pero esa llamada tiene pinta de ser de socorro, porque no iba a tratar del asunto a esas horas y, además, aparentemente se cortó y Ponte no volvió a llamar.


  —¿No crees que los atracadores sean tipos de por aquí y que tengan ellos el dinero? No sé; pienso en los sobrinos de Ponte y algún compinche, por ejemplo. Aún no ha pasado un mes y hasta el más tonto sabe que hay que dejar pasar un tiempo antes de empezar a gastar la pasta. La gente ve las películas de atracos.


  —Sí, claro. Puede que hayan sido unos chorizos de Cee o de Corcubión los que entraron en la Caja de Ahorros y se llevaron el dinero, pero cada vez me cuesta más creer que fueran ellos quienes idearon el atraco. Robar el dinero fue fácil, pero idear un golpe así no es tan sencillo.


  —Está Ponte, que sabía que iba a llegar la pasta.


  —Sí. Ponte y dos o tres más, aquí, en Cee. Aun así, lo supieron solo unos días antes. Parece fácil, pero no lo es. No sabían cómo iba a llegar, ni a qué hora, ni quién lo iba a traer, ni qué protección tendría. Eso no lo supo el director de la oficina hasta el sábado y Ponte ya no trabajaba en la caja. No podía saberlo.


  Cuando llegaron a la casa cuartel, Souto retuvo a Taboada.


  —Espera, Aurelio, tenía que decirte algo… ¡Vaya! Ahora no me acuerdo de qué era.


  —¿Algo sobre la chica?


  —¡Ah, sí!, ya sé. Intenta averiguar todo lo que puedas del socio de Marimar Pérez en la gestoría. Ya sabes: quién es, la familia, todo eso. Me sorprende que una chavala tan joven haya podido montar ese negocio. Y otra cosa: entérate de dónde compró la moto Manuel Pérez y cómo la pagó.


  —A tus órdenes, cabo —saludó Taboada—. ¿Me dejas que te diga una cosa?


  —Qué.


  —La chica no es tan joven. Tiene casi veintiséis años, Holmes. Igual que yo. Podía ser teniente o capitán.


  —Tienes razón, Aurelio. Debe de ser que me estoy haciendo viejo.


  Sobre las doce de la mañana del día siguiente, Orjales le pasó al cabo Souto una llamada de la gestoría Bustelo y Pérez, de Cee. Souto tardó unos segundos en asociar la llamada con Marimar Pérez. La voz de la joven lo sacó de dudas.


  —¡Diga!


  —¿Hablo con el cabo José Souto?


  —Sí, soy yo. —No dijo nada más, a pesar de que la había reconocido.


  —¡Hola, cabo! Soy Marimar.


  —Ya. ¿Qué quieres?


  —Quería decirte que me quedó mal sabor de boca el otro día, cuando te fuiste del bar muy enfadado y…


  —Estuviste muy borde —la cortó él.


  —Te llamo porque esta tarde voy a estar muy liada, aquí, en la oficina —siguió ella como si no lo hubiera oído—, y, como tengo algo de tiempo a medio día, pensé si no querrías que nos viéramos para comer en cualquier sitio y charlar tranquilamente. Me harías un favor, porque ir a Corcubión a las cinco, me viene fatal.


  José Souto no respondió. Solo dijo:


  —Espera un momento.


  Se echó hacia atrás todo lo que le permitía el espacio entre su silla y la ventana y empezaron a amontonársele las ideas. No pensó si sería verdad o no que Marimar Pérez fuera a estar ocupada por la tarde, ni en si era sincera al decir que le había quedado mal sabor de boca cuando él se fue del bar, ni en que necesitaba interrogarla seriamente sobre varios puntos importantes de la investigación, ni en otras cosas en las que debería pensar; solo pensó en ella, en su cara de ángel perverso, en sus pechos blancos y redondos, en el roce de su mano. La tentación se le presentó tan irresistible que sus principios se desmoronaron antes de poder considerar la posibilidad de negarse y confirmar la cita de las cinco de la tarde en el cuartel. En un último intento de hacerse el fuerte, decidió fingir una duda burocrática y le dijo:


  —Perdona. ¿Puedo llamarte dentro de unos minutos? ¿Estás en tu oficina?


  —Sí, estaré aquí. Apunta mi teléfono.


  Souto colgó después de anotarlo y se quedó cavilando. No pensó si ir o no ir, lo que fatalmente ya estaba decidido, sino en cómo enfocarlo de modo que pareciera un gesto condescendiente por su parte, una concesión, un detalle de buena voluntad. Cinco minutos después la llamó.


  —No me viene nada bien salir a mediodía —le dijo en el tono más convincente que pudo—, pero tampoco quiero que pienses que soy un tipo borde o autoritario. Hago mi trabajo y procuro causar la menor cantidad de molestias posible. A ver, ¿a qué hora quieres que nos veamos? ¿A las dos?


  —Mejor un poco antes, así tendremos más tiempo para hablar. ¿A la una y media te viene bien?


  —De acuerdo. ¿Dónde?


  —Me da corte pedírtelo, pero si no te viniera mal acercarte hasta la gestoría… Es que le dejé el coche a mi socio. Claro que si…


  —Vale. No pasa nada. Me pasaré por ahí a la una y media.


  —Oye… José. ¿Puedo llamarte José?


  —Sí, claro, es mi nombre.


  —No te traerás a todo el cuartel de Corcubión, supongo.


  —Pensaba ir con mi ayudante —mintió escandalosamente el cabo.


  —¡No me jodas, José, por favor! —Se le escapó a ella.


  —A la una y media. ¡Hasta luego!


  El cabo Souto colgó sin poder evitar una sonrisa maligna. ¡Ir acompañado!, ni que fuera gilipollas, se dijo. Miró el reloj: eran las doce y veinte. Le costó trabajo concentrarse durante la hora siguiente, mientras se quitaba un montón de papeles de encima. Varias veces se distrajo pensando adónde podría ir a comer con Marimar Pérez. No podía hacerlo ni en Cee ni en Corcubión: demasiada gente lo vería. Al fin y al cabo ella era una sospechosa que podría estar implicada en el atraco. Tampoco se le escapó la posibilidad de que lo viera Lolita o se enterara de que había estado comiendo con una mujer tan atractiva por razones del servicio.


  Sabía perfectamente que lo que iba a hacer no estaba bien, pero había un diablillo rojo con cuernos, rabo y tridente, que no hacía más que aportar razonamientos alambicados para convencer a su conciencia, habitualmente tan severa, de que era necesario. Finalmente la conciencia, si no quedó convencida, quedó amordazada. A Souto solo le preocupaba ya elegir un lugar adecuado, o sea, tranquilo y alejado. Pensó en Lires y lo rechazó: estaba demasiado lejos y, además, allí era conocido. Finalmente se inclinó por una casa rural con restaurante en Pereiriña, en el cruce de la carretera de Lires y Muxía. Estaba a unos dos kilómetros y no pensaba que pudieran reconocerlo, porque nunca había entrado en el bar, aunque solía pasar por delante con relativa frecuencia.


  A la una y media, Souto, que vestía de paisano, detuvo el coche delante de la gestoría. Cuando iba a bajarse, vio a Marimar salir del edificio. Llevaba una breve minifalda troncocónica a juego con sus bonitas piernas y lucía una gran sonrisa. Todo desapareció a su alrededor, porque la figura de la joven resplandecía en la lograda armonía de la falda corta y las piernas largas, el rojo de sus labios sobre una cara casi blanca y su fino talle ceñido por una prenda negra. El cabo la miró como miraría una aparición. Su mente cartesiana trató de explicar aquella sensación mística, achacándola a la novedad, el efecto de la belleza sobre las personas sensibles o a la atracción del sexo opuesto, pero no pudo profundizar en sus consideraciones, porque Marimar estaba tratando de abrir la portezuela del coche por el otro lado.


  Cuando se sentó en el pequeño asiento del coche de Souto, la minifalda de Marimar Pérez alcanzó el límite de sus pliegues y él, al sujetar la palanca del cambio, rozó involuntariamente la piel del muslo blanco de la joven, que se manifestaba en todo su esplendor, sin que ella hiciera ademán de apartarlo hacia un lado.


  —¿Dónde vamos? —preguntó Marimar.


  —Aquí cerca, a Pereiriña.


  Aparcaron en la explanada que hay delante de la casa rural y entraron al comedor. Todas las miradas convergieron en la mujer hasta que se sentó, de espaldas a la gente, en la mesa más alejada de la puerta.


  —¡Que fastidio! —dijo en voz baja—, estos aldeanos te desnudan con los ojos.


  —Será porque eres muy guapa —dijo Souto con un ligero temblor en la voz.


  —Tú tampoco estás mal —contestó ella sin darle la menor importancia al comentario, igual que si dijera: no está mal este sitio.


  —Es que el uniforme favorece.


  —¡Pero si vienes de paisano!


  —¡Es verdad! No me había dado cuenta.


  Cuando les sirvieron el primer plato y empezaron a comer, Souto intentó ponerse serio y entrar sin rodeos en el meollo de lo que tenía que tratar. No le resultaba fácil, porque la distancia de Marimar, sentada frente a él, era de apenas unos centímetros y desbarataba sus intentos de concentrarse. Ella, quizá involuntariamente, lo ayudó a empezar.


  —Bueno, José —le dijo sonriendo—, puedes preguntarme todo eso que tenías que preguntar.


  —No es algo que debas tomarte a broma, Marimar. Estás en la lista de sospechosos y lo sabes de sobra.


  —¿Sospechosos de qué?


  —No te hagas la ingenua.


  —Explícamelo, por favor. Para eso estamos aquí, ¿no?


  El cabo José Souto se quedó mirándola. Contrólate, se dijo; es endiabladamente guapa y me apetece comérmela, pero estoy trabajando. Para reforzar su moral tambaleante, enumeró mentalmente los contras de una eventual claudicación: es una sospechosa; haría el ridículo si intentara flirtear; no puedo olvidar quién soy ni qué estoy haciendo; qué pasaría luego, si me enrollo; qué pensarán mis colegas si se enteran de que intenté ligar con ella; qué está buscando; ¿dejaría a Lolita por esta tía?


  —¿Qué te pasa? —Sonó la voz de Marimar, procedente de un lejano mundo que Souto había abandonado temporalmente.


  —Nada, estaba pensando.


  —Te decía que me explicaras de qué soy sospechosa.


  —Bueno, ya llegaremos a eso —contestó Souto recuperándose—. Antes quisiera que me aclararas algunas cosas.


  —Tú dirás.


  —Según creo comprender, tu tío José Ponte ¡de Lama! —precisó levantando el dedo índice de la mano derecha— era una persona extraordinariamente generosa.


  —Lo era.


  —Además de bastante rico —continuó—, lo que me sorprende en un humilde cajero de la Caja de Ahorros, cuyo salario no llegaba a veinticinco mil euros al año. Y, por favor, no me digas que era muy poco gastador y muy ahorrador, porque me suena a coña, y perdona.


  —Pero es que…


  —Vale, vale; resulta que el más modesto de los empleados de la caja, se acababa de comprar un coche nuevo, que pagó al contado y sin dejar el viejo como parte del pago. A su sobrino Manolo le regaló una moto, que debe de valer unos cinco o seis mil euros por lo menos. En su cartilla de ahorros tenía más de treinta mil euros, que tú retiraste. Estaba a punto de comprarse una lancha motora que no sé lo que valdría, pero que serían bastantes miles de euros y, por último, me consta que tenía algunos fondos de inversión.


  —Lo de la motora, ¿de dónde lo has sacado? Yo no tenía ni idea, nunca me habló de eso.


  —Lo sé porque lo sé. Y lo demás lo comprobaremos con la documentación que nos llevamos ayer y que mis colegas están estudiando y con un informe que hemos pedido a la Agencia Tributaria. ¡Ah, se me olvidaba! También te prestó dinero para montar tu gestoría a medias con ese abogado… No sé cómo se llama.


  —Bustelo.


  —Ahora que lo pienso, tu tío me dijo, cuando le pregunté a qué te dedicabas, que no lo sabía o que no estaba muy seguro. Es raro, ¿no? —dijo sonriendo.


  Marimar Pérez no lo acompañó en la sonrisa y se limitó a decir:


  —Bueno, ¿la sospechosa soy yo o es mi tío? Porque yo no tengo un duro.


  —Podría contestar varias cosas a eso, pero sigamos con tu tío. Vete apuntando razones para que yo tenga la mosca detrás de la oreja. Lo primero, lo que te acabo de decir: demasiado dinero para un modesto empleado de banca. Lo segundo: era una de las cuatro personas que sabían en Cee que iba a llegar una cantidad importante de dinero a la oficina de la caja. Y lo tercero: hemos descubierto, tras el control de sus llamadas telefónicas, que hizo una llamada a alguien importante relacionado con la Caja de Ahorros.


  Souto no quiso decir que se trataba de Canosa, por si ella le daba alguna pista sobre otros posibles contactos.


  —¿Mi tío? No te creo.


  —Lo que tú creas no me importa. Tu tío estaba siendo vigilado desde hace algún tiempo por sus relaciones más que sospechosas. —Souto se permitió ese farol.


  —No sé de qué me estás hablando, pero, en todo caso, eso no va conmigo.


  —¿Estás segura? —Souto decidió atacar a fondo—. Vamos a suponer que tu tío, solo o con ayuda de alguno de sus contactos en la caja, decide llevarse el dinero que sabe que van a traer un día concreto, ¿vale? Como es lógico, necesitaría un par de cómplices para entrar en la oficina y llevarse el dinero cuando los de Segutrans lo dejaran. ¿A quién puede recurrir? ¿No se te ocurre nada?


  —No.


  —A mí sí. Tiene dos sobrinitos a los que no hace más que prestarles dinero y regalarles cosas caras. ¿Quién mejor? No hay problemas de discreción: todo queda en la familia. El sobrino y algún compinche roban una camioneta por los alrededores. En Dumbría, por ejemplo. Esperan al furgón del dinero en la puerta de la caja. Una chica pelirroja —se detuvo un instante y la miró fijamente, pero ella no se inmutó— se queda al volante mientras ellos entran y cogen la pasta. Luego la esconden en la aldea, en casa del tío, claro, y se llevan el coche a un lugar solitario: Touriñán; prenden fuego a la camioneta para borrar las huellas y la tiran al mar. ¿Fácil, no te parece? Y qué me dices de la chica pelirroja…, o con una peluca pelirroja.


  El cabo Souto siguió mirando fijamente a Marimar, que apuró su copa de vino despacio, la dejó sobre la mesa, se limpió los labios con la servilleta y le devolvió la mirada con frialdad.


  —¡Joder, qué imaginación! —dijo.


  —¿Tú crees que es imaginación?


  —Supongo que no pensarás en serio que yo soy esa chica pelirroja que te has inventado.


  —Sí. Lo pienso. Y me gustaría que me demostraras que estoy equivocado.


  —Y si te da por pensar que maté a mi padre, ¿también tengo que demostrarte que estás equivocado? ¿No te parece que te estás pasando?


  —¿Es eso todo lo que tienes que decirme?


  —¿Qué coño quieres que te diga? ¿Qué atraqué la Caja de Ahorros con mi hermano? ¡Estás de los nervios! —Marimar, bastante excitada, volvió a beber un trago de vino—. Cuando atracaron la caja, yo estaba trabajando en la gestoría con mi socio. No sé si mi tío sabía o no que iban a llevar dinero allí, pero no creo que pudiera enterarse de quién lo iba a llevar ni cómo ni cuándo. Mi hermano Manolo no se levanta antes de las once de la mañana así se caiga la casa. ¡No sé qué más te puedo decir!


  Souto hizo un gesto conciliador. O la joven decía la verdad o era una mentirosa de alto nivel. Como no tenía pruebas suficientes para demostrar nada, cambió de tercio.


  —Bueno, no te pongas así.


  —¡Joder!, es que me sacas de quicio diciendo esas chorradas.


  —Vale, vale. Tranquila. Solo te expuse una teoría, una suposición. Puede parecerte ridícula, pero yo no la veo tan absurda. Encaja bastante bien con los hechos. Además…


  —¿Qué hechos? —lo cortó ella—. ¿De qué hechos que tengan que ver conmigo me estás hablando?


  —Dime una cosa, Marimar —preguntó Souto, adoptando un tono amistoso—, ¿por qué te pusiste como te pusiste cuando abrí la bolsa de viaje en la que guardabas la peluca? ¿A qué vino empezar a desnudarte?


  —¡Ja! Te dejé impresionado, ¿a que sí? —se rio ella—. Los tíos perdéis los papeles cuando veis un par de tetas bien puestas. ¿Quieres que te diga la verdad? Si algo me toca los cojones es que anden en mi ropa y en mis cosas. No lo puedo soportar. Me empecé a desnudar para acojonaros a ti y al otro guardia: estaba segura de que ibais a dejar de buscar. El otro, ese chaval, casi se desmaya y a ti se te salían los ojos. Reconócelo.


  Souto dudó. No sabía si Marimar estaba diciendo la verdad, pero lo parecía. Insistió:


  —Y cuando saqué la peluca pelirroja, ¿qué te pasó? ¿Por qué te pusiste cariñosa y me miraste con ojos de besugo?


  —¿De verdad quieres saberlo?


  —Claro.


  Marimar se arrimó cuanto pudo a la mesa, se echó hacia delante acercando mucho su cara a la del cabo, al mismo tiempo que buscaba con una pierna las de él. No le costó trabajo encontrarlas, porque la mesa era pequeña, y la metió entre ellas rozándolas con lentitud, como se restriegan los gatos. José Souto se estremeció. Ella lo notó y le puso una mano en su antebrazo.


  —Me pusiste cachonda, cabo —susurró—. Tan serio y estirado; como si no sintieras nada viéndome medio desnuda. Si no hubieses mandado al otro llamar a mi madre, me habría desnudado completamente y me habría tirado encima de la cama para que me follaras. ¿Comprendes eso? ¿Comprendes que un hombre pueda excitar a una mujer de esa manera? ¿No has sentido nunca ese deseo por una mujer?


  El cabo José Souto lo estaba sintiendo en aquel momento y no pudo responder. Marimar había adelantado la otra pierna y lo presionaba suavemente con ambas. Echó un rápido vistazo a su alrededor y le pareció que nadie se daba cuenta de lo que estaba pasando en su rincón. No tuvo fuerza de voluntad para retirar sus piernas y meterlas debajo de la silla, aunque la tuvo al menos para no pasar la mano bajo el mantel y acariciar los muslos de la joven, que lo miraba con unos ojos de los que salía fuego. Se volvió hacia la puerta de la cocina, por la que entraba la camarera, y se alegró de estar en un comedor, donde había más gente y donde no podía abalanzarse sobre Marimar, que era lo que más deseaba en aquel momento. Haciendo un esfuerzo, levantó la mano y llamó a la camarera para pedir los cafés. Percibía los latidos de su corazón a través de la garganta y le pareció que se había puesto colorado.


  —¡Eres la leche, tía! —Fue lo único que pudo decir.


  —¿No se te ocurre nada más poético?


  —¡Coño! Ni que fueras Rosalía de Castro.


  —¿Comprendes o no comprendes lo que sentí anoche en mi cuarto?


  —Vamos a dejarlo, ¿quieres?


  Marimar Pérez se levantó para ir a los servicios y a él lo asaltó la tentación de proponerle un paseo por la playa de Rostro, siempre salvaje y solitaria. Pero esta vez, un angelito con túnica y alitas blancas se le apareció y le dijo: «¿Estás mal de la cabeza, cabo primero Souto?».


  Pagaron y se subieron al coche. No hablaron durante el trayecto hasta la oficina de Marimar, que hicieron en menos de cinco minutos. Unos metros antes, ella le dijo:


  —Me parece que no has terminado tu interrogatorio y seguramente tiene más cosas que preguntarme, ¿no? ¿Quieres pasar un momento a ver mi oficina?


  Souto no pudo resistir la tentación y, sin saber si habría alguien más o estarían solos, miró el reloj como si tuviera algo que hacer y, simulando cierta contrariedad, contestó:


  —Bueno. Un momento.


  En la gestoría no había nadie y Souto no se entretuvo en pensar si aquello lo habría preparado Marimar Pérez o si era una coincidencia. Ella no le dio la oportunidad de reflexionar, cerró de una patada la puerta en cuanto entraron en su despacho y, poniéndose de puntillas, le rodeó el cuello con los brazos y lo besó con ansiedad. Souto apenas tuvo tiempo de comprender que estaba perdido.
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  El cabo José Souto llegó al cuartelillo a las cinco y media de la tarde con la mente emborronada. Sus sentimientos formaban una emulsión de placer, mala conciencia y duda existencial. Lamentaba lo que había ocurrido, pero no se arrepentía. Lo que en principio consideró una debilidad se veía sobradamente compensado por su orgullo masculino, y la pregunta que en algún momento le había parecido crucial, «¿qué va a ocurrir después?», ya no lo era tanto. No tenía por qué ocurrir nada. A la pregunta de «¿y si se descubre?», contestaba que no tenía por qué; y en lo relativo a la infidelidad a su novia, se autoexculpó alegando que su conducta se debió a una provocación irresistible y en ningún caso fue un acto premeditado.


  Terminado su examen de conciencia y vista su defensa, se dijo a sí mismo: por algo estoy en quinto de Derecho, y sonrió complacido. Lo único que le fastidiaba era que no veía la forma de encajar en los márgenes de la ética policial y del sentido del deber su relación íntima con una sospechosa. Pero como no quería empañar con disquisiciones morales el recuerdo de unos momentos de felicidad que aún le parecían un sueño, decidió que consideraría el asunto más adelante. ¡Ahora a trabajar!, se ordenó a sí mismo.


  Antes de cinco minutos se dio cuenta de que no podía obedecer su propia orden, porque la imagen de Marimar había causado un caos absoluto en el conjunto de su ser y sus facultades mentales sufrían un serio deterioro, afectadas por la emoción demasiado intensa que aún dominaba sus sentidos. Si quería trabajar, tendría que llamar a Taboada y hacerlo con él, para que su presencia lo ayudara a mantener la concentración. Lo llamó y Taboada se presentó con un montón de papeles.


  —¿Qué tenemos? —le preguntó con una frase muy suya.


  —Varias cosillas, jefe. Vamos a ver… Lo primero: no sé si te dijimos el otro día que Manolo Pérez no tiene ningún tatuaje en los brazos. Aparte de eso, es un tipo bastante alto y el que tiró al cajero era más bajo, ¿no?


  —No me lo habíais dicho. —Souto hizo una anotación.


  —Pues eso. Bien, en cuanto a los papeles, te resumo: Ponte no hizo ningún ingreso en sus cuentas este año, al margen de su nómina. Tenía en la cartilla de la Caja de Ahorros veintinueve mil ochocientos setenta y tres euros y otros doscientos once en una cuenta del Santander, en la que no hay movimientos desde hace meses. Como te dijo Rodrigo Canosa, Ponte había invertido en fondos de inversión. El último de esos fondos le venció en junio del año pasado y tuvo un reintegro de doce mil novecientos dos euros, que retiró en efectivo. Su declaración de la renta se ciñe a lo que declaran la caja como nómina y el banco por el fondo, además del valor catastral de su finca. No hay más ingresos. Si tenía más dinero, o bien lo tenía en algún otro banco del que no tenemos documentación o bien lo guardaba en casa. Me inclino por la segunda hipótesis por lo que te cuento enseguida. El Renault Clío que se compró lo pagó al contado en un concesionario de Santiago. La compra coincide con una retirada de ocho mil euros y de otros cinco mil de la cartilla. Nada raro por ese lado.


  —Ya. ¿Y la moto del sobrino?


  —Ahora te explico. La moto, la compró el sobrino, Manolo Pérez, en Vigo y la pagó al contado con billetes de cien y de cincuenta euros. El concesionario me explicó que no apreció nada anormal y los billetes eran usados. No utilizó ningún billete de quinientos.


  —¿Cuánto costó?


  —Costó seis mil quinientos euros.


  —¿Cuándo la compró?


  —Bueno, el atraco fue un lunes, ¿no? —comentó Taboada mirando sus notas—, pues la fue a comprar el viernes siguiente.


  —¿Y dices que no hay ninguna salida de dinero de las cuentas de Ponte en esos días por ninguna cantidad similar?


  —No he dicho nada, Holmes, pero te lo digo ahora. No, no hay ninguna salida de dinero de las cuentas de Ponte. O sea que, si me permites —Taboada se mostró precavido sabiendo que su jefe tenía alergia a las suposiciones cuando hacía preguntas y esperaba respuestas concretas—, cabe suponer que, o bien tenía el dinero en casa, si se lo dio él, o lo tenía Manuel Pérez.


  —Sí, cabe suponer… —Souto se había distraído pensando en Marimar Pérez.


  —¡Cuánto me alegro! —suspiró Taboada.


  El cabo se quedó pensativo y Taboada aprovechó para ordenar sus notas y meterlas de nuevo en la carpeta. Cuando la hubo cerrado, miró al cabo en espera de alguna reacción. Souto, como despertando de un sueño, dijo:


  —Tenemos que empezar a pensar, Aurelio. Llama a Orjales y vamos ahí al lado; aquí no hacéis más que tropezar con todo.


  —¡Coño, cabo! Es que no cabemos.


  Se levantaron los dos y pasaron a la oficina de denuncias, que era cinco veces mayor que el despacho del cabo. Taboada salió al pasillo y llamó a Orjales, que andaba por allí cerca y no tardó en llegar.


  —¿Qué pasa? —le preguntó en voz baja a su compañero.


  —Vamos a pensar.


  —¡No me digas!


  Sentados en torno a dos mesas unidas, el cabo José Souto y los guardias Taboada y Orjales, cada cual con sus notas, se dispusieron a hacer el resumen de la situación. Fue Souto quien tomó la palabra y, con la mirada un poco perdida en la inexistente decoración de la estancia, empezó:


  —Ya sabéis que a mí no me gusta dejar cabos sueltos. —Sus colaboradores pusieron cara de saberlo de sobra—. Por eso, antes de analizar los hechos que conocemos y la información que tenemos, quisiera exponeros algo que se me ha ocurrido y que no descarto del todo, por absurdo que parezca.


  —Tú dirás, cabo —dijo Orjales.


  —Antes de nada, os advierto que como se os ocurra reíros con lo que os voy a decir, os meto un paquete que se os van a quitar las ganas de reír durante una temporada.


  Orjales y Taboada se miraron el uno al otro con cara de asombro y no dijeron nada. Estaban acostumbrados a las ideas más o menos peregrinas que a veces pasaban por la mente de su jefe, pero no a que los previniera de que no admitiría bromas al respecto, por lo que ambos dedujeron que debía de ser muy gordo lo que les iba a contar.


  —Vosotros sabéis que ha habido un atraco en la caja de Cee, ¿no?


  —Sí, claro —contestaron al unísono sus ayudantes.


  —Naturalmente. Eso no se discute, sin embargo hay una cosa que, cuanto más reflexiono, más me intriga y es que nadie vio el dinero por ningún lado.


  —Bueno, Holmes, ya sabes; los ladrones suelen esperar un tiempo antes de empezar a gastarlo.


  —No, no me refiero a eso, Aurelio. Me refiero a que, según las informaciones de que disponemos, ni los de la empresa de transportes, ni el director de la oficina vieron la pasta, los billetes. ¿Me explico? Nos han dicho que se llevaron dos millones y medio de euros de la caja; y yo pregunto: ¿quién me lo asegura? o ¿cómo podemos saber que en el paquete que dejaron los de Segutrans en el banco había ese dinero? Ellos no lo vieron y el director tampoco.


  —¡Coño, Holmes! Los de Segutrans retiraron el dinero del Banco de España y firmaron un recibo; el paquete iba precintado… ¡Ah! Espera, ya entiendo. Si en el Banco de España les dieron gato por liebre…


  —¡No!, eso no es posible —interrumpió el cabo Souto a Taboada—. En el Banco de España intervienen demasiadas personas y hay mecanismos de seguridad que no permiten tal cosa. La duda surge a partir del momento en el que el paquete entra en el furgón de Segutrans, llega al almacén, se guarda en la cámara acorazada, pasa el fin de semana allí, vuelve a meterse en un furgón, viaja y, finalmente, se deposita en una oficina de donde desaparece antes de que nadie lo abra. ¿Tan raro os parece pensar que en todo ese tiempo y en esas circunstancias nadie haya podido sustituir el paquete por otro similar?


  —Pero cabo —intervino Orjales—, el paquete iba precintado con precinto del Banco de España. Eso no debe de ser fácil de falsificar.


  —Bueno, eso de que no es fácil de falsificar, qué quieres que te diga: un precinto no es como un billete. Pero no importa, en este caso no hay por qué falsificar nada. El paquete iba dentro de un embalaje de Segutrans que el director de la Caja de Ahorros no llegó a abrir. No tuvo tiempo, porque los atracadores entraron inmediatamente después de que los guardas jurados se fueran. Lo he comprobado: las cajas de Segutrans, como las de todas las compañías de transportes, vienen con una etiqueta de la empresa en la que se indica quién envía el paquete y un precinto, también de la empresa. Eso lo pudieron hacer durante el fin de semana en la nave de Arteixo o incluso dentro del furgón, durante el viaje. En ese caso entregarían un paquete con cualquier cosa que pesara más o menos lo mismo que el dinero que los atracadores se llevaron. Es un atraco perfecto en el que no se roba nada, pero da el pego. El dinero se robó y se escondió en otro lugar, fuera de peligro y lejos de la Caja de Ahorros. ¿No os parece una idea interesante?


  —¿Se lo has comentado al sargento? —le preguntó Taboada.


  —¿Me tomas por loco? Además, solo es una posibilidad que no quiero descartar antes de estar seguro de que no pudo ser. Y aún no lo estoy.


  —Según eso, los atracadores podrían ser los de Segutrans.


  —Exacto. O bien los responsables de la empresa, o algún vigilante de la nave, o los que vinieron en el furgón. Los dos o uno de ellos.


  —¿Uno de ellos?


  —Sí. También me he informado. Un guarda conducía y el otro iba dentro del furgón. Cuando llegaron, el conductor se bajó, entró en la oficina, preguntó si todo estaba listo y llamó por el móvil a su colega. Se acercó a la puerta con la mano en su arma, según me explicó Canosa. Entonces el otro guarda salió del interior del furgón con el paquete, entró en la oficina y lo dejó en el mostrador, Canosa firmó y se fueron. Parece ser que cuando llevan cantidades importantes de dinero, uno viaja dentro del furgón y otro en la cabina. Tienen un sistema de comunicación interna para emergencias o eventuales atracos y las puertas blindadas del furgón se bloquean. O sea que el que iba dentro, y es una suposición, tuvo una hora y media desde que salió de Arteixo hasta que llegó a Cee, que fue su primera parada, para preparar el falso paquete que entregó en vez del verdadero.


  —¡Joder, cabo!, ¿pero cómo iba a arriesgarse? En cuanto lo abrieran en la Caja de Ahorros, se darían cuenta y llamarían a todo el mundo.


  —Piensa, Orjales, piensa —le dijo en tono paternal Holmes—. Todo estaba planeado. Nada más arrancar el furgón, entrarían los ladrones, que estaban allí esperando, y se llevarían el falso paquete. No había ninguna posibilidad de comprobar nada.


  —¡Ah, coño, claro!


  —Ya sé que parece demasiado sofisticado, pero es de una simplicidad pasmosa y muy difícil de descubrir y de probar. Segutrans hace la entrega, la Caja de Ahorros firma el recibo y se acabó el asunto.


  —Entonces… —Se quedó pensando Taboada, antes de decir—: Los tipos que atracaron, la conductora pelirroja, Ponte y los demás, ¿qué pintan en este rollo?


  —Eso es algo que tendríamos que descubrir, en el caso de que diésemos esa hipótesis por buena, que es mucho dar sin pruebas de ninguna clase. Suponiendo que fuera eso lo que ocurrió, los atracadores serían meros actores de una comedia preparada por un cerebro en otro lugar. Claro que hay una relación o puede haberla entre ese cerebro y los que sabían que iba a hacerse el envío. Nada está claro, porque ese tipo de trabajos no se puede improvisar en dos días, a menos que se estuviera esperando la ocasión propicia y el lugar adecuado y se contara de antemano con la complicidad del guarda jurado o de alguien más de Segutrans con acceso a los paquetes.


  —¿Qué podemos hacer, Holmes?


  —Vamos a tomarnos las cosas con calma. En primer lugar, espero que ni se os ocurra hablar con nadie, y menos con el sargento Vilariño, de esta posibilidad. ¿Vale, tíos? Bien. Ahora vamos a seguir con lo que tenemos entre manos.


  —¿Abandonamos entonces esa hipótesis? —preguntó Orjales.


  —No. La aparcamos de momento. No la abandonaremos hasta no haber hecho algunas comprobaciones y eso es lo primero que os voy a pedir.


  —¿Qué nos vas a pedir, cabo? —preguntó temblando Taboada.


  —Con toda la discreción del mundo, vais a tratar de descubrir si alguna de las personas que sabían lo del dinero tiene o ha tenido alguna relación con Segutrans. Si algún empleado de la empresa es pariente, amigo o conocido de alguien de la Caja de Ahorros o si veranea por esta zona. Eso para empezar.


  —No va a ser fácil.


  —Ya lo sé. Otra cosa que tenéis que buscar: quién es el dueño de Segutrans, la empresa, los accionistas, ya sabéis. Si no encontramos ningún vínculo ni la menor pista o sospecha, ni la menor relación directa o indirecta, abandonaremos esa posibilidad. ¿De acuerdo?


  Los guardias asintieron. Souto continuó:


  —Bueno, pues ahora vamos a lo que tenemos. Un atraco… y un muerto.


  —Bueno, cabo —interrumpió tímidamente Taboada—. Un muerto de muerte natural, o accidental, si prefieres.


  —¿Estamos completamente seguros? —preguntó el cabo mirándolos a los dos.


  —Ya empezamos —murmuró Orjales.


  —Vamos, Orjales, no empieces tú ahora como el sargento. ¿Os parece normal que Ponte estuviera manipulando las colmenas a las diez de la noche? ¿Encontráis natural que un aficionado a las abejas abra la boca cuando está rodeado de esos bichitos y no lleve puesta la máscara protectora? ¿No os parece raro que su muerte coincida con la visita de un tipo que nadie conoce y con una llamada telefónica de cuatro segundos desde su teléfono al director de la Caja de Ahorros? ¿No os habéis preguntado por qué había en el cubo de la basura un tubo que contenía restos de abejas? ¿No os parece demasiada casualidad que Ponte tuviera un chichón en la cabeza? ¡Venga, tíos! Somos policías, no podemos dejar pasar tantas cosas raras así como así.


  —La verdad es que… —Dejó sin terminar la frase Taboada.


  —Seguro que tienes ya una idea, Holmes —añadió Orjales—. Venga, dínosla.


  —Tengo varias. Lo que pasa es que no las tengo aún hilvanadas. Por ejemplo: el extraño visitante, por razones que desconocemos, fue a casa de Ponte con intención de cargárselo. Sabe que tiene colmenas y lleva en un tubo un par de abejas que cazaría en cualquier sitio. Golpea a Ponte en la cabeza y lo deja sin sentido. Entonces le mete el tubo en la boca para que entren las abejas, le cierra la boca y espera un rato. Limpia el tubo, para no dejar huellas y lo tira. El pobre hombre se asfixia. El asesino llama al cerebro de la operación desde el teléfono de la casa y dice, por ejemplo: «Perdone, me equivoqué». Es la señal de que el trabajo está terminado. Y se va tan tranquilo. ¿Qué os parece?


  —¡Fantástico! —exclamó medio en broma Taboada—. Solo nos falta por saber un par de cosas, aparte de suponer que Canosa fuera el cerebro. ¡Está chupado!


  —Menos coñas, Aurelio —lo avisó el cabo.


  —No, en serio, Holmes, me parece genial. Claro que… ya sabes lo que voy a decirte.


  —Sí, lo sé: que no sabemos quién era ese tipo ni por qué querría matar a Ponte. Un par de detalles que tendremos que averiguar. Pero supongamos que Ponte estaba en el ajo del atraco; supongamos que el tipo trabajaba para el cerebro de la operación; supongamos que Ponte exigía más dinero o amenazaba con hablar o vete a saber qué. Entonces ya habría una razón para cargárselo.


  —Cabo, te recuerdo que nos pones a parir cada vez que suponemos algo. O sea que eso te lo dejamos a ti.


  —¡Vete al carajo, Orjales! Estoy hablando en serio. No sabemos nada, por lo tanto tenemos que suponer cosas y tratar de averiguar si encajan. ¿Tienes otro método?


  —Ya. Si, a mí, tu suposición me parece estupenda, perfecta. Pero no hay ninguna prueba de que las cosas ocurrieran así.


  —Ni de que no ocurrieran así. O sea que tenemos que buscar.


  —Vale, cabo. Tú eres el jefe. Dinos por dónde y nos ponemos a buscar —remató Taboada.


  —Para empezar, y si queremos eliminar la primera hipótesis, necesitaríamos saber quién pudo entrar en la cámara acorazada de la nave de Arteixo durante los dos días anteriores al envío del dinero, me refiero a entrar solo.


  —Eso es delicado, Holmes. Si lo preguntamos, se nos va a ver el plumero. Quizá antes pueda enterarme de quién estuvo de guardia en la nave aquellas noches, porque supongo que alguien habrá allí de noche. Y luego, hablando con él…


  —Sí, tienes razón —reflexionó el cabo—. Intentaré averiguarlo a través del capitán Corredoira. ¿Sabemos quién era el guarda jurado que iba dentro del furgón?


  —Sí —respondió Taboada— y quién era el chófer, también.


  —Bueno pues hay que hablar con ellos. Aurelio, encárgate tú de eso. Tiene que parecer que se trata solo de confirmar lo que ya sabemos, algo de rutina. Y, hablando, intenta sacarles lo demás.


  —Muy bien, cabo.


  —Y tú, Orjales, rastrea las llamadas telefónicas del chófer, del otro guarda jurado, y del jefe de almacén y del encargado de Segutrans. Las hechas y las recibidas durante el mes de agosto y los primeros días de septiembre. Las personales y las de la nave. Hay que dejar esa incógnita despejada antes de seguir buscando por otro lado.


  —¿Tienes alguna otra teoría, Holmes?


  —No. Os he dicho ya todo lo que se me ha ocurrido. Pero tenéis que pensar que, de hecho, el tema de Segutrans puede estar relacionado con Ponte o con otros empleados de la caja. Si la idea venía de lejos y solo esperaban una oportunidad, alguien pudo avisar a Segutrans una semana antes; en cuanto se supo que iba a haber un envío de dinero. Habría habido tiempo de preparar el golpe y de encontrar los atracadores en Cee para rematarlo.


  —¿No te parece un poco precipitado?


  —No. Porque si, como os digo, la idea venía de lejos, el cerebro de la operación habría pensado en todos los detalles. Era solo cuestión de ponerla en marcha. Preparar un paquete simulado no ofrece ninguna complicación. Confirmar la fecha y la hora a los atracadores de la caja, que ya estarían al corriente, y robar una camioneta, lo mismo. Una semana es tiempo más que suficiente.


  —¿Y el dinero, dónde está? Tendrían que sacarlo de Segutrans o del furgón y esconderlo en alguna parte.


  —El dinero abulta como un par de tomos de una enciclopedia, que caben en una bolsa de deporte. No es un problema. De la nave de Segutrans, lo pudieron sacar sin dificultad. Si fue el guarda del furgón, se lo pudo dar a un cómplice aprovechando cualquier momento en que estuviera solo o, incluso, si los dos estaban compinchados, llevarlo a donde quisieran. Lo que tenemos que averiguar es quién dio el soplo a los de Segutrans. Y si nadie en Segutrans está implicado y el atraco es únicamente obra de los ladrones de la furgoneta Renault blanca, que es lo lógico según las apariencias, hay que encontrarlos y enterarse de quién fue su contacto en la Caja de Ahorros.


  Antes de irse cada uno por su lado, Souto le dijo a Orjales que fuera a la gestoría de la sobrina de Ponte y averiguara a qué hora habían abierto el primer lunes de septiembre y quién fue la primera persona que llegó por la mañana.


  —Intenta hablar con Bustelo, el socio de la sobrina. No sé si habrá más empleados en esa oficina, pero es mejor que hables con él. Me interesa saber a qué hora llegó su socia ese día, ¿comprendes? No me sirve preguntárselo a ella. No es tonta y te dirá que estaba allí a las nueve. —Miró el reloj—. No sé si estará aún abierta; llama si quieres y, si no, vete mañana a primera hora.


  José Souto volvió a su despacho. No quiso quedar con su novia para salir, porque tenía aún el olor de Marimar en el cuerpo, o quizá solo en la mente, y no lo consideró oportuno. La telefoneó y le dijo que estaba muy liado y que no saldría aquella tarde. Después, con la idea de borrar aquella sensación tan placentera como incómoda, se puso a abrir carpetas y se enfrascó en los asuntos atrasados como si los encontrara apasionantes. No se dio cuenta de cómo se hacía de noche hasta que, una hora más tarde, llamó a su puerta Orjales, que encendió la luz al entrar.


  —No sé cómo puedes ver con tan poca luz, cabo. Es casi de noche.


  —Es verdad, no se ve muy bien, pero me daba pereza levantarme.


  —Vengo de la gestoría Bustelo —siguió Orjales sorprendido por el comentario de su jefe, que podría ser de todo menos perezoso.


  —¡Coño, qué rapidez!


  —Llamé y me salió Alfredo Bustelo. Le dije si podía pasar un momento a verlo y me dijo que sí.


  —¿Y qué?


  —El lunes del atraco, él fue el primero en llegar. Me dijo que serían las nueve y media, más o menos, y que unos minutos después llegaron su socia y una empleada. Solo tienen una y un tipo para los recados. Fue la empleada la que le dijo que había visto mucha policía delante de la Caja de Ahorros.


  —¿Cuántos minutos, Orjales?


  —No me lo dijo, pero me dio a entender que fue muy poco después de llegar él.


  —Ha sido una gestión inútil, tío. Lo que necesito saber es a qué hora llegó ella exactamente.


  —Cabo, la gente no anda mirando el reloj todo el rato. El tipo me dijo que suele ser el primero en llegar, generalmente a las nueve y media. Su socia y la empleada llegan entre las nueve y media y las diez. Abren a las diez. De todas formas, si la sobrina de Ponte fuera la chica pelirroja de la Renault, habría tenido tiempo de sobra de estar en su oficina a las nueve y media. La Caja de Ahorros está a menos de un kilómetro.


  —Ya. Y a ti te parece normal que saliera de allí y fuera a su gestoría, en la misma avenida y con el coche del robo. ¡Después de un atraco en un pueblo donde todo el mundo te conoce y tu oficina está al lado de una gasolinera y de un montón de empresas y negocios llenos de gente!


  —Hombre, Souto, no tenía por qué ir directamente. Salieron de la caja a las nueve y cinco. Pudieron ir a cualquier sitio; a la casa de su tío, por ejemplo, y dejar el dinero. Tardarían diez minutos. Los otros se van a Touriñán a tirar el coche y ella, que bien podría tener el suyo en casa de Ponte, se va tranquilamente a su oficina y llega a las nueve y media pasadas. Tiene lógica, ¿no?


  —Sí, Orjales, la tiene. Pero si hubiera llegado a las nueve a su oficina, estaría descartada y si lo hizo a las diez, sería sospechosa. Esa es la diferencia.


  —Pues lo siento. Hice lo que pude.


  —Vale, no se hable más.


  A las nueve de la noche, José Souto estaba repantigado en el sofá de su sala de estar leyendo una novela de Camilleri cuando sonó el teléfono.


  —Diga.


  —No tienes vergüenza —sonó cortante la voz de Marimar Pérez.


  Souto se quedó de piedra. ¿A qué venía aquello? El regusto placentero de lo ocurrido aquella tarde se volvió amargo de pronto. La voz de Marimar era fría, seca, acusadora. Se sintió culpable sin saber de qué, como si un juez lo señalara con el dedo recriminándole un acto delictivo.


  —¿Qué pasa? —Fue lo primero que se le ocurrió.


  —Pensé que eras un tipo legal. ¡Joder, con el guardia civil! ¡Cómo me engañaste! Eres un cabrón. Follas conmigo y luego mandas un jodido guardia a preguntarle a mi socio a qué hora llegué el día del atraco a la Caja de Ahorros. Ni siquiera eres lo bastante hombre para venir tú a preguntármelo.


  Souto no había pensado en eso. Haciendo su trabajo no había relacionado algo tan evidente y tardó unos segundos en reaccionar ante la metedura de pata. No le quedaba más remedio que mentir.


  —¡Coño, Marimar! Le di la orden al guardia esta mañana, antes de quedar contigo. Te juro que ya no me acordaba. Es una verificación como tantas otras; forma parte de la rutina del trabajo.


  —¡Y yo voy y me lo creo! ¿Por quién me tomas? —Se produjo un silencio—. Yo que pensaba contarte algo que sé sobre ese atraco… ¡Seré gilipollas!


  —Escucha, Marimar. Te aseguro que…


  —Vete a la mierda —dijo Marimar muy despacio antes de colgar.


  Souto estuvo diez minutos pensando si llamarla o no. Preguntándose si era el momento de abandonar definitivamente el camino por el que, sin querer, se había metido y salir a la carretera general o internarse en el bosque encantado por el que había paseado brevemente aquella tarde. Pensó que era demasiado tarde para mirar hacia otro lado. Lo que había ocurrido había ocurrido y era inútil tratar de soslayarlo. Aquel camino no solo no tenía salida, sino que era peligroso. No podía fiarse de Marimar; quizá lo hubiera grabado en su despacho; quizá se atreviera a hacerle chantaje si la presionaba en la investigación o incluso lo denunciara por las buenas. ¿Qué hacer? Hablar con ella o no hablar. Hacer frente a la situación o ignorarla y exponerse a cualquier reacción de consecuencias imprevisibles. ¿Se atrevería Marimar a montarle un escándalo? Finalmente decidió que no podía dejar las cosas como estaban y que debía buscar una salida pacífica y amistosa a la situación, aunque tuviera que hacer malabarismos para compaginar su sentido del deber con su instinto de conservación.


  Marcó su número.


  —¿Qué quieres? —La voz de Marimar tenía un aire dolorido.


  —Siento lo del guardia. ¿Podrías olvidarlo, por favor?


  Siguió un largo silencio que mantuvo a Souto en vilo, porque temía que la comunicación se cortara. Por si acaso, antes de que ocurriera, se atrevió a decir:


  —Quería darte las gracias por lo de esta tarde. —Se quedó un instante callado, sin saber qué añadir. Trataba de ser amable sin pasarse y no sabía cómo tocarle la fibra sensible, si es que tenía alguna—. No pensarás que quise aprovecharme de ti —añadió enseguida—; de verdad, me liaste de mala manera, como una araña con su hilo de seda, y caí como una mosca. ¡Lo malo es que me gustó! A ver qué quieres que haga ahora.


  —No me fío de ti, José —dijo al fin—. Dame una prueba de que no me estás engañando para trincarme y, si me convences, olvidaré lo que me has hecho.


  —¿Crees que soy tan miserable como para hacer lo que piensas?


  —¿Por qué no iba a creerlo?


  —Yo no soy así.


  —Demuéstramelo.


  —No por teléfono.


  —Bueno, pues dime cuándo.


  —Cuando se te pase el cabreo que tienes, llámame.


  —Vale. Adiós.


  Menuda tía, pensó Souto, no se anda con chiquitas. Pero lo cierto es que tiene razón. Mandarle a Orjales a su oficina para ver si tenía coartada, después de lo de esta tarde, es una guarrada. Retomó la novela y se puso a leer, pero no consiguió concentrarse. Sus ojos enfocaban las páginas y recorrían las líneas; veía las letras, pero la imagen que le llegaba al cerebro no se transformaba en información sobre su significado. Volvía a ver una y otra vez el despacho de la gestoría y a Marimar abrazándolo con furia. Era una visión confusa e incompleta, que le impedía enterarse de lo que leía y que no conseguía borrar. Las imágenes volvían, se superponían, y no era capaz de alejarlas, como esas moscas pertinaces que vuelven siempre a pesar de los manotazos con los que se pretende ahuyentarlas.


  El recuerdo de lo que, por unos instantes, le pareció tan placentero se estaba convirtiendo en una obsesión y el placer que sintió se había transformado en un deseo insatisfecho, en una necesidad de empezar de nuevo a vivir la misma situación más despacio, saboreando cada instante, grabando en su cerebro los detalles y las sensaciones que se habían disipado en su memoria.


  Cerró el libro y lo tiró encima del sofá. Miró la hora y pensó en ir a la cantina a cenar. Bajó al cuartelillo, salió a la puerta, se aproximó a la verja y se quedó allí apoyado mirando las luces de los barcos fondeados en la ría. La noche era tibia y no llovía. El canto insistente de los grillos, la línea plateada del horizonte, entre el cielo y el mar, la oscuridad del firmamento, todo parecía arrastrarlo en una misma dirección. Por una vez el cabo primero José Souto dejaba de ser un guardia civil dedicado en cuerpo y alma a su trabajo, guiado por su sentido del deber, para ser simplemente un hombre sujeto a una de las más elementales pasiones que afectan a los de su especie.


  Tuvo que hacer un esfuerzo para no volver a su despacho, llamar a Marimar Pérez y quedar con ella en cualquier parte. Un joven número que estaba de guardia se le acercó y le preguntó:


  —Bonita noche, cabo —y como el cabo no se dio por aludido, insistió en la charla—: ¿qué, tomando el fresco, no?


  Souto le echó una mirada, sonrió y le dijo antes de ir a la cantina:


  —Ten cuidado con las noches, chaval, son peligrosas.


  El joven no supo qué había querido decir el cabo y encendió un cigarrillo aprovechando que estaba fuera. Mientras tanto, José Souto se sentaba solo a cenar en la cantina. Había sopa y unos lenguados fritos que, a pesar de estar muy frescos, aumentaron su tristeza. Habría podido llamar aún a Lolita, pues no era demasiado tarde, pero le pareció que no iba a ser sincero con ella, hablaran de lo que hablaran. La lucha que se libraba en su interior debía ganarla él solo, sin ayuda de nadie, y no podía contarle la verdad a su novia, pues hay verdades que no son aceptables más que por uno mismo.
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  Al día siguiente, por la mañana, los ayudantes del cabo Souto se fueron cada uno por su lado a ocuparse de los encargos que habían recibido la víspera y él se quedó en la casa cuartel navegando entre las diversas corrientes de búsqueda. Como tenía por costumbre, tomó una hoja de papel y empezó a apuntar de forma esquemática las diferentes posibilidades que contemplaba a raíz de los hechos conocidos. En la parte alta de la hoja empezó a poner:


  
    Golpe


    Posibilidad 1: Segutrans dejó el dinero en la Caja de Ahorros. Atraco.


    Descubrir: Quién dio el soplo – Quién lo planeó – Quiénes fueron los atracadores.


    Posibilidad 2: Segutrans dejó un paquete que no contenía el dinero. Cambiazo.


    Descubrir: Quién planeó el cambio – Dónde y cuándo se hizo – Quién contrató a los cómplices (falsos atracadores) y quiénes son.


    Muerte de Ponte


    Posibilidad A: Muerte accidental = No hay caso.


    Posibilidad B: Asesinato.


    B1: Está relacionado con el golpe. Probable: él dio el soplo, lo organizó o colaboró. Descubrir: Quién lo mató y por qué (alguien relacionado con el golpe).


    B2: No está relacionado = nueva investigación.

  


  Se quedó largo rato mirando la hoja de papel y empezó a analizar las posibilidades por el principio.


  Vamos a suponer, pensó aceptando la posibilidad 1, que la empresa de transportes blindados entregó el dinero y, por lo tanto, no tiene nada que ver. En ese caso la línea a seguir es doble: una, los atracadores, dos hombres y una mujer, probablemente de la comarca; otra: quién tuvo la idea, en qué momento se planeó y quiénes avisaron que llegaba el dinero. En cuanto a quién dio el soplo y quién planeó el atraco, debe de tratarse de la misma persona o de dos personas muy relacionadas entre sí, y únicamente parece posible entre los empleados de la Caja de Ahorros. Anotó:


  RODRIGO – PONTE – JULIÁN – BLANCA CANIDO.


  Tachó a Blanca Canido pensando que no podía ser y puso dos signos de interrogación junto a Rodrigo. Es muy poco probable, se dijo. Por otra parte, Julián era nuevo y le pareció raro que ya estuviera en el ajo nada más llegar. Sospechoso número uno: Ponte. Empezamos bien, dijo en voz alta; un sospechoso y está muerto. Entonces, el asesinato se presenta como una posibilidad plausible, dedujo, relacionado con el atraco y problemas posteriores entre Ponte y el eventual cerebro o entre él y los cómplices.


  Respecto a los atracadores, de momento, los únicos sospechosos son los sobrinos de Ponte. ¿Por qué? Presencia del sobrino a la mañana siguiente en la casa del muerto, compra de una moto una semana después del atraco y vida irregular. En cuanto a la sobrina: peluca pelirroja escondida en su habitación, actitud extraña y… (Souto se distrajo pensando en Marimar y tuvo que hacer un esfuerzo para volver a concentrarse). Siguió con sus razonamientos, nada más. Las sospechas sobre los sobrinos son válidas, en principio, solo en el caso de que el tío estuviera implicado en el atraco. Aunque no se descarta del todo cualquier otra posibilidad.


  Continuó cavilando. ¿Qué hacer? Antes de seguir por otras vías, tengo que agotar la de los sobrinos, no solo como cómplices del atraco, sino también como asesinos posibles. Tendré que estar muy atento al dinero o a cualquier síntoma de gasto excesivo por su parte. En lo que concierne a Rodrigo Canosa, habrá que dejar correr el tiempo. Si él planeó el golpe, no se va a quedar siempre de director de sucursal en Cee y viviendo en su modesto piso con dos millones y medio escondidos. Tarde o temprano el humo de ese fuego se escapará por alguna rendija.


  Después de mucho cavilar, Souto se dio cuenta de que no había avanzado ni un paso. Una de dos: o bien el golpe fue preparado por la gente de Segutrans con ayuda de cómplices locales y, en ese caso, los empleados de la caja no hacían ninguna falta, o bien hubo un atraco de verdad y los empleados eran necesarios. Llegado a ese punto, decidió preparar un informe con su conclusión, la doble vía de investigación, para informar al capitán Corredoira, al sargento Vilariño y al juzgado. Cerró la puerta de su despacho y se puso a redactar el escrito.


  Un poco antes de las once y media se levantó para ir a tomar un café a la cantina y despejarse un poco. En ese momento le pasaron una llamada.


  —¡Diga!


  —Hola, soy Marimar. ¿Estás muy ocupado?


  —No, no. Lo corriente. —El cabo habría dicho que no, aunque lo hubiera estado—. ¿Sigues cabreada?


  —Déjate de chorradas, José. Quiero hablar contigo de un par de cosas.


  —Bueno, pues tú dirás…


  En una fracción de segundo la mente de Souto creó algo parecido a un castillo de naipes sobre lo que Marimar podría querer decirle. Pero el castillo se desmoronó tan rápido como se había levantado cuando ella siguió:


  —Es sobre el atraco y sobre mi tío. Supongo que te interesará.


  —¡Pues claro que me interesa! ¿Dónde quieres que nos veamos?


  —Como eres un tío peligroso, prefiero que sea en el cuartel.


  —¡Que yo soy…! Vale, vale. —A Souto le sentó como un tiro el comentario de Marimar, pero se controló—. Si prefieres que nos veamos aquí, no hay problema. Ven cuando quieras.


  —¿Ahora?


  —Sí. No pensaba moverme de aquí en toda la mañana.


  —Bien. En diez minutos. Adiós.


  Marimar colgó sin esperar respuesta. Y Souto fue a la cantina dándole vueltas en la cabeza al comentario de la joven. Ahora resulta que soy peligroso, se repetía una y otra vez, ¡manda cojones! Pero, en el fondo, estaba encantado de que lo hubiera llamado y quisiera verlo. Lo estaba deseando.


  Al guardia de la entrada le dijo que iba a venir una testigo del atraco y le dio el nombre.


  —Llévala a la sala de denuncias cuando llegue. No hace falta que me avises: estaré atento. Si vienen Orjales o Taboada cuando esté con esa mujer, me avisas.


  —A la orden, cabo.


  Marimar Pérez llegó al puesto de la Guardia Civil veinte minutos después. Souto la esperaba sentado, leyendo el periódico, ante una de las dos mesas adosadas que se usaban para atender a la gente y recibir denuncias. Cuando Marimar entró, le dio la mano, cerró la puerta y le pidió que se sentara frente a él. Apartó el ordenador hacia un lado y se sentó, adoptando una postura rígida, como si fuera a tomarle declaración. Marimar venía vestida de modo formal, con la ropa que se ponía cuando iba a ver algún cliente o hacer gestiones importantes. Iba bien peinada, con una melena corta y ondulada, y se había maquillado. Souto la encontró más atractiva que la última vez que había ido a comer con ella. La miró y le sonrió.


  —Bueno, Marimar, tú dirás.


  —¿Es este tu despacho? —dijo ella echando un vistazo a su alrededor.


  —No. Es la sala de visitas.


  —¿No tienes despacho?


  —Sí.


  —¿Y por qué no vamos allí?


  —Porque soy muy peligroso y mi despacho es como un camarote.


  Marimar esbozó una ligera sonrisa y le preguntó al cabo si podía fumar. Souto le dijo que sí y acercó un cenicero. Ella le ofreció el paquete y, como él negó con la cabeza, encendió un cigarrillo, le dio una larga calada y expulsó el humo hacia el techo. Souto esperó pacientemente a que empezara a hablar.


  —¿Ya has descubierto algo importante? —preguntó la joven cuando terminó su rito de fumadora.


  —Yo informo a mis superiores, no a los sospechosos —le contestó el cabo con una sonrisa maliciosa.


  —¡Serás borde! Bueno, a lo que he venido. Lo primero que quiero decirte es que estoy segura de que mi tío no murió por lo de las abejas; quiero decir que no fue un accidente: lo asesinaron.


  —Eso ya lo sabía —dijo Souto sin inmutarse.


  —¿Ah, sí? —Souto asintió con la cabeza—. Joder, qué listo eres —murmuró Marimar.


  —Ya ves. ¿Y supongo que me vas a decir por qué sabes eso?


  —Es un poco largo.


  —Bueno —miró el reloj—, son las doce; ¿tienes mucha prisa? Yo no la tengo.


  Marimar no le contestó. Dio un par de caladas a su cigarrillo, echó una mirada a la sala como si buscara algo y luego dijo:


  —Yo hablaba mucho con mi tío. Cuando iba a su casa a ocuparme de sus cosas, cuando le planchaba sus camisas y sus pantalones o cuando me quedaba a comer con él, me contaba historias de los abuelos, de lo que pensaba hacer cuando se jubilara y de esas cosas de las que hablan las personas mayores.


  Souto escuchaba y la miraba con atención, no solo porque le interesaba lo que pudiera decirle, sino porque su atractivo lo cautivaba. Tenía que hacer un esfuerzo permanente para que no se le notase demasiado.


  —Desde hace un par de años —siguió Marimar—, tenía una idea en la cabeza a la que le daba vueltas con frecuencia. Conmigo no se cortaba y me hablaba de eso. Era algo que le obsesionaba. Yo al principio creía que era una broma, una fantasía normal en un cajero que se pasa el día contando billetes; pero últimamente me pareció que se lo había tomado muy en serio.


  Se detuvo y miró fijamente a Souto, como si dudara si contárselo o no. Él se dio cuenta y quiso ayudarla.


  —Estamos solos —le dijo en tono amable— y no te estoy grabando ni voy a tomar nota de lo que me digas. No considero esto un interrogatorio, sino una conversación amistosa. Puedes hablar con toda libertad. Cuando hayas terminado, te avisaré si quiero hacerte preguntas de modo oficial, ¿de acuerdo?


  —A mi tío —continuó ella como si no lo hubiera oído— se le había metido una idea en la cabeza.


  Marimar se calló, bajó la cabeza y se miró las manos. Permaneció así durante un largo rato y Souto no quiso interrumpir su silencio. De pronto, la joven levantó la cabeza y lo miró.


  —No sé por qué te tengo que contar esto. No importa. Te lo contaré a cambio de algo.


  —De qué.


  —De una promesa. Supongo que cumplirás tus promesas.


  —Por supuesto, pero solo prometo lo que puedo cumplir. Dime primero de qué se trata y te diré si puedo prometerte algo.


  —Supongo que lo que a ti te interesa es descubrir quién mató a mi tío y quién atracó la Caja de Ahorros, ¿no?


  —Claro.


  —Y no será tan importante para ti trincar a un mangante que trapichea con tabaco de contrabando, con chocolate y cosas por el estilo.


  —Yo estoy obligado a detener a todos los delincuentes.


  —A ver si me entiendes, tío. Me dejaré de rodeos: yo te doy información sobre el atraco y sobre quién pudo matar a mi tío y, a cambio, tú te olvidas de mi hermano, que solo tuvo algo que ver indirectamente en el atraco y, por supuesto, nada en el asesinato.


  —¿Qué ha hecho tu hermano?


  —Nada importante.


  —¿O sea?


  —¡Nada, joder! Mi hermano trapichea, ya te lo he dicho. Cosas pequeñas.


  —Me refiero a lo del atraco.


  —Buscó a unos tipos para hacer parte del trabajo.


  —Qué parte. —Souto empleaba un tono paciente y paternal, para que la chica no se enfadara y siguiese hablando—. Venga, suéltalo ya.


  —Robar una camioneta y llevarse el paquete con el dinero.


  —¿Llevarlo a dónde?


  —Eso ya es parte de la información que solo te daré si me prometes dejar en paz a mi hermano.


  —Pero ¿lo sabes?


  —¡Sí, coño, lo sé!


  —Antes de prometerte nada, dime otra cosa. ¿Eras tú la que conducía la furgoneta robada?


  —¿Tú eres tonto o qué? Supongo que estarás de coña…


  —No. Te lo pregunto en serio. Es esencial para mí saberlo.


  —¡Cómo coño iba a conducir yo la camioneta! Ya te lo expliqué todo el otro día: tenía que ir a trabajar.


  —Entonces, ¿por qué montaste tu numerito de desnudarte cuando viste que iba a encontrar la peluca roja en la bolsa de tu cuarto? No pensarás que me voy a creer el cuento de que te puse a cien.


  Marimar se echó a reír.


  —La peluca me la había pedido mi hermano para dejársela a una tía que conoce: la que iba conduciendo. Estaba segura de que andabas detrás de ella, al ver que yo no era pelirroja —meneó la cabeza en un gesto de desesperación y exclamó—: ¡eres la leche, tío! ¿Cómo se puede ser tan mal pensado? Claro que no tenía ganas de que la encontraras entre mis cosas. Me habías dicho que yo era sospechosa y la jodida peluca iba a empeorarlo todo si la encontrabas en mi armario. Pensarías que era yo quien la llevaba y quien conducía. Intenté distraeros a ti y al otro pasmado, pero no resultó.


  José Souto no sabía si creerla o no, y prefirió dejar sus dudas para más tarde. Si Marimar decía la verdad, seguramente sacaría algo en limpio de aquella charla, por lo que debía aprovecharla.


  —Está bien, te voy a creer. ¿Qué más tienes que decirme?


  —¿Vas a olvidarte de mi hermano?


  —No puedo prometerte que vaya a dejar a tu hermano en paz si es uno de los atracadores, si robó la camioneta o si tuvo algo que ver con la muerte de vuestro tío. Eso es imposible. Igual que no te dejaría a ti en paz por las mismas razones.


  —Vale, tío. ¿Pero me prometes no trincarlo por contrabando de tabaco ni asuntos de hachís y esas mierdas? Solo es un camello de poca monta y es su modo de ganarse la vida.


  —Vamos a ver si nos entendemos. Lo que te puedo prometer, a cambio de información sobre el atraco y el asesinato de tu tío, es que dejaré en paz a tu hermano de momento.


  —¡Cómo que de momento! ¿Qué quiere decir eso?


  —Coño, pues que no me voy a ocupar de eso ahora. Claro que si dentro de seis meses cae en una operación policial, no voy a dejarlo marchar como si tal cosa. Yo no puedo prometer que dejaré de cumplir con mi deber.


  —Vale, José, está bien. No te he dicho nada y me largo.


  Marimar se levantó y Souto dio un salto, como impulsado por un muelle.


  —¡Espera, coño, espera! ¿A dónde vas? Siéntate. Vamos a afinar un poco más.


  —¿Afinar qué? O te olvidas de mi hermano o no hay nada más que hablar.


  —Un año. Vamos a decir un año. En un año a partir de hoy, te prometo no ir detrás de tu hermano por asuntos menores de contrabando de tabaco o de hachís. Pero nada más. Cualquier otro delito queda fuera del trato y, como te dije antes, nada relacionado con la muerte de tu tío, por supuesto. ¿De acuerdo?


  —De acuerdo.


  —Pues entonces, dime lo que me ibas a decir.


  Marimar se volvió a sentar, encendió otro cigarrillo y volvió al tema del principio.


  —Bueno. Te decía que mi tío tenía una idea fija: llevarse un buen pellizco del banco, o sea, de la caja. A mí eso me hacía reír, porque lo conocía bien y era un bendito incapaz de hacer nada importante. Su única obsesión era ahorrar, ahorrar y no gastar.


  —Pero —la interrumpió Souto— tanto tú como tu hermano me habéis dicho que os dio dinero; a ti te regaló su coche y a Manolo una moto. Y me consta que pensaba comprarse una motora. ¿Cómo se explica eso?


  —Ya te dije que lo de la motora no lo sabía. Lo cierto es que últimamente cambió. ¿Por qué? Porque estaba preparando su famoso atraco al banco. Atraco, robo o como lo quieras llamar. Y no es una suposición. Ahora que sé lo que pasó, ya puedo atar cabos. Verás. Yo le decía que era imposible robar a un banco, y menos un simple cajero que ni siquiera tenía firma, sin que lo cogieran a uno enseguida. «¿Vas a entrar con una escopeta?», le pregunté un día. Él se reía. Me dijo que llevaba muchos años observando cómo entraba y salía el dinero de la oficina y otros tantos buscando una forma de llevárselo un día sin que nadie fuera capaz de descubrir cómo ni quién. Una noche, hace menos de un año, después de cenar, me quedé charlando con él. Se tomó varias copas de aguardiente y tenía ganas de hablar. Entonces me dijo que algunas veces llegaban a la caja cantidades importantes de dinero y, un par de días después, salían con diversos destinos. «Esa es la ocasión que estamos esperando», me dijo. Yo le pregunté que quiénes lo estaban esperando, con quién más contaba. No me lo quiso decir. Pero está claro que tenía un cómplice.


  —No tienes ni idea de quién puede ser, claro.


  —No. Y, si quieres que te diga la verdad, hasta que no me enteré del atraco, tenía mis dudas sobre si no serían figuraciones de un viejo. Pero el tío jabato lo consiguió. ¡Lástima que no le sirviera para nada!


  —Bueno —Souto se removió en la silla—, ahora vienen las preguntas.


  —¿Preguntas oficiales?


  —No, no. Simples preguntas para redondear la información que, en sí, no es demasiado importante, porque esa era una de mis suposiciones.


  —No seas cabrón y no desprecies lo que te acabo de decir.


  —Perdona, no…


  —Déjalo. No me vas a engañar: estás encantado de saberlo. Ya sé que supondrías muchas cosas; como que yo, con una peluca roja, conducía la camioneta robada, pero desbarrabas. Ahora podrás desechar otras suposiciones geniales de esas que se te ocurren.


  Souto aguantó el chaparrón. Marimar tenía razón.


  —¿Tienes alguna prueba más o conoces otras circunstancias que permitan asegurar que tu tío planeó el atraco? —preguntó Souto, temiendo que ella volviera a la carga.


  —¿Te parece poco? Me dijo que lo estaba planeando y que esperaban la ocasión de una llegada de dinero; llega el dinero y se lo llevan. Poco antes de que eso ocurra empieza a gastar y a hacer planes… Bueno, la verdad es que hay algo más.


  —A eso me refiero.


  —Sé que encargó a mi hermano que buscara algunos tipos de su ralea para recoger un paquete en la Caja de Ahorros cuando él lo avisara —Marimar recalcó lo de «recoger un paquete»—. Manolo los buscó y ensayaron lo que tenían que hacer unas cuantas veces. Eso fue todo lo que hizo.


  —¿Manolo habló contigo del asunto?


  —Claro, y por eso me pidió mi peluca roja.


  —Entonces sabes a dónde llevaron el dinero.


  —Ya te dije antes que sí.


  —¿Dónde?


  —¿No lo adivinas?


  —Sí, por supuesto, pero quiero que me lo digas tú.


  —¿Dónde iba a ser? —le dijo ella riéndose y esperando su respuesta.


  —A la casa de tu tío José Ponte —sentenció el cabo.


  —¡Bingo!


  —Pero no lo habéis encontrado —soltó Souto, dejando a Marimar sorprendida—, a pesar de haberlo buscado por todas partes. ¿Me equivoco?


  —¡Jodido guardia! No eres tan gilipollas como pareces a primera vista. No, no lo hemos encontrado todavía, pero acabaremos por dar con él algún día y puedes estar seguro de que no voy a venir a decírtelo.


  —O sea —siguió Souto, sin hacer caso al comentario— que los macarras que contrató tu hermano llevaron el paquete a casa de tu tío y se largaron a despeñar la camioneta en Touriñán…, después de cobrar, claro. ¿Me puedes decir cuánto les tuvo que pagar?


  —No tengo ni puñetera idea. Supongo que sería mi tío quien le dio el dinero para pagarles, o igual mi hermano les pagó con polvo.


  —Y yo supongo que me tengo que creer que tu hermano se limitó a buscar un par de chorizos y se quedó fuera del asunto.


  —Me importa un huevo lo que creas.


  Souto, que permanecía encandilado por aquel rostro tan hermoso, por la perfección de sus facciones y la armonía que formaban con su pelo, su palidez y su profunda y luminosa mirada, no conseguía comprender cómo la mujer podía ser tan vulgar en su lenguaje y tan bravía en su trato. ¡Cómo puede engañar la belleza!, pensó antes de volver a las preguntas.


  —Venga, tía. ¿Cómo quieres que me crea que Manolo iba a renunciar a una parte del botín, encargando a otro lo que podía hacer él?


  —Eres muy listo, tío —le contestó ella en el mismo tono—, pero no lo pillas. En primer lugar, mi hermano se iba a llevar un buen pellizco por buscar los cómplices. Y, después, mi tío le prohibió participar personalmente en el atraco, porque si los trincaban lo iban a asociar con él. Los compinches, no sabían quién estaba detrás del asunto ni de cuánto dinero se trataba. Como es lógico, entre ellos no hay problema, porque solo se conocen de sus trapicheos y ni siquiera saben sus apellidos. Los tipos tenían que entrar en la oficina en cuanto salieran los del furgón. Coger el paquete y llevarlo a una casa de aldea. No tenían por qué saber ni quién vivía allí, ni siquiera qué casa era exactamente, porque no tenían que entrar a la finca: mi hermano los estaría esperando en el camino. Le daban el paquete y desaparecían. Creo que eran de Muxía, si te sirve de algo.


  —Bien; eso respecto al atraco. Y sobre la muerte de tu tío, ¿qué tienes que decirme?


  Marimar estuvo un rato pensando antes de contestar.


  —Mi tío tenía un socio. Ya sabes por qué lo digo. Tiene que ser alguien que lo conocía mucho; algún amigo con quien mi tío tuviera confianza y al que le confió su plan.


  —¿Para qué necesitaba tu tío un socio? Si su sobrino le proporcionaba los cómplices y él sabía cuándo iba a llegar el dinero, no le hacía falta nadie más.


  —Supo que había un envío previsto, antes de jubilarse; pero no estoy segura de que supiera exactamente el día y la hora en que iba a llegar el dinero. Y aunque lo supiera, si había cualquier cambio, no podía enterarse. Necesitaba a alguien en la Caja de Ahorros, alguien en quien pudiera confiar plenamente y que estuviese bien informado sobre el envío del dinero. ¿No me has dicho que llamó a alguien importante de la caja? A ese tienes que encontrarlo tú. Yo no te puedo decir nada más. Esa persona es el asesino. Mi tío tenía el dinero guardado y seguramente el socio no estaba de acuerdo sobre el reparto. Debieron de reñir.


  —Pero si su socio lo mataba, se quedaba sin el dinero.


  —Sabía que lo tenía en la finca. Seguro que pensó que solo era cuestión de buscar hasta encontrarlo. Incluso es posible que mi tío se lo hubiera dicho. No tiene por qué tener prisa.


  —¿Qué vais a hacer con la casa y la finca?


  —No sé. Quizá la vendamos algún día o nos vayamos a vivir allí.


  —No sé si sabrás que, más o menos a la hora en que se supone que murió tu tío, recibió la visita de un individuo, que llegó en un todoterreno negro. ¿Te dice algo?


  —No.


  —Todo hace pensar que fue esa persona quien lo asesinó.


  —Tú sabrás.


  —Espero acabar sabiéndolo. ¿Y tu hermano Manolo? ¿Crees que sabrá algo?


  —Ni idea.


  —Dime una cosa, ¿tu socio en la gestoría y tu tío se conocían?


  —Solo de vista —contestó de modo tajante y sin dudarlo—. ¿Por qué me lo preguntas?


  —Por saber.


  Marimar no dijo nada más. Guardó el paquete de cigarrillos en el bolso, se quedó con los ojos fijos en el cabo Souto y permaneció así hasta que él, que intentaba aguantar su mirada aparentando indiferencia, no pudo más y le dijo:


  —Eres un rato guapa, tía.


  —Ya lo sé —se limitó a contestar ella.


  —Bueno, si no tienes nada más que decirme, damos por terminada esta conversación amistosa y nada de lo que me has dicho será utilizado contra ti —bromeó el cabo.


  —¿Qué quiere decir eso? ¿Qué vas empezar a interrogarme oficialmente?


  —Venga, tía, era una broma. —Souto no sabía qué hacer ni qué decir. Lo que en realidad le apetecía era invitarla a comer, pero no le pareció procedente rebajarse a pedírselo, porque ella lo interpretaría sin duda como una insinuación, y se quedó con las ganas de proponérselo—. Te agradezco que me contaras todo eso; me servirá, puedes estar segura.


  —Vale. Y supongo que lo de mi hermano está claro, ¿no?


  —Lo está.


  —Bien, pues entonces, me voy —dijo ella levantándose y mirando hacia la puerta.


  —Muy bien. Quizá te llamemos alguna otra vez para declarar…


  —¿Te llamemos? —lo cortó—. ¿Quiénes?


  —¿Quién va a ser? La Guardia Civil. Eres una testigo importante.


  —O sea que ya no soy sospechosa.


  —¿A ti qué te parece?


  Souto se había levantado, había rodeado la mesa y estaba junto a ella, con la puerta aún cerrada. Ella lo miró y le preguntó:


  —¿Qué te pasa? A lo mejor quieres besarme. —Como Souto no reaccionó, añadió poniendo la mano en el pomo de la puerta—: Esto no es mi oficina, tío, aquí si te pillan follando con una sospechosa, la cagas.


  Al cabo Souto lo irritó el comentario y, sobre todo, le dolió que Marimar hubiera adivinado su inconfesable deseo de abrazarla.


  —¡Y dices que yo soy borde! —se lamentó y la acompañó hasta la salida.
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  El cabo Souto vio alejarse a Marimar andando por la cuesta hacia el puerto, donde pensó que habría dejado su coche, y deseó poder irse con ella. No fue un acto de su voluntad, sino un deseo procedente del mundo exterior que se apoderó de él, como un hechizo ineludible. Volvió a la realidad cuando el número que vigilaba la verja y que también miraba a la joven le dijo:


  —¡Joder con la testigo, cabo! Parece salida de una película.


  Souto no le hizo caso y se dirigió a su minúsculo despacho, dispuesto a digerir la información que Marimar le había proporcionado. Antes de llegar, ya se había planteado dos cuestiones. Una: ¿sería capaz de ser objetivo en lo referente a Marimar Pérez? Y la otra: ¿cuánto de lo que ella le había dicho sería verdad y cuánto no? Al intentar discurrir sobre las posibles respuestas, nuevas preguntas se agolpaban contra su capacidad de razonar. Comprendió que debía darse un respiro, relajarse, pensar en otra cosa y, más tarde, después de comer, sentarse con calma para ordenar las informaciones, colocar las preguntas frente a las dudas, separar los hechos de las suposiciones y reiniciar el esquema de búsqueda.


  Llevaba unos minutos sentado, solo, a su mesa de la cantina cuando apareció Taboada, que se sentó junto a él. En el menú del día había cocido gallego, algo que, según pensó Souto, le vendría bien para aclararle las ideas.


  —¿Qué tal te fue por Arteixo, descubriste algo?


  —Como sabes, me pegué un madrugón de mil pares de narices para ver si encontraba a todo el mundo en la nave. No llegué a tiempo: ya habían salido los furgones de reparto. Bueno, todos no, aún quedaban dos. Por suerte, uno de ellos era el que vino a Cee.


  —Bien, ¿y qué?


  —Nada.


  —¿Qué quiere decir nada?


  —Pues nada. Cuando intenté hablar con ellos apareció Lourido, el jefe de la nave. El tipo me presionó diciéndome que tenían que cumplir unos horarios y no podían perder el tiempo. Me dijo que ya había estado allí Orjales y le había explicado todo lo que había que explicar y que él mismo había asistido a una reunión contigo en la que todo quedó aclarado.


  —¿Y qué hiciste?


  —Tuve que dejar que se fueran los del furgón, pero ya que estaba allí no me iba a marchar con las manos vacías, de modo que insistí. Le dije que yo tampoco podía perder el tiempo y que tenía que hacer mi trabajo, aunque pareciera rutinario.


  —Bien.


  —Le expliqué que necesitábamos confirmar algunos puntos, como por ejemplo quién podía entrar solo en la cámara acorazada y si había entrado alguien la víspera del atraco.


  —¿Y qué te contestó?


  —Que él era la única persona que podía entrar sola en la cámara. Me llevó allí y me la enseñó. Bueno, no es una de esas cámaras con puertas redondas enormes de acero como las que salen en las películas; es un cuarto dentro del almacén del sótano, cerrado con una puerta blindada y, para bajar, hay que abrir una verja de hierro, al principio de las escaleras.


  —Bueno, qué más.


  —Nadie más que él puede entrar solo. Él es el que abre la puerta blindada cuando los empleados tienen que entrar para meter o sacar paquetes u objetos de valor. La reja está abierta durante el día, porque en el sótano hay más cosas. De noche se cierra y nadie puede bajar. Según Lourido, nadie entró por la noche en el cuarto la víspera del atraco de Cee. La puerta la cerró por la tarde y la reja se cerró a las ocho, cuando todos se fueron. El guarda que se queda de vigilancia puede entrar en la oficina y tiene llave de la verja, pero no de la puerta blindada, que se guarda en la caja fuerte del despacho del jefe de la nave.


  —¿Y Lourido se fue a las ocho?


  —Sí, eso me dijo. Y también me dijo que podíamos interrogar al vigilante nocturno, si queríamos. Me lo dijo de bastante mala leche. En mi opinión, no vamos a sacar nada por ahí. De todas formas, si el jefe de Segutrans es el único que puede entrar solo en el cuarto blindado, no creo que le fuera muy difícil, ya puestos, haber dado el cambiazo a lo largo del día anterior. Tendríamos que preguntar a todos los empleados, uno por uno, si lo vieron entrar solo en la cámara con un paquete grande. ¿Te imaginas? No es nada fácil.


  —Ya —comentó resignado el cabo—. Nada es fácil. Pero me resisto a abandonar esa vía de investigación sin haberme asegurado de que no tiene salida.


  —¿Estuvo aquí la sobrina de Ponte, no?


  —¿Quién te lo dijo?


  —Flórez. Me lo encontré en la puerta y me dijo que había venido a verte una testigo muy guapa… Bueno, no utilizó esas palabras exactamente.


  —Sí. Tenemos que hablar. Cuando venga Orjales nos reunimos. Hay algunas cosas interesantes. No vamos a estropear el cocido hablando de trabajo, ¿verdad? Sirve un poco de vino.


  Sentados en torno a la mesa de la sala de visitas y denuncias, el cabo Souto y sus dos ayudantes analizaban una hora más tarde la información que él había obtenido de Marimar Pérez. Era la única vía por la que pensaban poder avanzar, ya que Orjales no había encontrado nada anormal en las llamadas de los empleados de Segutrans y la empresa pertenecía a una multinacional norteamericana.


  Souto les contó la versión de la joven.


  —En principio, todo parece coherente —comentó al terminar—, pero yo me hago un montón de preguntas.


  Taboada y Orjales, acostumbrados a la forma de trabajar de su jefe y, sobre todo, a oírlo formular las preguntas más extrañas que se podían imaginar, se miraron con un gesto que expresaba al mismo tiempo preocupación, curiosidad y cachondeo. Lo dejaron continuar sin interrumpirlo.


  —Es coherente que al viejo Ponte, tras tantos años contando dinero ajeno, se le ocurriera discurrir sobre la forma de llevarse un día una suma importante. Supongamos que planeara hacerlo como parece que se hizo el atraco. Según la chica, acudió a su sobrino para contratar a los macarras que se llevaron el dinero. También eso es coherente. Por último, parece ser que tenía un socio. Y ahora vienen las preguntas. Hay dos tipos de preguntas: las que se refieren al atraco y las que se refieren a por qué me contó lo que me contó. Vamos por partes. Tenía un socio, ¿para qué? Si, como imagino, era para saber exactamente cuándo iba a llegar el dinero y planificar los detalles del atraco, el socio tenía que ser o el director de la oficina o la apoderada o el nuevo cajero. A no ser que fuera un empleado de Segutrans. Empecemos por el final: ¿hay algún elemento que nos permita saber si conocía a alguien de esa empresa?


  —No —se atrevió a decir Orjales—, y si lo hay no lo conocemos.


  —Justo. ¿Conocía Ponte a Julián anteriormente, era amigo suyo, sabemos si se trataban?


  —Tampoco.


  —Luego es difícil que el nuevo empleado fuera su socio. ¿Quiénes quedan? La apoderada y el director. Nos parece poco probable, pero ahí están. Vuelvo a preguntar: ¿alguien ha visto alguna vez a Ponte con la apoderada, una señora rica y respetable, fuera de la oficina? ¿Hay constancia de que fueran amigos?


  —No —dijeron los ayudantes a la vez.


  —Entones nos queda Rodrigo Canosa, el director.


  —Bueno —se atrevió Taboada—, Ponte y Canosa se conocían desde hace años, como es lógico. Me he informado y me consta que se llevaban bien. No es que fueran íntimos amigos, ni mucho menos, pero tomaban café juntos por las mañanas y eran los últimos en marcharse de la oficina. Ponte tenía llave y era normalmente el primero en llegar por las mañanas; también era el que cerraba, por las tardes.


  —No es que sea mucho, pero al menos no elimina la posibilidad de que el supuesto socio de Ponte fuera Canosa.


  —Podemos investigar a Canosa —dijo Orjales—; me refiero a ver si tiene deudas, si está pagando su piso y esas cosas.


  —Sí, podemos. Claro que si él tuviera que ver con el atraco no iba a cancelar su hipoteca de la noche a la mañana. Pero no es mala idea averiguar si juega, por ejemplo, o si tiene algún otro tipo de necesidad apremiante de dinero. ¿Te encargas tú, Orjales?


  —A la orden, cabo.


  —De todas formas me extraña que Canosa esté pringado —comentó Souto—. Un director de una sucursal es un sospechoso demasiado vulnerable. Nadie le va a quitar ojo, ni nosotros, ni sus jefes, ni las compañías de seguros. En cuanto se gaste un euro de más, se le echarán todos encima.


  —¿Y si se larga?


  —Para largarse, sea quien sea, tendría que tener el dinero —respondió Souto— y, según Marimar Pérez, el dinero no lo ha encontrado nadie.


  —¿Tenemos que creerla? ¿No puede estar ella liada con el cómplice?


  —Buena pregunta, Aurelio —replicó Souto—. ¡Esa es una de las cosas que debemos descubrir! Porque, y ahora vienen las otras preguntas, ¿cuánto hay de verdad y de mentira en lo que ella me contó? ¿Sabe o no sabe la chica quién es el cómplice? ¿Estará echando la culpa al viejo para proteger a otra persona o incluso a ella misma? ¿El motivo por el que propuso su trato de información a cambio dejar en paz a su hermano, es sincero? ¿Qué opináis vosotros?


  Taboada y Orjales se miraron como se miran dos alumnos en clase cuando el profesor les hace una pregunta a la que no saben qué contestar, cada uno con la esperanza de que el otro se atreva responder. Finalmente lo hizo Taboada.


  —Bueno, a mí, en principio, lo de que Ponte planeara el atraco me parece verosímil. ¿Por qué no? Claro que siempre es fácil echarle las culpas al muerto.


  —Y tú, Orjales, ¿qué piensas?


  —Sí, también creo que pudo ser él. Aunque la chica me sigue pareciendo sospechosa.


  —A mí también —añadió Taboada.


  —¿Habéis pensado en su socio, el socio de la gestoría? ¿Qué habéis averiguado sobre él? —les preguntó Souto que, de pronto, tuvo la extraña sensación de estar haciendo de abogado defensor.


  —Aún no me he puesto a ello —dijo Orjales.


  —Pues no lo dejes; no podemos excluir a nadie. También me gustaría saber algo más del sobrino. Si su hermana lo quiere defender, debe de ser porque tiene miedo de que lo cojamos en algo gordo. ¿Crees que te conoce? —le preguntó a Orjales.


  —No, no lo creo. Quizá solo de vista.


  —Pues date una vuelta por el bar Zorba, a donde nos dijo que iba por las noches, y trata de husmear en su ambiente. Que lo dejemos en paz no quiere decir que nos olvidemos de que existe. Tengo curiosidad por saber hasta dónde llega lo que su hermana llama trapichear. Tenemos que movernos: esto va demasiado despacio. Y aún nos queda lo de la muerte de Ponte. Aunque nadie nos pida que la investiguemos, no vamos a tragarnos que fue un accidente sin más.


  —¿De verdad te parece imposible, Holmes? —preguntó Taboada.


  —Imposible, no. Digamos raro, sospechoso. Si no hubiera recibido la visita de ese tipo del todoterreno, todavía. Pero eso y el tubo con restos de polen y pelos de abeja en la basura ya son demasiadas cosas para pasarlas por alto. Hasta la sobrina está convencida de que fueron a matarlo.


  —Bueno, eso puede ser una suposición, cabo —dijo Orjales.


  —Ese tipo de suposiciones no me molesta. Tienen fundamento.


  —Entonces, ¿qué hacemos?


  —Buscar un todoterreno negro. —Se rio el cabo—. ¡Fácil! Un todoterreno que pertenezca a alguien que conociera a Ponte o que tenga que ver con Canosa. Ya tenéis trabajo, y al que lo encuentre estoy dispuesto a invitarlo a un café.


  —¡No te pases, cabo!


  Los ayudantes de Souto se fueron y él se quedó, como una vaca sentada en el prado, rumiando la información de Marimar Pérez. Separar la verdad de la mentira: ese era el objetivo prioritario. Primer punto a considerar, se dijo mentalmente: si desde hacía tiempo, el viejo cajero planeaba dar un golpe y lo comentaba con su sobrina, ¿estaría ella implicada en la preparación, conocería los detalles, lo habría ayudado a montarlo? Le pareció razonable responder afirmativamente a esas preguntas y lo anotó en una hoja de papel: «Tío y sobrina planean el robo». Segundo punto, continuó: necesitarían ayuda. ¿Quién podía ayudarlos? Para la ejecución material podrían contar con la ayuda del sobrino y alguno de sus amigos. Para la logística, lo ideal sería contar con la complicidad del director de la sucursal. Esto ya no es tan fácil de aceptar, pensó el cabo. ¿Conocería Ponte lo suficiente a Rodrigo Canosa como para atreverse a exponerle su plan? ¿Podría haber encargado a su sobrina que convenciera al director de la oficina? Si el plan era tan fácil y seguro como resultó, podría ser una tentación para Rodrigo Canosa y, por otra parte, si la encantadora (de serpientes, pensó) sobrina era capaz de camelar al director, podría funcionar. Escribió: «Tío, sobrina y director de la oficina».


  La llamada de Lolita interrumpió sus elucubraciones. Quedaron en salir a cenar una hora después. Colgó y siguió pensando. En el supuesto caso de que esta hipótesis resultara cierta, la muerte de Ponte tendría una explicación verosímil: o una discusión sobre el reparto o el reparto mismo (entre dos mejor que entre tres) podrían haber sido el móvil del asesinato. Teniendo en cuenta que no se trataba de un golpe montado por una banda de malhechores profesionales, era razonable suponer que a los ejecutores materiales del atraco, incluso al sobrino, se les hubiera pagado una cantidad fija previamente acordada. Ninguno de ellos sabía cuánto dinero había en el paquete que se llevaron de la caja. Todo aquello tenía cierta lógica, pero ¿y la llamada al teléfono de Rodrigo Canosa? ¿Qué ocurrió para que el jubilado llamara a su antiguo jefe a las diez de la noche?


  Miró el reloj y subió a su apartamento a vestirse para salir con su novia. Pensó un instante en Marimar y se dijo a sí mismo: seamos razonables.


  José Souto no solía comentar con Lolita los asuntos de trabajo más que muy por encima, pues no siempre le era fácil ocultarle sus preocupaciones. En aquella ocasión, mientras cenaban, le dijo que el atraco se estaba convirtiendo en un caso más difícil de lo que le había parecido en un principio. No pudo evitar hablarle de Marimar Pérez. Lolita, al oír su nombre, le preguntó:


  —¿Marimar Pérez Ponte?


  —Sí, ¿la conoces?


  —Claro. Estudió en el instituto.


  —Pero es más joven que tú…


  —Sí. Debe de ser dos o tres años más joven. Su padre fue uno de los marineros que se ahogaron en el naufragio de aquel pesquero… ¡Ay!, no me acuerdo cómo se llamaba. Estábamos estudiando bachillerato. Ella empezó Derecho en Santiago cuando yo terminaba Magisterio. Es una chica muy guapa, ¿no te acuerdas? Estuvo saliendo con Rodrigo Canosa.


  A Souto se le encendió una luz en el cerebro.


  —¿Salió con Canosa, dices?


  —Sí, hombre, hasta hace poco.


  —¿Poco, cuánto?


  —No sé, unos meses, pero ya no salen. Hace bastante que no la veo.


  —¿Cómo sabes que ya no salen?


  —Porque me lo dijo Paquita, la de la lonja, que es amiga suya.


  —Creía que Canosa estaba casado.


  —Se divorció hace cuatro años.


  —¿Riñeron?


  —¿Quiénes?


  —Marimar Pérez y Rodrigo Canosa.


  —¡Cómo quieres que lo sepa! Lo único que sé es que ya no salen juntos. Tienes cada pregunta. No te enteras de nada; parece mentira que seas guardia civil.


  José Souto se rio. ¡Qué tendría que ver! Estaba desconectando de la conversación, porque la relación de Marimar con el director de la Caja de Ahorros le abría nuevas e interesantes posibilidades. Le dijo a su novia distraídamente:


  —Si algún día se abre un Área de Cotilleos en la comandancia, te propondré.


  —¿Qué cotilleos, Pepe? En el pueblo, esas cosas las sabe todo el mundo menos tú.


  —Tengo otras cosas más importantes de qué ocuparme —sentenció él pretendiendo dar una imagen de seriedad.


  —¡Qué bobada!


  Aquella noche, el cabo Souto tardó en dormirse. Que Marimar saliera o hubiera salido con Rodrigo Canosa era algo que no había previsto. Saberlo le produjo cierta desazón. Aún tenía en el cuerpo la sensación de angustia y de placer de su encuentro con ella en la gestoría. Volvía una y otra vez sobre aquella tarde y rascaba en el recuerdo, sin poderlo evitar, igual que si rascase la postilla de una rozadura, poco a poco, sin atreverse a arrancarla del todo por miedo a sangrar y reabrir la herida. Aun sabiendo que era absurdo, no podía evitar que lo sucedido en aquel despacho le diera la sensación de haber adquirido cierto derecho sobre la mujer, como el que se tiene sobre una amiga íntima o sobre una amante, aunque ella no fuera ninguna de las dos cosas. Un derecho que solo se hace patente cuando otro hombre lo usurpa. Era una figuración, un reflejo atávico y anacrónico de macho dominante, que no podía reconocer ni siquiera en su fuero íntimo, pero que le molestaba profundamente. De pronto, Rodrigo Canosa, un individuo que le caía bien, pasaba a ser alguien desagradable y sospechoso.


  Souto flaqueó al sentir una ráfaga de afecto repentino hacia Marimar, y pensó: Canosa, ¡qué cabrón! Supo que era injusto y en ningún caso objetivo, pero le complació sentirlo, como si con ello protegiera a la chica y ella tuviese la posibilidad de saberlo. Cuando se despertó por la mañana y se metió en la ducha, se dio cuenta de que no podía dejarse llevar por aquel tipo de sentimientos y decidió tratar el asunto de la relación entre Marimar y Rodrigo con el rigor y la imparcialidad que se les supone a los jueces y demás guardianes de la ley. Pero no se podía comparar Marimar con Rodrigo. En el fondo también sabía que nunca sería totalmente objetivo con ella y que, en cualquier caso, trataría de encontrarla menos culpable. La belleza tiene sus derechos.


  Entró en su despacho y, antes de llamar a Taboada para desayunar, buscó entre sus notas la hoja en la que había apuntado días atrás algunas conclusiones, la rompió y se dijo: tengo que volver a empezar, pero decidió hacerlo después de tomar café.


  —Aurelio —le dijo a su ayudante en el bar—, tenemos elementos nuevos. Avisa a Orjales y venid a mi despacho.


  —¿Qué pasa? ¿Has descubierto algo nuevo?


  —Yo no; solo que me han dicho algo que sabe todo el mundo menos nosotros.


  —No me jodas, ¿qué es?


  —La sobrina de Ponte y el director de la Caja de Ahorros salían juntos hasta hace poco. ¿No te dice nada eso?


  —Que el tío tiene suerte.


  —Déjate de chorradas. No nos lo comentaron ninguno de los dos: ¿será casualidad o preferían que no lo supiésemos?


  —¿Y ya no salen juntos?


  —No, pero no me consta que riñeran. Puede ser que hayan preferido una separación discreta. Anda, vete a llamar a Orjales.


  Una vez encajados en el pequeño despacho del cabo Souto los dos guardias, el jefe hizo sus habituales reflexiones como si hablara solo y sus ayudantes las siguieron con atención esperando las conclusiones y los correspondientes encargos. A Orjales le tocó descubrir hasta dónde podría estar metido Manuel Pérez Ponte en el mundo de la droga y a Taboada le recordó que debía investigar a Bustelo, el socio de Marimar. El cabo se reservó a Rodrigo Canosa y, por supuesto, a Marimar.


  En cuanto sus colaboradores se fueron, Souto llamó a Rodrigo Canosa para quedar en verse aquella misma mañana. Desde que supo por su novia que Marimar tenía o había tenido que ver con Canosa, este empezó a parecerle sospechoso. No era descabellado que, si Ponte había planeado desde tiempo atrás el atraco y se lo había contado a su sobrina, esta, a su vez, se lo hubiera contado a su novio. Lo que en principio no habría sido más que una simple ocurrencia del viejo cajero, pudo con el tiempo convertirse en una idea interesante y si el plan era tan bueno como resultó ser, quizá Canosa hubiera podido haber entrado en el juego. La muerte del cajero, como ya había pensado antes Souto, no habría sido más que una consecuencia de la ambición de Canosa, de sus temores a ser descubierto, o de alguna complicación posterior. Incluso era posible que Marimar no hubiera participado en el atraco y que Canosa y Ponte, solos los dos, lo hubieran puesto en marcha. Claro que si Marimar había llegado a un acuerdo con él, para librar a su hermano de complicaciones, siguió pensando Souto, parecía extraño que ella no estuviera también involucrada.


  La ruptura entre Marimar y Canosa, ¿sería una maniobra para no ser relacionados en la investigación o habría sido provocada por él para librarse de una tercera persona en el reparto y, al mismo tiempo, minimizar los riesgos de indiscreción? Quedaba la cuestión de dónde estaba escondido el dinero, pero eso le pareció al cabo Souto menos urgente.


  A las once de la mañana fue a la oficina de la Caja de Ahorros de Cee, donde Rodrigo Canosa lo estaba esperando. Se saludaron y el cabo le preguntó:


  —¿Tienes un rato? —Adoptando un tono amistoso y en apariencia despreocupado, cuando en realidad no sabía por dónde atacar. Como Rodrigo le dio a entender que podía atenderlo, le sugirió:


  —Cierra la puerta, por favor, no me gustaría que nos interrumpieran. —Rodrigo Canosa cerró la puerta y se sentó en su sillón frente al cabo.


  —Tú dirás.


  —Bueno, como nos conocemos y ya hemos hablado de este asunto otras veces, intentaré no andarme por las ramas. El caso es que la investigación sobre el atraco aún está un poco en pañales, pero ya voy consiguiendo que se centre cada vez más en un círculo muy reducido de…, cómo decirlo, de actores principales. En ese círculo hay un personaje central, que es José Ponte. Lamentablemente el pobre Ponte está muerto, lo que por una parte complica las cosas y por otra las facilita. Sí —continuó Souto al ver la cara de sorpresa de Canosa—, las facilita porque, al menos él, no puede mentir.


  —¿A qué te refieres?


  —Me refiero a que, hasta ahora, todas las personas relacionadas con el atraco con las que he hablado me han mentido.


  —No lo dirás por mí…


  —Vamos, Rodrigo —lo interrumpió el cabo con un gesto de fastidio—, no me hagas hablar.


  —No te entiendo.


  —¿Por qué no me dijiste que habías estado saliendo hasta hace poco con Marimar Pérez?


  —¿Tenía que decírtelo?


  —No pretendas tomarme el pelo. Me hablaste de ella como de una extraña. Por no decir nada de su hermano que, según tú, ni siquiera sabías cómo se llamaba. ¿A qué vino eso? Tampoco me hablaste de tu amistad con el cajero, ni de que tomabais café juntos ni de que os quedabais muchas tardes charlando en la oficina. ¿Me vas a decir que nunca te habló de sus planes para dar un golpe que le alegrara la jubilación?


  —¡Qué dices! ¡Jamás me habló de semejante cosa! —exclamó Rodrigo muy ofendido, ante la impasividad del cabo—. ¡Cómo va a hablarle un cajero a su director de atracar su propia Caja de Ahorros!


  —Hablando, exponiendo una teoría interesante. Quizá bromeando sobre esa posibilidad. No veo qué tiene de extraordinario.


  —Oye, vamos a ver. ¿Estás realmente hablando en serio?


  —Sí. Te hablo en serio. La teoría de que Ponte y tú planearais el atraco y lo llevarais a cabo no solo no es descabellada, sino que me parece verosímil. No tengo claro si ella está en el ajo o no, pero eso es secundario, de momento. En cambio estoy seguro de que Manolo Pérez, se llama Manolo el hermano de Marimar —recalcó con sorna—, se encargó de la parte digamos motorizada.


  —Oye, Souto. He tenido que aguantar comentarios desagradables de mis jefes, de la policía y de no sé cuánta gente más, pero esto es demasiado. De ti no lo esperaba. Por eso te agradecería que dejáramos la conversación aquí y que, si no estás de coña, me cites oficialmente para que declare con un abogado.


  —No te pongas trágico, Rodrigo. No te estoy acusando. Te estoy exponiendo una teoría que me parece verosímil para que me digas lo que piensas, no para que interpretes el papel de inocente ofendido.


  —Eso es lo que soy.


  —Pues demuéstramelo. Dame argumentos o explicaciones convincentes.


  —¿Cómo coño quieres que te demuestre que no tengo nada que ver? Tampoco puedo demostrar que no organicé lo de las Torres Gemelas.


  —Seguro que sí podrías, si tuvieras que hacerlo.


  —¡Joder, Souto! Alucino contigo. Uno es inocente mientras no se demuestre lo contrario.


  —¿Sabes, Rodrigo? Mi teoría no es una elucubración. Me han llegado ciertas informaciones que te sitúan en el punto de mira y tengo algunos elementos que pueden convertirse en pruebas. Yo en tu lugar me iría buscando argumentos que hagan mi teoría imposible. Y, además, hay algunos puntos oscuros en tu declaración sobre lo que ocurrió exactamente cuando entraron los dos hombres y se llevaron el dinero.


  —¡Puntos oscuros! ¿Qué puntos oscuros? Te conté lo que pasó con todo detalle, a ti y a todos los demás. No sé a qué te refieres.


  —Creo que sí lo sabes. Y, naturalmente, si te conviertes en sospechoso en cuanto al atraco, también puedes serlo de la muerte de Ponte.


  —¿De la muerte de Ponte? ¿Pero no murió asfixiado por la picadura de unas abejas?


  —Quizá haya quien se lo crea, pero yo no.


  Rodrigo Canosa se levantó y dio una vuelta por su despacho mostrando una evidente agitación. No parecía convencido de que el cabo Souto estuviera hablando en serio y su confusión iba en aumento a medida que observaba la seriedad con la que el guardia lo observaba. Finalmente se detuvo y le dijo:


  —Souto, quiero creer que no tienes ni idea de quién organizó el atraco y me estás provocando. Pierdes el tiempo, te lo aseguro. Comprendo que los investigadores uséis artimañas de todo tipo para descubrir a los delincuentes, pero, sinceramente, te estás pasando.


  El cabo Souto se levantó parsimoniosamente y se quedó mirándolo.


  —Yo también comprendo que te moleste mi forma de trabajar. Lo siento. Te he expuesto una posibilidad, una línea de investigación, y lo he hecho porque te conozco hace tiempo y me parecería deshonesto ocultártelo. Es una línea por la que pienso seguir, te aviso. Por eso te ruego que reflexiones y…


  —¡No tengo nada que reflexionar! —lo interrumpió Rodrigo.


  —Está bien. Tú sabrás lo que te conviene. ¡Ah, por cierto! ¿No conocerás a algún amigo de Ponte, o relacionado con él, que tenga un todoterreno oscuro, azul oscuro o negro?


  —No —contestó Canosa sin pensarlo.


  —Vale. Si, por casualidad, te acordaras de alguno y me lo quieres decir, te lo agradecería.


  El cabo se dirigió a la puerta y el director se la abrió. En vez de dirigirse hacia la salida, Souto se volvió hacia el cuarto de la caja fuerte y se quedó mirando el mueble mostrador que había a la entrada y sobre el que, según los testimonios, habían dejado los de Segutrans el paquete con el dinero. Echó un vistazo por la parte interior y vio un armarito con la llave puesta en la cerradura.


  —¿Qué se guarda ahí? —preguntó.


  —Impresos. ¿Quieres verlos?


  —Sí, si no te importa.


  Canosa abrió la puerta del armarito bajo el mostrador. Dentro, en dos estantes, había varios montones de impresos de diferentes tipos. Souto echó una rápida ojeada sin mostrar demasiado interés y le dio las gracias. Antes de despedirse, le dijo:


  —Con Marimar Pérez, ¿reñiste o lo dejasteis amistosamente?


  —Souto, ya me has tocado los cojones bastante por hoy, ¿no te parece?


  —Perdona, perdona. No es por curiosidad, es porque me gustaría saberlo antes de preguntarte si crees que ella pudo tener algo que ver en el atraco. Como sé que su hermano… Bueno, mejor no digo nada.


  —No tengo ni puta idea de si Marimar tuvo que ver o no —respondió Rodrigo muy alterado—. No me trato con su hermano y no tengo nada más que decir. Te agradecería que te fueras de una vez y me dejaras trabajar.


  Souto miró el reloj y se despidió. Rodrigo lo acompañó en silencio hasta la puerta de la calle. Luego, volvió a su despacho, cerró de un portazo y cogió el teléfono. El cabo subió a su coche y volvió al cuartel. Estaba satisfecho de cómo se había desarrollado el encuentro y tuvo la sensación, por su modo de reaccionar, de que Rodrigo Canosa sabía más de lo que decía. De todas formas, si de verdad era tan inocente como pretendía, no iba a ocurrirle nada por haber pasado un mal rato.


  Cuando entró en su despacho se apresuró a apuntar en su libreta: «Verificar si Canosa hizo alguna llamada a las once treinta y a quién». Después se quedó pensando y le dejó una nota a Taboada encima de su mesa pidiéndole que se encargara de averiguarlo.
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  José Souto libró el sábado y el domingo. Como era la primera vez en mucho tiempo que tenía tal privilegio, le propuso a su novia, Lolita, ir a pasar el fin de semana a la aldea, a casa de su tía, donde intentó olvidarse de los problemas que lo habían ocupado durante todo el mes de septiembre. La pareja se dedicó a pasear por el bosque y por las playas de Rostro y de Nemiña, oír música y no hacer nada.


  El lunes siguiente a primera hora, José Souto, relajado y de buen humor, convocó a sus ayudantes para saber qué habían hecho desde el viernes. El primero en informar fue Orjales.


  —He podido averiguar algunas cosas con respecto a Canosa —empezó—. Por ejemplo, que tiene una querida en Coruña.


  —¿Desde cuándo? —le preguntó Souto.


  —Desde hace varios años. Parece ser que esa fue la causa de su divorcio.


  —O sea que estuvo saliendo con la sobrina de Ponte al mismo tiempo que con la novia de Coruña.


  —Novia, no: querida.


  —¿Por qué lo dices?


  —Porque es una señora casada. Su marido es marino mercante.


  —¡Ah! ¿Cómo te enteraste?


  —Porque fui a ver a su exmujer.


  —¡Coño, Orjales! Eso sí que es echarle huevos al asunto.


  —Me dijiste que averiguara todo lo que pudiese sobre él, ¿no? ¿Quién puede saber más que su ex?


  —Vale, vale. No se me había ocurrido.


  —Pues fui a verla y estuve una hora charlando con ella. La señora me explicó que Rodrigo es un mujeriego incorregible. Bueno, no te repetiré todo lo que me dijo de él, pero te lo puedes figurar. Cuando una mujer dice ese tipo de cosas del que fue su marido durante varios años, te dan ganas de preguntarle cómo pudo casarse con semejante monstruo. Bueno, el caso es que ella acabó enterándose.


  —¿Te dijo cómo lo descubrió?


  —Por lo visto, Rodrigo le decía con demasiada frecuencia a su mujer que tenía que ir a Coruña, a reuniones con sus jefes. Ella sospechó y un día llamó a la oficina central preguntando por él y le dijeron que no estaba allí ni había ninguna reunión. Acabaron por divorciarse y él le tiene que pasar una pensión de mil euros al mes.


  —¡Carajo! —exclamó Souto—. ¿Cuánto gana un director de sucursal?


  —Unos tres mil. Le pregunté a un amigo que trabaja en el Santander.


  —O sea que se le va un tercio del sueldo en la pensión. ¿Tiene hijos?


  —No. No tiene, pero se compró un apartamento en Fisterra y está pagando una hipoteca a veinte años. Me lo dijo la exmujer.


  —Eso es interesante, Orjales, muy interesante. El amigo Canosa tiene problemas económicos. ¿Qué más has averiguado?


  —Nada más, excepto que tiene un amigo en Vimianzo al que va a ver con frecuencia, porque le coge de paso para Coruña, y que le ha dejado dinero. También me lo dijo su ex.


  —¿Y de Bustelo —le preguntó a Taboada—, sabes algo?


  —No saqué nada interesante. Es abogado y su padre también lo es: tiene bufete en Santiago. La madre se apellida Moure, seguro que conoces a la familia, es de aquí, tienen pinares por Frixe y son los dueños de los aserraderos que hay yendo hacia Santiago. Alfredo Bustelo es hijo único y todo el mundo habla bien de él. Parece un tipo serio.


  Souto volvió a preguntar a Orjales.


  —¿Pudiste averiguar algo más de lo que ya sabemos sobre Manolo Pérez Ponte?


  —Estuve en el bar Zorba el sábado por la noche y lo vi. Estaba con una chavala con pinta de fulanilla. Debe de ser esa a la que llama Tía. Me vio y me reconoció. Incluso me hizo un gesto a modo de saludo. No pareció importarle que yo estuviera allí.


  José Souto dedujo que su hermana le habría contado su conversación y la promesa del cabo de dejarlo en paz.


  —¿Eso es todo?


  —No —siguió Orjales—. Indagué un poco por ahí con mis contactos. Manolo es un camello conocido. Está muy relacionado con pescadores de esta zona y algunos lo ayudan transportando tabaco. Se surte en Vilagarcía y pasa mercancía por Boiro a Noia. Su zona llega hasta Muxía, donde trata con una banda que trabaja por Vimianzo, Malpica y Carballo.


  —¿Cómo es que no lo hemos pillado nunca?


  —Se deja ver poco por Cee y por Corcubión.


  Souto miró a Taboada y no tuvo necesidad de preguntarle nada. Su ayudante conocía de sobra el significado de las miradas de su jefe.


  —Sí, Holmes —contestó Taboada a la pregunta que Souto no le había formulado—. Verifiqué si Canosa hizo una llamada telefónica el viernes a las once y media.


  —Y tendré que suplicarte que me informes acerca del resultado de tu verificación, claro.


  —No es necesario. Estaba esperando que Orjales terminara, para decírtelo.


  —Pues creo que ya terminó.


  —Canosa hizo una llamada telefónica a un número de Vimianzo. El…


  —¡Me importa tres cojones el número, Aurelio! ¿A quién llamó?


  —A Valentín Naya —Taboada consultó sus notas—, calle de…


  —¿Es tu día de cachondeo, hoy? —volvió a cortarlo el cabo—. ¿Quién es ese tío?


  —Según nuestros colegas de Vimianzo, ese tal Naya es un empresario que tiene concesiones de marcas de automóviles en Vimianzo, Santa Comba y Carballo. No me han dicho nada especialmente interesante sobre él. No les consta nada raro.


  —¡Gracias, Aurelio! Buen trabajo. —Souto se quedó un rato pensando y escribió algo en una hoja de su libreta. Después, como hablando consigo mismo, comentó—: O sea que Canosa tiene un amigo en Vimianzo que le deja dinero alguna vez y al que llamó por teléfono en cuanto yo terminé de hablar con él. Puede que sea una de esas casualidades en las que yo no creo, pero me pregunto: ¿qué le habré dicho yo en nuestra entrevista que lo moviera a llamar a su amigo?


  —Tú sabrás, cabo.


  —Dejadme pensar. Le hablé de Manolo Pérez Ponte y le di a entender que suponíamos que se había encargado del vehículo en el atraco. Claro que el coche lo robaron en Dumbría, o sea que no tiene relación. También le dije que él podría haber tenido que ver con la muerte de Ponte y, para ver cómo reaccionaba, le pregunté si conocía a algún amigo de Ponte que tuviera un todoterreno oscuro…


  —Holmes —se atrevió a interrumpirlo Taboada—, a lo mejor es una chorrada, pero se me ocurre pensar que si le insinuaste que pudo ser él quien mató a Ponte, eso quiere decir que podría ser él quien lo visitó la noche en la que murió. Es de suponer que si quería matarlo, no iba a ir en su propio coche. ¿Comprendes lo que quiero decir?


  —Sí, sí —le dijo Souto que lo escuchaba abriendo mucho los ojos.


  —Si tiene un íntimo amigo que es concesionario de automóviles, pudo haberle pedido prestado el todoterreno para hacer aquella visita nocturna, en la que difícilmente podría ver alguien la matrícula. En cambio, si hubiera ido en su coche, la vecina lo habría reconocido.


  —¡Bien, Aurelio! Esa es una idea brillante —exclamó el cabo.


  Taboada no se creyó del todo que el elogio fuera sincero y temió que fuese seguido de algún pero. Sin embargo eso no se produjo y en el rostro del cabo Souto brilló una sonrisa poco habitual en él.


  —Efectivamente —continuó Souto—. Canosa, asustado por mi pregunta o temiendo que yo sospechara algo sobre el todoterreno, pudo llamar a su amigo para prevenirlo o pedirle que no le dijera a nadie que le había prestado un coche el día que murió Ponte.


  —O para que lo limpiase, de forma que no quedaran huellas suyas —añadió Taboada.


  —Puede ser —precisó el cabo—, claro que, de eso ya se habría encargado él, seguramente.


  El cabo Souto decidió que había material suficiente para informar a la jueza de instrucción y a sus superiores y para montar un seguimiento a Rodrigo Canosa. Despidió a sus ayudantes y se puso a trabajar en el informe, que no terminó hasta la hora de comer.


  Cuando le expuso detalladamente al sargento Vilariño el punto en el que se encontraba la investigación, este no pudo ocultar su habitual escepticismo. Conocía a Rodrigo Canosa y jamás se le habría ocurrido que fuera capaz de hacer lo que el cabo Souto sospechaba, sobre todo teniendo en cuenta que era en aquella sucursal donde él tenía su cartilla de ahorros.


  —¿Le parecen pruebas suficientes para inculparlo? —le preguntó.


  —No tengo pruebas, mi sargento, por eso no lo inculpo. Son indicios y por eso sospecho. Como ve, hay una diferencia.


  —Vamos, Souto, no me dé lecciones: he llevado muchas investigaciones en mi vida y sé distinguir. —Se quedó dudando sin saber qué más decir y, después de pensarlo un rato, continuó—: Francamente, yo no me atrevería a suponer que fue él quien organizó el atraco. Me parece muy poco lo que tiene para suponer tal cosa. Yo me inclino por el sobrino. Es un tipo con antecedentes, metido en el mundo de la droga y del contrabando y, para colmo, una semana después del atraco, va y se compra una moto. Eso sin contar con que fue él quien encontró el cadáver. Ya sabe, el primero que lo huele, debajo de sí lo tiene —dijo y se echó a reír a carcajadas.


  —No crea que no lo he pensado, mi sargento, pero me parece demasiado simple, demasiado fácil, quiero decir. Si ese muchacho hubiera matado a su tío y, además, tuviera escondidos un par de millones de euros, estaría nervioso, haría cosas raras, se ocultaría, ¡qué sé yo! No, no me encaja.


  —En cambio le parece normal que el director de la sucursal de la Caja de Ahorros atraque su propia oficina. A veces me cuesta trabajo entender su forma de razonar, Souto.


  —Verá, lo que me hace pensar que pudo ser Canosa, y conste que no digo que lo sea, son muchas cosas. Ante todo, la información. Nadie mejor que él sabe cómo y cuándo llega el dinero. No me refiero al que robaron esta vez, sino al que llega regularmente, aunque sean cantidades menores.


  —Eso también lo sabe el cajero —protestó el sargento.


  —Sí, pero se da la coincidencia de que es nuevo, porque el cajero de siempre se acababa de jubilar. Para dar un golpe así, el director lo tendría muy difícil sin ayuda. Pero si resulta que la idea le vino del antiguo cajero, hombre de confianza y amigo, las cosas cambian. Como sabe usted, parece ser que Ponte planeaba desde hace tiempo dar ese golpe. Supongamos, y es muy natural, que, medio en broma medio en serio, lo hubiera comentado con el director durante los ratos que pasaban solos. Se ríen, ji, ji, ja, ja, pero no les parece una idea tan descabellada en el fondo. Y no olvide que Canosa tiene problemas económicos con la pensión compensatoria, la hipoteca y quizá también con la querida. Casualmente, poco antes de la jubilación de Ponte, los avisan de que va a haber un envío importante. Los dos se miran y piensan lo mismo. Habían hablado muchas veces de cómo se podía hacer: solo faltaba tomar la decisión. Es un golpe perfecto, sin violencia, sin riesgo, sin preparación. Ponte se encarga de que su sobrino busque unos chorizos de su mundillo. No tienen por qué saber casi nada. Solo necesitan robar una camioneta, aparcar cerca de la puerta de la caja por la mañana y esperar a que llegue el furgón de Segutrans. Entran en la oficina en cuanto el furgón se va, tiran al suelo a los dos empleados que están dentro, cogen un paquete que hay en el mostrador del fondo y salen zumbando. Saben que no va a haber resistencia y que no hay alarma, su compinche se lo ha asegurado. Llevan el paquete a donde tienen que llevarlo y se van a tirar la camioneta por un acantilado después de incendiarla. No tienen ni idea de la cantidad de dinero que podía haber dentro del paquete, ni siquiera si es dinero o son valores, oro o vete a saber qué. Entregan el paquete a Manolo Pérez Ponte, que les paga lo convenido con dinero que su tío guardaba en casa, digamos diez mil euros o cien mil, no importa, y asunto concluido. Esos tipos tampoco tienen por qué saber que el director está implicado. El sobrino le entrega el paquete a su tío. Lo acordado entre el director y el cajero jubilado es esconderlo y esperar un tiempo prudencial a que todo esté tranquilo, para hacer el reparto.


  —¿Y qué pasó luego? ¿Por qué mataron a Ponte?


  —No lo sé, mi sargento; pero no es difícil suponer que a la hora de repartir hubiera surgido una discusión o que, simplemente, Canosa hubiese decidido quedarse con todo. Para él no habría más que ventajas. Se quita de en medio un socio incómodo que, si lo descubren, puede hablar. Si se deshacía de Ponte, todas las sospechas se dirigirían lógicamente hacia el muerto, porque, para empezar, sabía lo del dinero y luego, casualmente, había empezado a gastar sus ahorros, se iba a comprar una motora, le regaló una moto a su sobrino y, por último, no hay que olvidar la venta de fondos de inversión, con los que pudo pagar a los atracadores contratados por su sobrino, porque es de suponer que tendría que adelantarles algo de dinero. A Canosa, sigue siendo una suposición, claro, se le ocurrió una forma de matar al viejo bastante original y poco sospechosa: lo de las picaduras de las abejas. ¿No le parece un buen plan?


  —Sí, Souto. Muy bonito. Se ve que lee usted muchas novelas policíacas. Pero que un plan sea bonito, no quiere decir que sea real. Habrá que probar que esas suposiciones corresponden a la realidad.


  —Ya lo sé. Y es lo que pienso hacer. Si consigo probar que pidió un coche prestado a su amigo de Vimianzo, habré dado un paso definitivo. También tendré que saber si tiene el dinero o cómo piensa dar con él. Por eso pido colaboración y autorización para poner en marcha un sistema permanente de control telefónico, seguimiento personal y las demás medidas que figuran en el informe. Tarde o temprano, cometerá un error. Lo de siempre, mi sargento, los criminales o se confían demasiado o desconfían en exceso y meten la pata.


  —Bueno. Ya sabe que no me gusta ponerle pegas, Souto, o sea que haga lo que le parezca mejor. Pero tengo que decirle una cosa: si su teoría es cierta, no me gustaría estar en el pellejo de ese sobrino de Ponte. Porque es otro que podría irse de la lengua y ya puestos a eliminar cómplices…


  —Tiene razón, mi sargento. Tiene mucha razón, no había pensado en eso. Si Rodrigo Canosa mató a Ponte, su siguiente víctima sería el sobrino. Con eso remataría la faena y se libraría de riesgos innecesarios.


  Al día siguiente, José Souto recibió un jarro de agua fría. La jueza de Corcubión no consideró suficientes los indicios contra Rodrigo Canosa y no autorizó la intervención de su teléfono. Como su señoría tenía muy buena relación con el cabo, lo llamó por teléfono personalmente antes de hacerle llegar la notificación. Souto trató de convencerla sin éxito. La jueza le dijo que el fiscal compartía su opinión e insistió en que no se podía pasar por alto el derecho a la intimidad de las personas sin una razón grave y que la teoría que el cabo exponía en su informe no le parecía suficientemente fundada como para privar a Canosa de él.


  Resignado y, sobre todo, molesto, el cabo Souto llamó al capitán Corredoira para comentarle la posición del juzgado. El capitán, en contra de lo que era habitual, no lo apoyó. Le dijo que él también estaba dudando sobre la conveniencia de movilizar una cantidad importante de efectivos para un seguimiento permanente a Canosa basándose en una teoría que no le parecía demasiado sólida.


  —No es que piense que esté usted equivocado, Souto —le dijo—. Puede que tenga razón, pero tendrá que aportar más elementos. Encuentre algo más o busque en otra dirección. Por ejemplo, el sobrino de Ponte. ¿No le parece que ese individuo puede estar más involucrado de lo que parece? Dentro de unos días habrá una reunión con la Policía Nacional y veremos lo que hemos reunido entre todos. No se desanime, siga buscando, cabo, ya sabe que cuenta con mi confianza.


  Souto estuvo un buen rato echando pestes sobre la confianza de su superior, porque empezaba a sentirse solo y perdido en la investigación del atraco. ¿Qué estaba haciendo la policía? Tenía la sensación de buscar por su cuenta, aún sabiendo que no era cierto y que había un montón de gente trabajando en el mismo caso. ¿Le importaba a alguien realmente el paradero del dinero robado? Al menos la compañía de seguros, pensó, debería estar interesada. Sin embargo, nadie aparecía por allí para preguntarle, para saber qué hacía. ¿Y la muerte de Ponte? ¿Se había olvidado todo el mundo de la muerte del cajero? ¿Tendría que dar por bueno que murió accidentalmente por la picadura de las abejas, sin la intervención de nadie?


  A pesar del abatimiento subsiguiente al enorme cabreo que le produjo la falta de apoyo de sus jefes, decidió seguir por el camino que había tomado. Contaba con Taboada, con Orjales y con algún otro guardia del puesto. Sabía que el sargento Vilariño no le fallaría, aunque no mostrase ningún entusiasmo por sus gestiones. El viejo jefe del puesto pensaba más en su próxima jubilación que en cualquier otro asunto y, en el fondo, estaba convencido de que el cabo acabaría por encontrar a los ladrones. ¿Por qué se iba a preocupar?


  Hacia las siete de la tarde, el guardia de la entrada le pasó una llamada.


  —Diga.


  —¿El cabo Souto?


  —Sí, soy yo, ¿quién es? —En el mismo instante en que hizo la pregunta, Souto reconoció la voz de Marimar Pérez, como si le hubiera llegado de golpe un efluvio de su olor.


  —Soy Marimar.


  —¡Hola! Te había conocido, pero…


  —Ya veo.


  —Dime, ¿qué quieres? —preguntó el cabo dando a la pregunta un tono amistoso, casi íntimo.


  —¿Podría verte?


  —Sí, claro, por supuesto. —Souto notó algo raro en la voz de la mujer—. ¿Te pasa algo?


  —Estoy preocupada por mi hermano.


  De pronto el cabo Souto recordó las últimas palabras del sargento Vilariño y tuvo una premonición.


  —¿Le ha pasado algo?


  —No lo sé. No aparece desde ayer y no consigo dar con él.


  —Pero tu hermano viaja con frecuencia, ¿no?


  —Sí. Pero siempre me dice dónde va y lleva el móvil encendido. Además… Bueno, no es eso. Hay algo más. ¿Podemos vernos o no? Es que no quiero decírtelo por teléfono.


  —Claro. ¿Quieres venir aquí o prefieres que vaya yo a verte?


  —Ven a mi casa, por favor. Cuanto antes mejor. ¡Gracias!


  Marimar colgó sin esperar contestación. El cabo se quedó pensando; le pareció que era la primera vez que le oía darle las gracias por algo, aunque seguramente no fuera cierto. De lo que no tenía duda era de que Marimar estaba seriamente preocupada y no creyó que lo citara por motivos relacionados con su primer encuentro en la oficina, algo que, por otro lado, no le habría molestado y que, inconscientemente, incluso deseaba. El recuerdo de lo ocurrido aquella tarde estaba lejos de haberse borrado de su mente.


  Avisó que salía, sacó su coche y fue a la casa de Marimar. Al llegar le abrió ella misma y no dijo nada, solo le hizo un gesto para que entrara, cerró la puerta y lo condujo a la sala de estar.


  —Siéntate —le dijo secamente.


  —Bueno, tú dirás.


  Marimar cogió un sobre blanco que había encima de la mesa de centro y se lo entregó a Souto. Era un sobre normal, alargado y blanco, y estaba abierto. Souto lo cogió, lo observó por ambos lados y extrajo del interior una hoja doblada, que desplegó. Se llevó una sorpresa al ver que, dentro, había un billete de quinientos euros.


  —¡Esto qué es! —Se le escapó.


  —Lee —respondió la joven.


  Una carta escrita con ordenador decía:


  
    Manolo,


    Tengo mil billetes como este para ti, según lo convenido. La parte de tu tío me la quedo yo, porque los repartos se hacen entre los vivos. Te daré el dinero esta tarde. Vete a la playa de Rostro a las seis, con la bajamar. Estaré entre las rocas grandes de la parte norte, al pie del monte. Si a las siete no estás, me iré.


    No quiero testigos.

  


  El cabo leyó la carta tres veces antes de devolverle el papel a Marimar y preguntarle:


  —¿Dónde la encontraste?


  —En su mesilla de noche, cuando te llamé. Salí de la gestoría a las seis y fui a casa del tío, a ver si estaba allí por casualidad, por si había montado alguna juerga y se había quedado dormido todo el día. Estaba su moto y no estaba el coche del tío. Como está lloviendo, no habrá querido ir en moto.


  —¿Cuándo lo viste la última vez?


  —Ayer, cuando me fui a trabajar. Estaba roncando. Le pregunté a mi madre si había comido en casa ayer y me dijo que sí. O sea que se fue después de comer. Debieron de traerle la carta a casa, pero no sé nada y mi madre tampoco.


  —Naturalmente, no tienes idea de quién le escribió la carta.


  —¡Joder, cabo! A veces dices unas chorradas… Lo único que sé es que el que la escribió tiene que ser el mismo que mató a mi tío.


  El cabo José Souto permaneció un momento pensativo. Miró a Marimar y se relajó un instante contemplando su rostro, al que la seriedad no restaba belleza; estuvo tentado de cogerle una mano para dar la impresión de querer tranquilizarla, pero no se atrevió al ver su gesto preocupado y tenso. Entonces tomó la decisión de comportarse como un héroe de película. Se levantó y adoptando un aire decidido y autoritario, dijo:


  —Vamos a la playa de Rostro.


  Marimar lo miró sorprendida y también se puso de pie. Se acercó a él y lo abrazó apoyando la cabeza en su pecho. Souto sintió un estremecimiento general en todo el cuerpo y reaccionó sin pensarlo y sin estar seguro de lo que hacía, como una máquina que empieza a funcionar cuando alguien aprieta el botón de arranque.


  —No perdamos tiempo, Marimar.


  La playa de Rostro es un paraje natural de gran belleza, entre los cabos de La Nave y de Touriñán, los más occidentales de la España peninsular, y un poco más al norte que el cabo de Finisterre. Es uno de los lugares más solitarios y salvajes de la Costa de la Muerte. Los montes, tapizados de bosque, se funden con el océano a lo largo de dos kilómetros de dunas de finísima arena. El monte se desmorona por los acantilados del lado norte y unas enormes rocas negras surgen de la arena blanca, que la marea pule creando espejos del color del cielo, a veces azul a veces gris. Ningún vestigio de civilización rompe la armonía natural de este lugar de gaviotas y vientos atlánticos. A cada extremo de la playa, una pequeña pista se acerca a las dunas y se pierde en ellas. Ni siquiera en verano recibe la playa, fría y traicionera, la visita de turistas, excepto contados amantes de la naturaleza, surfistas o algún viajero perdido. Dista de Corcubión unos cinco o seis kilómetros a vuelo de pájaro.


  Como estaban en Cee, el cabo Souto tomó por la estrecha carretera de Toba en dirección a Lires y llegó a la altura de la playa en menos de un cuarto de hora. Antes de desviarse a la izquierda por la pista, vieron el Clío de Ponte en la pequeña explanada ante las dunas. Marimar se sobresaltó.


  —¡Ahí está! Mira.


  Souto no contestó. Le pareció evidente que, si el coche estaba allí desde la víspera, no cabía esperar nada bueno. Bajó por la pista y se detuvo al lado del Clío. Marimar salió rápidamente y se dirigió hacia la playa. La marea estaba baja y el mar, a unos doscientos metros, rugía amenazante y mostraba bajo la luz apagada del atardecer un tono oscuro, roto transversalmente por los trazos blancos de la espuma de las olas. El cabo Souto siguió a la joven por la arena hacia el negro acantilado.


  No había ninguna huella en la arena, lo que quería decir que las mareas las habían borrado, y nadie había pasado por allí al menos desde la pleamar del mediodía. El cabo y Marimar fueron rodeando las rocas por la parte más próxima al pie del acantilado. De pronto la joven dio un grito y echó a correr delante de Souto. Cerca de la pared del acantilado hay una gran peña que forma una oquedad, como el inicio de una cueva poco profunda. Delante, la marea deja al bajar un amplio charco en la arena, que no llega hasta el fondo. Allí había un bulto alargado. Se acercaron los dos bordeando el charco.


  Era un cuerpo tendido boca abajo. Estaba cubierto en parte con arena y con un chubasquero. Pero quien lo hizo no debía de llevar ninguna herramienta y había amontonado la arena con las manos y los pies, cubriendo de forma irregular el cadáver lo justo para evitar, probablemente, que las gaviotas lo descubrieran y delataran su presencia a algún pescador solitario.


  El cabo Souto apartó a Marimar, se agachó y retiró ligeramente la prenda que cubría la cabeza, que estaba vuelta hacia un lado. Era Manolo Pérez, no tuvo ninguna duda, como no la había de que estaba muerto. Cubrió de nuevo la cabeza del cadáver y se volvió hacia Marimar, que se echó en sus brazos sollozando. Souto se quedó inmóvil, dándole apenas unas palmaditas de consuelo en la espalda. Una idea le daba vueltas en la cabeza: ¡cómo no se me ocurrió antes!, se decía una y otra vez. La convicción de que podía haber evitado aquella muerte le hizo momentáneamente olvidar que tenía entre sus brazos a la mujer que tanto deseaba. En aquel momento solo sentía rabia por su falta de previsión y por el escepticismo de sus jefes.


  Cuando le pareció que Marimar respiraba con normalidad, la separó suavemente manteniendo las manos sobre sus hombros, la miró y le dijo con ternura:


  —Lo siento de veras, Marimar. No sabes cuánto lo siento. —Y le pasó el pulgar por una mejilla para enjugar una lágrima—. Déjame hacer una llamada.


  Marimar se separó del cabo y se quedó mirando el cuerpo de su hermano. Souto llamó al puesto de Corcubión y pidió que lo pusieran con el sargento Vilariño. Mientras esperaba a que lo pasaran con él, pensó: al final tendrán que reconocer que tengo razón, porque no van a quedar más sospechosos.


  —Ven —le dijo a Marimar—, vamos a esperar en el coche porque nos vamos a empapar. No tardarán en llegar del cuartel.


  Se metieron en el coche, Souto le pasó un brazo por el hombro a Marimar y permanecieron así y sin decir nada hasta que empezó a oírse a lo lejos la sirena de un coche de la Guardia Civil. Estaba oscureciendo y una lluvia fina, casi invisible, descendía lentamente sobre la playa desierta.
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  Souto, en cuanto Marimar Pérez hubo reconocido el cadáver ante el oficial del juzgado, se la llevó de allí para evitarle el desagradable espectáculo de la introducción del cuerpo en una bolsa y el ajetreo de los agentes y funcionarios que se ocupaban de lo necesario, sin contar con la presencia de un grupo de aldeanos que habían bajado a la playa atraídos por el jaleo de los coches de la Guardia Civil, el juzgado y la ambulancia. El cabo se sentía mal; en primer lugar a causa de sus remordimientos y la sensación de no haber hecho las cosas como debería, también por su decepción al no haber sido más convincente y, sobre todo, más rápido en conseguir que siguieran a Canosa y, por último, porque no sabía qué actitud adoptar con Marimar. Si la fría y atenta de un guardia civil con el familiar de una víctima o la más cálida y afectuosa de quien abraza a una amiga que acaba de perder un hermano de forma trágica. Conociendo el carácter arisco de la joven, temía que una postura demasiado cariñosa por su parte fuera mal interpretada. En cualquier caso, dado que hacía solo unos días que había disfrutado del placer de hacer el amor con ella, no le pareció justo ni coherente mostrarse distante o indiferente a su dolor.


  Al bajarse del coche para acompañarla a su casa, se decidió, después de dudarlo, a pasarle el brazo por encima del hombro.


  —Vamos a ver cómo se lo decimos a tu pobre madre —le dijo, por decir algo y dándose cuenta de que desear algo con intensidad suele conducir a soltar cualquier frase que no tiene nada que ver con ello.


  —¿Cómo quieres que se lo diga? Solo hay una forma.


  —Déjalo, yo se lo diré, estoy acostumbrado a estas cosas.


  —¡Qué más dará quién se lo diga! —dijo secamente Marimar buscando la llave en el bolso.


  La escena que siguió fue muy desagradable para el cabo, porque la madre de Marimar, como suele ocurrir aún con algunas mujeres de aldea cuando quieren mostrar su dolor, montó una escena de tragedia griega que atrajo a los vecinos de la escalera, lo que incrementó el número de llantos y gritos a coro. A Souto le habría gustado poder llevarse a Marimar a alguna parte y liberarla de aquel espectáculo lamentable, pero la joven no podía separarse de su madre y se mantenía seria y en silencio sin verter ni una lágrima.


  En un momento de calma, sus miradas se cruzaron y él hizo un ademán para indicarle que tenía que irse. Ella dejó a su madre con las vecinas, se le acercó, lo cogió del brazo y lo condujo hasta la escalera. En el descansillo, Souto no tuvo tiempo de soltar la frase de condolencia que tenía preparada, porque Marimar rodeó su cuello con un brazo, se puso de puntillas y lo besó en la boca con determinación. Inmediatamente se dio la vuelta, entró en el piso y cerró la puerta sin decir palabra.


  El cabo bajó las escaleras y se metió en el coche. Tardó un tiempo en arrancar, porque aún sentía la presión de los dedos de la joven en su nuca y el blando contacto de sus labios. La inesperada y desconcertante despedida de Marimar le había hecho olvidar por completo lo ocurrido aquella tarde, el hallazgo del cadáver, los problemas de la investigación y hasta su condición de cabo primero de la Guardia Civil. Volvía a ser un hombre enfrentado a la atracción de una mujer hermosa. Pensó que quizá aquel gesto, en apariencia apasionado, se debiera más bien a una reacción de su sensibilidad herida y a flor de piel por la forma tan dura de descubrir la muerte de su hermano. Souto se pasó la lengua por los labios, como si tratara de buscar restos del placer que acababa de sentir y se dijo una vez más: no perdamos la cabeza.


  La aparición del cadáver de Manuel Pérez Ponte revolucionó la investigación. El capitán Corredoira convocó una reunión con la Policía Nacional en la comandancia de La Coruña y prometió a Souto darle todo el apoyo que necesitase. La jueza de Corcubión autorizó la intervención del teléfono de Canosa, tanto el de su domicilio como en el de la oficina de la Caja de Ahorros y el móvil.


  El sargento Vilariño le dijo al cabo:


  —Si ya sabía yo que usted tenía razón. Por eso lo avisé del peligro que tenía el sobrino de Ponte. No se crea que no estoy al tanto de las cosas, cabo. Lo que pasa es que, a veces, me gusta pincharlo, para que no se duerma.


  ¡Lo que me faltaba!, se dijo para sí el cabo Souto.


  El doctor Sueiro llamó al cabo al concluir la autopsia y le explicó que el cadáver presentaba dos heridas de arma blanca en el abdomen y una tercera en el corazón, mortal de necesidad. El asesino no se había molestado en retirar el cuchillo de esta última. Un cuchillo de cocina con una hoja de veinte centímetros.


  —Seguramente —precisó el forense—, la puñalada en el corazón se la asestó cuando la víctima ya estaba en el suelo, quizá sin sentido, porque es muy precisa y no presenta desgarros en la ropa ni en la piel. La persona que lo apuñaló es diestra y debe de ser un varón, a juzgar por la fuerza que se necesita para hundir un cuchillo hasta el mango a través de la ropa. Todo debió de hacerse con rapidez, porque no encontré ningún síntoma de lucha. La muerte se produjo unas veinticuatro horas antes de llegar nosotros.


  Los especialistas del Área de Investigación no encontraron ninguna huella en el arma, ni pelos extraños en su ropa o alrededor del cuerpo. No se pudo determinar el sitio exacto donde se produjo el ataque, porque la marea ya había subido y bajado tres o cuatro veces por el lugar y llegaba casi hasta donde se encontró el cuerpo. De modo que habían podido arrastrarlo unos metros sin que quedase ningún rastro unas horas después.


  Al día siguiente, José Souto, estimulado por el nuevo asesinato, que reforzaba su teoría o al menos eso creyó, reunió a sus colaboradores después de desayunar y se sentó con ellos ante la mesa grande de la sala de denuncias, dispuesto a hacer frente a la nueva situación y determinar los siguientes objetivos en la investigación. El primer comentario que hizo a sus ayudantes los dejó perplejos.


  —Nos lo vamos a jugar todo a cara o cruz —les dijo—. Yo digo cara: Rodrigo Canosa. Si él es responsable del atraco y de los asesinatos, todo concuerda. Si no lo es, hemos perdido el tiempo y habremos hecho el ridículo. ¿Qué nos hace falta? Encontrar pruebas. Sin prisas, con paciencia. Primero tú, Taboada, te vas a Vimianzo y te enteras de si el amigo de Canosa, Valentín Naya, le dejó un todoterreno. Ponlo entre la espada y la pared, presiónalo, dale carácter oficial a tus preguntas, adviértele de los riesgos que corre si, para proteger a su amigo, nos miente. Obstrucción a la Justicia, complicidad en asesinato. Saca toda la artillería. Dile que hay un testigo que lo reconoció o inventa otra cosa, lo que sea, pero consigue algo firme.


  —Descuida, cabo. Haré todo lo que pueda.


  —Tú, Orjales, vas a ir a Padrís. Son las casas más cercanas a la pista que baja a la playa de Rostro por el norte.


  —Sí, ya sé cuáles dices.


  —Desde allí se ve la bajada a la playa. Pregunta a todos los vecinos, a los viejos y a los chavales, a todos, si han visto algún coche o a alguien ayer por la tarde bajar a la playa. Insiste, ya sabes que la gente tarda en acordarse, pero como saben que se encontró un muerto, quizá tengan ganas de hacerse los importantes. No hay más que ocho o diez casas, pregunta en todas, ¿de acuerdo?


  —A la orden, cabo.


  —Yo voy a hablar con los colegas de Muxía para que intenten encontrar a los tipos que robaron el coche y a la falsa pelirroja. ¡Ah!, llamad al tanatorio y enteraros de la hora del entierro de Manuel Pérez.


  —Ahora llamo yo —dijo Taboada.


  —Muy bien. El siguiente paso será buscar el dinero.


  Esta última frase la dejó el cabo en el aire, como quien formula un deseo difícil de alcanzar.


  El entierro fue un día después, a las tres de la tarde. José Souto se puso el uniforme, tricornio incluido, y se presentó con Taboada en el cementerio, acompañados ambos de Lolita, que quería darle el pésame a Marimar Pérez. A Souto no le hizo ninguna gracia que fuera su novia, pero no encontró ninguna razón seria para oponerse y, por otra parte, no tenía sentido ir cada uno por su lado. Esperaron a que llegara la comitiva y se quedaron algo apartados del grupo que rodeaba a la madre y a la hermana del difunto.


  Llegaron unas treinta personas, entre ellas un grupo de veinteañeros, algunos de aspecto poco recomendable y cuyo atuendo distaba de ser el adecuado para una ceremonia fúnebre. Souto se inclinó ligeramente hacia Taboada y le susurró al oído:


  —Seguramente algunos de esos son los que sacaron el dinero de la caja.


  —Si quieres —le contestó el guardia—, voy a echar un vistazo a las motos y los coches que hay fuera.


  —Buena idea.


  Taboada desapareció discretamente y Loli le preguntó a Souto:


  —¿A dónde va?


  —Estamos trabajando, Lolita.


  Ella puso cara de circunstancias y no respondió al comentario. Mientras el cura cubría el expediente con sus monótonos responsos, el cabo Souto observaba atentamente la concurrencia. Manuela Ponte y su hija, vestidas de negro, se mantenían juntas y cogidas del brazo frente al nicho abierto, en un extremo de la pared del cementerio. La gente, como si quisiera observar su dolor, se mantenía separada un par de metros, marcando la distancia entre los protagonistas de la tragedia y el público.


  Cuando se formó la larga y triste fila de amigos para abrazar o estrechar la mano de las dos mujeres, Souto vio a Rodrigo Canosa. Su presencia le produjo una extraña sensación y en el tumulto de sus pensamientos no fue capaz de separar el de repulsa por el cinismo del posible asesino y el de su temor a estar equivocado.


  —Vamos —le dijo Lolita.


  Taboada salió detrás del grupo de jóvenes. El cabo y Lolita se unieron a la fila y avanzaron lentamente hasta donde la madre y la hermana de Manuel Ponte recibían las muestras de condolencia. Lolita abrazó a su antigua compañera de instituto y el cabo le dio la mano murmurando un «lo siento mucho» apenas audible. Marimar, mientras Lolita abrazaba a la madre, le dijo a Souto:


  —Tengo que hablar contigo.


  Él asintió con la cabeza.


  Al llegar a la casa cuartel, media hora después, Souto dudó sobre la conveniencia de llamarla o de esperar a que ella lo hiciera. Finalmente prefirió esperar. Taboada le dijo que había hecho fotos con su móvil a los coches y las motos que había a la puerta del cementerio y se había fijado en quiénes montaban.


  —Muy bien. ¿Cuándo piensas ir a Vimianzo? —le preguntó el cabo.


  —Mañana por la mañana.


  Se despidieron y el cabo se quedó solo en su despacho, preparando un nuevo informe para la próxima reunión de la comandancia de La Coruña. El sonido de su móvil lo sobresaltó, porque pensó que sería Marimar. Era Canosa.


  —¿Souto?


  —Sí, soy yo, ¿quién es?


  —Soy Rodrigo.


  —Ah, Rodrigo —dijo sin poder evitar un tono desabrido—. Te vi en el entierro, pero te fuiste muy deprisa y no te pude saludar.


  —Sí. Oye, ¿puedo hablarte, estás muy ocupado?


  —No. Dime lo que quieras.


  —Verás, no sé cómo decírtelo. Todo esto es muy desagradable…, muy jodido, qué quieres que te diga. Después de lo que me dijiste el otro día, me temo que la vais a tomar conmigo. ¿Me equivoco?


  —¿A qué te refieres?


  —Vamos, Souto, no disimules. Sabes muy bien a qué me refiero.


  —Bueno, ¿y qué quieres decirme?


  —Quiero decirte que estoy dispuesto a colaborar con la Guardia Civil. Apenas conocía a ese muchacho, pero yo tenía muy buena relación con Ponte, lo apreciaba de verdad y estas dos muertes me han afectado. Preferiría que en vez de considerarme un sospechoso, me consideres un colaborador al cien por cien, que cuentes conmigo para todo lo que quieras. Eso es lo que quiero decirte. Pregúntame lo que se te ocurra, nuestras charlas, lo que hablábamos Ponte y yo, todo. Dime en qué puedo ser útil y haré lo que me pidas. Ahora no se me ocurre nada, pero seguro que a ti sí. Estoy a tu disposición.


  El cabo tardó en responderle. ¿Canosa sería sincero o tendría miedo?


  —Gracias, Rodrigo. Este asunto es complicado y me fastidia tener que decirte que, efectivamente, estás en el punto de mira de la investigación. Espero que lo comprendas: no tenemos a nadie más. Si pudieras proporcionarme una pista, alguien que pudiera estar implicado en el atraco, algo, nos haríamos un favor el uno al otro.


  —¿Cómo quieres que te dé pistas? Tú eres el policía. Yo soy la víctima. ¡Robaron en mi oficina! Si supiera algo, sería el primero en correr a decírselo a mis jefes y a vosotros, por supuesto. Me tienen frito y no sabes hasta qué punto.


  —Oye, Rodrigo, no abrís por las tardes, ¿verdad?


  —No.


  —Entonces, si no tienes que trabajar, ¿por qué no te das una vuelta por aquí y charlamos tranquilamente?


  —De acuerdo; voy para allá.


  Un cuarto de hora después, Rodrigo Canosa y José Souto estaban sentados en el despacho del cabo, que decidió no andarse con rodeos.


  —Te volveré a preguntar una cosa: ¿te habló alguna vez Ponte de la posibilidad de llevarse dinero de tu oficina?


  Canosa no pudo evitar un gesto de sorpresa, pero enseguida reaccionó.


  —Te dije que no el otro día, pero sí, me habló de eso. Me habló varias veces, aunque nunca en serio. Debe de ser el sueño de todos los cajeros, que se pasan la vida manejando billetes. ¿Cómo no van a sentir el deseo de llevarse unos millones alguna vez?


  —Ya, entiendo; no me refiero a eso. No me refiero a decir ¡ya me gustaría a mí!, etcétera. Me refiero a decirte que había pensado en un plan para dar un golpe concreto.


  —No, no. ¿Un plan concreto? No.


  —Vamos a ver, Rodrigo. ¿Por qué me has llamado? Si no estás dispuesto a decirme la verdad, no sé por qué diablos has venido.


  —¿A qué viene eso, Souto? Ya te he dicho que hablamos de esas cosas de modo informal, como de cualquier otra cosa. ¿Cómo iba mi cajero a proponerme en serio atracar mi propia sucursal?


  —Me consta que lo hizo —soltó muy serio el cabo—. Me consta que lo había planeado y que tú lo sabías. ¿Por qué me engañas?


  —No te engaño, Souto. Lo que pasa es que no me gusta echar porquería encima de un muerto. Es verdad que había planeado algo y que me lo contó. No he querido hablar de eso, porque puede ser mal interpretado. Solo era una fantasía del viejo Ponte.


  —Una fantasía que llevó a cabo.


  —¿También te consta que fue él?


  —Sí.


  —¿Podrías decirme por qué?


  —Simplemente lo sé, Rodrigo, y tengo pruebas.


  —Podrás al menos decirme cómo lo hizo.


  —Lo sabes muy bien: tú estabas allí.


  —Bueno, ya veo que no vas a soltar prenda.


  —Claro que no. Eres tú quien me llamó. Pensé que tendrías algo interesante que decirme, pero me parece que solo has venido a ver qué es lo que sé yo.


  —Por favor, Souto. Te dije que quería colaborar en lo que fuera. Te estoy contando la verdad.


  —Decir la verdad es una cosa, mentir otra y callarse la verdad otra.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —Me refiero, por ejemplo, a lo de ocultarme el otro día que salías con Marimar.


  —Joder, es algo totalmente privado. No veo por qué tengo que contarte mi vida.


  —Eso no se lo cree nadie, tío. Me dices que la sobrina esto y lo otro, como si fuera una extraña y que no sabes cómo se llama su hermano, y resulta que llevabas un año saliendo con ella. ¿A qué juegas?


  —Hacía tiempo que lo habíamos dejado.


  Souto decidió echar un órdago.


  —Puedo preguntarte todo lo que se me ocurra, ¿no? Eso me dijiste.


  —Claro.


  —¿Por qué te precipitaste a llamar a tu amigo de Vimianzo en cuanto me fui de tu despacho el otro día?


  Canosa no debía de esperarse la pregunta y se sobresaltó. El cabo lo miró fijamente tratando de ponerlo nervioso. El hombre se revolvió en la silla y contestó:


  —¿Tenéis pinchado mi teléfono?


  —No —le respondió el cabo tranquilamente—. No estoy autorizado. Me limité a averiguar si, a la hora que me fui, habías hecho alguna llamada y a qué número. Para eso no es necesario intervenir tu línea.


  —Pues sí. Llamé a mi amigo, como otras veces, y no me precipité. Había quedado en llamarlo para vernos el fin de semana.


  —Otra cosa: ¿te alquiló o te dejó tu amigo un todoterreno de color oscuro el día catorce de septiembre?


  —Sí —contestó Rodrigo sin dudarlo, como si hubiera esperado la pregunta—. Me lo ha dejado varias veces. Es uno de sus coches personales y me lo deja cuando voy a cazar. La última vez fue porque le llevé mi coche para la revisión. Antes de que te molestes en decir nada, te diré que lo puedes verificar en el taller.


  —¿Fuiste con él a ver a Ponte ese día por la tarde?


  —No. Ese día fui a Vimianzo a devolver el coche y recoger el mío, pero aún no estaba y tuve que volver al día siguiente.


  —¿A qué hora fuiste?


  —Fui sobre las seis de la tarde y me vine después de cenar con él. No sé qué hora sería, pero seguro que después de las once.


  —Comprenderás que verifiquemos eso, ¿verdad?


  —Claro.


  Cuando Rodrigo Canosa abandonó la casa cuartel, el cabo Souto pensó que, o estaba equivocado y Canosa no tenía nada que ver, o había previsto que alguien podría verlo por la casa de Ponte con el todoterreno y preparó una coartada con su amigo de Vimianzo. Iba a ser difícil demostrar que pudo estar en Brens a las diez de la noche, si su amigo confirmaba que habían cenado juntos. La única posibilidad, siguió pensando Souto, era cogerlo por sorpresa y hacerle decir si había cenado en casa de su amigo o en un restaurante. Si contestaba que en un restaurante, tendría que decir cuál y no sería difícil verificarlo. Si decía que en casa de su amigo y no era cierto, se vería obligado a pedirle que testificara en falso no solo él, sino su familia y quizá hasta alguna criada. Se le iban a complicar demasiado las cosas.


  Por la noche, en su piso de la casa cuartel, cenó viendo en la televisión un documental sobre cocodrilos. Un antílope se había acercado a la orilla del río. El cocodrilo avanzaba cautelosamente bajo el agua turbia y de pronto saltó fuera con las fauces abiertas, pero falló. Volvió a fallar hasta seis veces con otros tantos antílopes. Entonces el comentarista dijo que el cocodrilo se caracterizaba por su enorme paciencia y, como nunca tenía prisa y aprendía de sus errores, acabaría por obtener su cena. En efecto, a la séptima calculó mejor la distancia y el momento del salto y no falló. Souto se dijo: paciencia; eso es, mucha paciencia.


  Souto llamó al móvil de Taboada y le dijo que antes de ir a Vimianzo lo avisara. Tenía una idea.


  Por la mañana, mientras desayunaban, Souto le explicó a Taboada su plan.


  —Canosa me confesó que su amigo de Vimianzo le había dejado un todoterreno, o sea que no necesitas preguntárselo. En cambio hay una cosa que tenemos que averiguar: según él, el día de la muerte de Ponte, cenó con ese tal Naya en Vimianzo y volvió después de las once. Eso es lo que tienes que comprobar. Pregúntale a Naya, primero, si es verdad que cenaron juntos y a qué hora se fue Canosa. Antes de preguntárselo, adviértele de que vas a verificar su respuesta y que, si fue en su casa, también vas a interrogar a su mujer, sus familiares y su muchacha si la tiene. Lógicamente, al menos eso pienso, no querrá involucrar a su familia en una mentira, de modo que, salvo que fuera cierto que lo invitó a su casa, te dirá que fueron a un restaurante. Le preguntas cuál y tendrá que decírtelo. Pregúntale quién y cómo pagó, si con tarjeta o al contado, y adviértele también de que lo vamos a comprobar y que interrogaremos al dueño, a los camareros, etcétera y que pediremos copia de la factura. Pónselo difícil, de modo que se lo piense bien antes de contarte una patraña.


  —Oye, Souto, estoy pensando que lo más probable es que llame a Canosa…


  —Precisamente —lo cortó el cabo—, yo también lo pienso y por eso haremos lo siguiente. Tú vas a ver a Naya a las diez de la mañana y yo iré a la oficina de la Caja de Ahorros, también a las diez de la mañana, para hacerle las mismas preguntas a Canosa. No podrán ponerse de acuerdo. Si cuando tú te vas, Naya llama a Canosa, yo estaré con él. ¿Comprendes? Si no encontraras a Naya a las diez, llámame enseguida.


  —Perfecto, Holmes —exclamó sonriente Taboada—. Seguro que los vamos a pillar.


  —No los pillaremos si no mienten o si son más listos que nosotros. Otra cosa, ¿qué coche tiene Canosa?


  —Un Toyota blanco.


  —¿Lo sabe Orjales?


  —Sí.


  —Bien.


  Taboada se despidió y se fue a Vimianzo. Souto miró su reloj y llamó a Marimar Pérez. Ella estaba aún en su casa y le volvió a decir que necesitaba hablar con él. Souto le propuso ir a la gestoría sobre las once y quedaron en eso.


  A las diez en punto, Souto se presentó en la oficina de la Caja de Ahorros. Canosa estaba con un cliente, por lo que tuvo que esperar unos minutos. Cuando el director de la oficina se liberó, Souto entró en su despacho y Canosa cerró la puerta. Mientras este recogía unos papeles y los guardaba en una carpeta, el cabo se dedicó a observar los muebles del despacho, los armarios y las estanterías, como si buscara algo.


  —Bueno, tú dirás —le dijo Canosa al terminar de recoger.


  Souto no entró en materia inmediatamente y, para hacer tiempo, le empezó a hablar del bueno de Ponte y de su triste final, antes de poder empezar a disfrutar de su jubilación. Luego le habló de su sobrino y le comentó que el pobre desgraciado, por lo que había podido saber, iba por muy mal camino desde hacía tiempo. Finalmente, cuando le pareció llegado el momento oportuno, adoptó una postura amistosa y le dijo:


  —Tengo que decirte una cosa, Rodrigo; estoy realmente fastidiado por tener que sospechar de ti. Créeme que me disgusta, de verdad. He venido a verte porque creo que esta situación puede acabarse si me das una respuesta satisfactoria a un par de preguntas.


  —Pregúntame lo que quieras.


  —El día catorce, ya sabes, el día que murió Ponte, fuiste a Vimianzo a recoger tu coche y te quedaste a cenar con tu amigo, ¿no?


  —Sí, ya te lo he dicho. Pero no recogí mi coche, faltaba no sé qué cosa.


  —Si lo comprobamos, y lo vamos a comprobar, estarías fuera de toda sospecha en cuanto a la muerte de Ponte y, como consecuencia de ello, de las demás implicaciones. Por eso quiero que lo pienses bien antes de responderme. ¿Fuisteis a cenar a un restaurante o cenasteis en su casa?


  —La verdad, no me acuerdo muy bien, porque esa semana fui varias veces a verlo. Unas fui a su casa y otras cenamos en el restaurante.


  —Vamos, Rodrigo. Haz un esfuerzo. Ibas a devolverle el coche y a recoger el tuyo, ¿no es así? —Canosa asintió con la cabeza—. No fue hace tanto tiempo; es imposible que no te acuerdes. Tampoco vas todos los días a Vimianzo, digo yo. Te estoy preguntando por ese día en concreto.


  Rodrigo Canosa se quedó pensando, como quien trata de recordar algo y, finalmente, dijo:


  —Creo que fuimos a un restaurante.


  —¿A cuál?


  —No sé cómo se llama; me llevó Valentín, mi amigo.


  —Al menos podrás decirme dónde está ese restaurante, ¿en el pueblo, en las afueras?


  —¡Joder, Souto! No me fijé. Me llevó él, íbamos hablando, no recuerdo dónde era.


  —Rodrigo, escucha: Vimianzo no es La Coruña. No hay cien restaurantes. No me puedo creer que hayas ido con tu amigo a cenar hace dos semanas y no tengas ni idea de dónde era.


  —No era en el centro del pueblo. Me llevó a una aldea, un sitio que yo no conocía.


  —Y por supuesto, no te acordarás de qué cenasteis.


  —Pues no.


  —Ni de quién pagó…


  En ese momento sonó el móvil de Canosa y Souto le dijo:


  —Pregúntale a tu amigo, porque debe de ser él.


  Rodrigo miró al cabo con asombro y cogió el teléfono.


  —Diga. —Se quedó un rato callado, escuchando a quien llamaba, y dijo en tono cortante—: Aquí no hay ningún Losada; se ha equivocado. —Y cortó. Miró a Souto y dijo—: Preguntaban por un tal Losada.


  —Ya.


  Se produjo un silencio tenso que finalmente el cabo rompió.


  —Bueno, Rodrigo. No me has ayudado nada, pero te daré un consejo: te conviene hacer memoria, porque vamos a verificar si es verdad que cenaste con Naya y dónde. También vamos a verificar quién acaba de llamar a tu móvil ahora, aunque estoy seguro de que ha sido él, y no es una simple suposición. —Hizo una pausa—. Es muy difícil prever absolutamente todo, sin dejar ningún cabo suelto. Quizá me equivoque, pero creo que no me has contado la verdad. En fin, allá tú. Si no tienes nada más que decirme, me voy.


  —Me estás acosando, Souto. Te he dicho la verdad. No puedes pretender que me acuerde de todo lo que hago, dónde ceno, cada cosa, ¡qué sé yo! Verifica lo que quieras. Quizá ese día cenara en casa de Naya o en otro sitio. Voy mucho a Vimianzo, ya te lo he dicho.


  —Sí, verificaremos todo: ese día, los anteriores y los siguientes. Tengo que hacer mi trabajo, Rodrigo. Lo siento.


  El cabo Souto miró el reloj y se despidió para ir a la gestoría de Marimar Pérez, porque eran las once menos diez.


  Recibió al cabo el socio de Marimar, Alfredo Bustelo, a quien conocía de vista aunque no había asociado anteriormente su nombre con su cara. Estuvieron charlando un rato a la entrada de la oficina, hasta que apareció ella; le dio la mano a Souto y le dijo que pasara a su despacho. La chica vestía como de costumbre, sin ropa de luto, y su expresión era seria.


  —¿Qué tal está tu madre? —Se sintió obligado a preguntar el cabo.


  —Jodida.


  —¿Y tú?


  —Déjate de chorradas, José —le soltó mientras encendía un cigarrillo.


  Souto no contestó y se quedó esperando a que ella empezara a hablar, pues comprendió que no estaba el horno para bollos.


  —Bueno —dijo Marimar tirando el mechero encima de la mesa—, antes de nada quería darte las gracias por ir al entierro y todo eso. ¿Vale?


  —No hice nada por compromiso. Si te acompañé fue porque lo sentía.


  Marimar se quedó mirándolo y en su mirada había algo parecido a un agradecimiento contenido, que no quiso expresar con palabras. Él mantuvo aquella mirada y le pareció que su seriedad, o quizá también el dolor, le daban a su rostro un aire trágico que aumentaba su belleza, como la tormenta le da al mar esa hondura que lo hace misterioso.


  —No te conté todo el otro día, cuando hablamos de mi tío —dijo apartando la mirada del cabo sin dirigirla a ningún sitio concreto—. Ahora las cosas han cambiado. Ya no necesito proteger a mi hermano ni a nadie. Por eso te voy a decir la verdad. Verás. Mi hermano fue uno de los dos que se llevaron el dinero de la Caja de Ahorros. Uno de los que iban en la furgoneta que habían robado en Dumbría. La que conducía era su amiga rumana, me parece que ya sabes a quién me refiero —Souto asintió—. A la que le dejé mi peluca pelirroja.


  Marimar se detuvo, se echó hacia atrás en su butaca de ruedas y se rio.


  —¿Por qué te ríes? —le preguntó Souto.


  —Porque me acordé de la cara que pusiste cuando me quité la camiseta en casa, para ver si dejabas de hurgar en mis cosas. Tenías que haberte mirado al espejo. ¿A que te gustaron mis tetas, eh? Di la verdad.


  —Mucho —dijo sonriendo el cabo—. Son muy bonitas.


  —¿Se lo contaste a Lolita?


  —Nunca le cuento nada de mi trabajo.


  —Menos mal.


  —¿Sabías que era mi novia?


  —¡Claro! Cómo no lo voy a saber, si lleváis toda la vida juntos. Pareces tonto. Y lo que pasó en este despacho también forma parte de tu trabajo, supongo.


  —Naturalmente.


  —¡Qué cabrón eres! No se puede una fiar de los tíos.


  —De ti es de quien no se puede uno fiar —la interrumpió Souto, que empezaba a sentirse molesto—. Bueno ¿hablamos en serio o qué?


  —Está bien. ¿Qué te estaba diciendo?


  —Que conducía la amiga de tu hermano.


  —Eso. Pues así ocurrió. De la caja fueron hasta la casa del tío. Allí se bajó Manolo para dejar el paquete y coger el dinero que el tío tenía preparado para pagar al otro. Luego Manolo fue a Touriñán a tirar la camioneta al mar y el otro fue a buscar su coche para ir a recogerlo.


  —¿Quién era el otro?


  —Solo sé cómo se llama de nombre, pero no te lo quiero decir, porque sería traicionar a mi hermano, que confió en mí, aunque ya no se vaya a enterar. Espero que lo comprendas. Te dije que era de Muxía. Bueno, no es verdad, no quiero que pierdas el tiempo buscándolo donde no es, pero no te puedo decir nada más. ¿Vale?


  —De acuerdo. Pero si tienes que declarar algún día ante el juez y te pregunta, tendrás que decirlo.


  —Oye, tío —saltó Marimar hecha una furia—, te estoy hablando porque quiero, sin que me hayas llamado a declarar ni nada que se le parezca. Supongo que no serás tan hijo de puta como para irle a la jueza con el cuento de que yo te dicho esto y lo otro. Si eso es lo que vas a hacer, se acabó, negaré haberte dicho nada y contaré que te acostaste conmigo para sacarme información, ¿te enteras?


  —Un momento, Marimar, no me interpretes mal. Solo trataba de avisarte. Todo lo que me digas lo consideraré como información confidencial y no daré tu nombre a nadie. Puedes estar completamente segura de eso. Te lo juro.


  Marimar se calmó. Encendió otro cigarrillo y continuó:


  —Está bien. Mi tío me contó que había escondido el paquete sin abrirlo. Era lo que habían convenido él y su socio. No querían usar los billetes de quinientos hasta pasado cierto tiempo, pues pensaban que en el Banco de España podrían saber la numeración.


  —No tendrás una idea de dónde pudo esconderlo.


  —No, no me lo quiso decir. Solo me dijo riéndose: «Donde lo he escondido no lo va a ir a buscar nadie, de eso puedes estar segura. Es un sitio difícil de encontrar y peligroso». Le pregunté si lo sabía su socio y me dijo «¡No! Solo lo sé yo y hasta que decidamos que no hay peligro, nadie va a tocar ese dinero». Estaba muy contento y muy orgulloso: había realizado el sueño de su vida. Me lo dijo varias veces. También me dijo que no iba a tener tiempo de gastar el dinero y que acabaría siendo para nosotros, para mi hermano y para mí, pero que deberíamos tener mucho cuidado para que no nos descubrieran. «¿Y si te ocurre algo?», le pregunté; «si te da un infarto o así, ¿qué va a pasar?». «Tengo que pensarlo», me contestó.


  —Me dijiste el otro día que nunca te había hablado de comprar una motora, ¿es cierto eso?


  —Sí. Nunca le oí hablar de eso. Además, no le gustaba embarcar, porque se mareaba. Otra cosa que me dijo fue que ya tenían prevista la forma de ir cambiando los billetes poco a poco.


  —¿Tenían?


  —Él y su socio. Me dijo que su socio podía hacerlo sin problemas.


  En ese momento, Marimar se calló y se puso muy seria. A Souto le pareció notar que quería decir algo y que no estaba decidida.


  —Tienes algo más que contarme, ¿verdad?


  —Sí. Tengo algo más, pero no sé si debo.


  —¿Por qué?


  —Porque no quiero acusar a alguien sin pruebas.


  —Dime lo que piensas. No tienes por qué acusar a nadie. Si a mí me parece que es algo importante y hay que buscar pruebas, me encargaré de buscarlas. Ese es mi trabajo. Venga, suéltalo.


  —Supongo que sabrás que Rodrigo Canosa y yo fuimos novios casi un año, ¿no?


  —Lo sé. No lo sabía hasta hace unos días, pero ahora sí.


  —No te enteras de nada, tío. Bueno, lo dejamos hace dos meses.


  —¿Por qué?


  —Por nada. Él me dijo que quería dejarlo y yo le dije: bueno. Si no quería seguir, mejor dejarlo.


  —¿No te dio ninguna razón?


  —¡Qué más razón quieres! Si sales con alguien y un día te dice que quiere dejarlo, ya tienes la razón para no salir con él.


  —O sea que no estabas enamorada de él.


  —José, a veces me dejas alucinada. ¿Enamorada? ¿Eso qué es? La vida no es una novela, tío. Estábamos enrollados.


  —Vale, y qué.


  —Bueno, pues que Rodrigo es un tipo legal, no me ha hecho nada malo y lo pasé bien con él, o sea que no tengo por qué hacerle ninguna cabronada, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo.


  —Pues resulta que, después de pensarlo mucho, creo que tiene que ser él el socio de mi tío. —Se quedó mirando a Souto, que no reaccionó—. Tiene que ser él. Cada vez estoy más convencida.


  —¿Por qué estás convencida?


  —¡Joder, porque no hay nadie más! Según mi tío, habían hablado del atraco muchas veces. Rodrigo era el único que sabía con exactitud cuánto dinero iba a llegar, cuándo y cómo. Él es el único que puede ir cambiando poco a poco los billetes de quinientos en la caja. ¿Qué más quieres? Hace días que no hago más que darle vueltas en la cabeza; incluso creo que dejó de salir conmigo porque no quería que nadie me relacionase con el atraco, a causa de mi tío. Eso es lo que me hizo dudar. Pero ahora hay algo más. ¿A quién le interesaba que mi tío se muriera más que a él? ¿Quién salía ganando? Y, una vez muerto mi tío, ¿quién era la única persona que podía causarle problemas? ¡Mi hermano! Por eso te dije ayer que quería hablar contigo, porque pienso que… Ya sé, sin pruebas, pero lo pienso. Me cuesta trabajo creerlo, pero ¡joder!, es que tuvo que ser él quien los mató.


  Souto no dijo nada. Miraba a Marimar fascinado. Su lógica era aplastante y él había llegado a la misma conclusión, aunque hubiera sido por un camino diferente. Las pruebas eran asunto suyo. Se atrevió a poner una mano sobre el antebrazo de Marimar, que no reaccionó.


  —Escucha —le dijo—, hace días que pienso exactamente lo mismo que tú. La muerte de tu hermano ha sido la puntilla y lo que más siento es no haber podido evitarla; desgraciadamente eso ya no tiene remedio. Confía en mí.


  Souto, viendo brillar a causa de las lágrimas los ojos de la joven, como la luna sobre el mar cuando riela, no pudo evitar sentir cierta emoción. Su belleza maltratada por la tristeza estuvo a punto de hacerle flaquear y tuvo que hacer un esfuerzo para no decirle que Canosa estaba siendo vigilado y que él pensaba conseguir pronto las pruebas que necesitaba para inculparlo formalmente. Sus reflejos y su experiencia profesional evitaron que cometiera tal imprudencia, porque recordó que las apariencias podían engañarle y los encantos de Marimar hacerle olvidar algunas reglas elementales. En contra de su voluntad, tenía que ser desconfiado, cuando lo que verdaderamente deseaba era levantarse, estrecharla entre sus brazos, besarla y decirle: «no te preocupes, yo desenmascararé a Canosa».


  Al despedirse, antes de abrir la puerta del despacho, Marimar se acercó a Souto y, como en el rellano de la escalera de su piso el día anterior, le echó los brazos al cuello y lo besó en los labios.


  —Como estás trabajando —le susurró al oído—, no le vas a decir nada a tu novia, ¿verdad?


  Al cabo Souto le estuvieron temblando las piernas hasta que el coche se puso en marcha y arrancó en dirección a la casa cuartel.
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  Durante el camino de la gestoría a la casa cuartel, el cabo Souto no había dejado de flotar pensando en Marimar, pero en cuanto vio al guardia de la puerta algo se produjo en su cerebro que lo volvió a situar en la tierra y en un mundo en el que tenía muchas cosas que hacer. Taboada y Orjales lo estaban esperando con impaciencia y se le echaron encima en cuanto lo vieron.


  Antes de que empezaran a exponer el resultado de sus gestiones, mientras se sentaban, el cabo les dijo:


  —Un momento. Tengo que hacer una llamada telefónica urgente.


  —¿Nos vamos? —preguntó Orjales.


  —No, no. No hace falta.


  El cabo llamó a Marimar a la gestoría y le dijo muy serio:


  —Perdona que te moleste, Marimar; tengo que pedirte algo…


  —¿Qué quiere decir eso de perdona que te moleste? ¿Estás de coña?


  —Esto…, estoy en una reunión —se disculpó Souto cambiando el tono de voz y esperando que ella comprendiera.


  —¿Pues por qué no me llamas cuando termines la reunión y así puedes hablar normal?


  —¿Quieres hacer el favor de escuchar un momento?


  —A ver.


  —Supongo que tendrás el billete de quinientos euros, ya sabes a qué me refiero.


  —¡Claro! No lo iba a tirar.


  —Necesito que me lo des.


  —¿Se puede saber por qué?


  —Vamos, Marimar, no empieces. En primer lugar, se supone que es parte del dinero robado en la Caja de Ahorros, por lo que puedo exigirte que lo entregues. Pero no se trata de eso. Simplemente lo necesito para hacer unas comprobaciones, analizar las huellas si las hay y otras cosas que no tengo por qué decirte, ¿vale? Salvo que la jueza determine lo contrario, te lo devolveré. ¿Dónde lo tienes, en casa?


  —Sí.


  —Bien. Dime cuándo puede ir un guardia a buscarlo. Cuanto antes, por favor.


  —Está bien, que vaya ahora y me espere si no he llegado. Me acerco un momento.


  —¡Gracias! Lo metes en un sobre cerrado procurando tocarlo lo menos posible y se lo das sin decirle nada.


  Marimar colgó sin contestar. El cabo le dijo a Taboada que enviara alguien a casa de Manuela Ponte a recogerlo. Cuando volvió Taboada, unos segundos después, preguntó:


  —¿Nos explicas de qué va el tema?


  —Luego. Ahora contadme vosotros. ¿Quién empieza?


  Los guardias se miraron y empezó Orjales.


  —Fui a Padrís y pregunté casa por casa. Nadie había visto nada anormal; solo el coche de Ponte, que lo vieron todos. Pero, antes de irme, me fijé en unos chavales que jugaban por allí cerca y me acerqué a preguntarles. Uno de ellos me dijo que por la tarde, sobre las cinco y media, vio bajar hacia la playa un hombre con un mono azul, paraguas y botas de goma. Llevaba una bolsa de plástico en la mano. Pensó, me dijo, que sería alguien que iba a buscar lapas o cangrejos por las rocas.


  —¿Le vio la cara?


  —No, cabo. Fue lo primero que le pregunté. Estaba lloviznando y llevaba el paraguas abierto. Me dijo que no sabía quién era y, aunque no le vio la cara, estaba seguro de que no era nadie de la aldea.


  —Eso es interesante, claro que…


  —Espera, Holmes, hay más. Otro de los chavales me dijo entonces: «¡Ah! Ahora que me acuerdo; yo vi un coche blanco en el pinar», y me indicó hacia dónde.


  —¿Dónde exactamente?


  —No sé si te habrás fijado alguna vez, pero justo donde empieza la pista asfaltada de bajada a la playa, en el desvío de la carretera, a la derecha sale una pista forestal que se mete en el bosque. Le pregunté un montón de cosas al chaval, pero solo le saqué que había visto un coche blanco allí parado entre los pinos, a unos cien metros del desvío, pero no se fijó en nada más y, además, ya anochecía cuando volvió a su casa y tampoco se fijó si aún estaba allí o ya se había ido. Esa pista no va a ninguna parte, es un camino de leñadores que se pierde en el pinar. Te lo digo porque me metí por ella para echar un vistazo, por si veía algo por allí tirado.


  —Bien hecho. ¿Encontraste algo?


  —Sí, cabo, encontré algo —Orjales permaneció callado un momento, lo que provocó el nerviosismo del cabo.


  —Taboada —dijo este enfadado—, ¿te importaría ir a la cantina a buscar un sacacorchos?


  —¡¿Qué?!


  —¡Joder! Para ver si consigo sacarle a Orjales lo que encontró.


  —Coño, Holmes, perdona; te lo iba a decir, pero es que no me has dado tiempo. Encontré una bota de goma bastante nueva a unos doce o quince metros de donde me pareció que debía de haber estado aparcado el coche, a juzgar por las plantas aplastadas al borde de la pista. Es un sitio estrecho y lleno de maleza. No encontré la otra a pesar de que me metí entre los tojos, las zarzas y los helechos hasta donde pude.


  —¡Una bota!


  —Sí, una bota alta bastante nueva. La tengo en el almacén. Si me permites una suposición…


  —Te permito, Orjales, supón.


  —Pues supongo que el tipo, si es el asesino del sobrino, que es lo que pensé, al volver de la playa debió de quitarse las botas de goma para no dejar restos de arena en el coche; las lanzó lejos, en medio de la maleza, y se puso su calzado normal. Seguramente también se quitaría el mono y los guantes, si los llevaba, y lo escondería todo en otro lugar. Y otra suposición: si alguien va a la playa a buscar cangrejos, lo lógico es que deje el coche en la explanada que hay al final de la pista, que está para eso, y no que lo deje escondido en el pinar a doscientos metros de allí, ¿no crees? Por eso supongo que el tipo no quería que vieran su coche cerca de la playa. Ya me entiendes.


  —¡Buenas suposiciones, Orjales! Y buen trabajo. ¿Tuviste cuidado de no tocar la bota con las manos?


  —Sí. Me puse los guantes antes de cogerla. La tengo envuelta en plástico.


  —Perfecto. En cuanto puedas, vete con alguien a ver si encuentras la otra bota o algo más.


  —Me lo temía —murmuró Orjales.


  El cabo Souto miró a Taboada y no tuvo que decirle nada. Su ayudante comenzó a explicar su viaje a Vimianzo.


  —Hablé con Valentín Naya y me da la impresión de que no vamos a sacar gran cosa de él. El tipo fue muy sincero y no se anduvo por las ramas. En cuanto nos sentamos a hablar, me dijo que sabía que su amigo Canosa era sospechoso y tal y cual. No me dio opción a sacarle nada ni a cogerlo en un renuncio, porque o bien dice la verdad o lo tiene todo muy estudiado. Efectivamente, me reconoció que le dejó un Toyota todoterreno a Canosa y que ya se lo había dejado otras veces. Me dijo que eran muy amigos, amigos de la infancia. Me confirmó que Canosa había estado allí el día catorce por la tarde, que había ido a recoger su coche, pero que no estaba listo y tuvo que volver al día siguiente. Se ofreció a enseñarme las fichas del taller y la nota de entrega, la factura, etcétera. También había estado allí dos días antes, que fue cuando le dejó el todoterreno, y alguna vez más. Total que en esa semana cenaron juntos cuatro días. Uno en el restaurante y los demás en su casa. También se ofreció a colaborar en cualquier tipo de comprobación. El día catorce, concretamente, cree recordar que cenaron en su casa, pero dice que es difícil afirmarlo con exactitud, porque, como te dije, había ido varias veces la misma semana.


  —O sea que la coartada es discutible.


  —Sí, Holmes, es discutible, pero ya sabes: en caso de duda…


  —Ya.


  —Otra cosa. Te dije que había hecho fotos en el cementerio. Pues las tengo aquí. Se ven las matrículas de los coches y de dos motos. En uno de los coches se montó la chica rumana que vi con el sobrino de Ponte en el bar de copas. La acompañaba un tipo no muy alto que, vete a saber, a lo mejor es el otro amigo que iba en la furgoneta del atraco. Desde luego tiene una pinta de macarra que te cagas.


  —¿Quién conducía?


  —Conducía ella.


  —Muy bien. Localízala y tráela. Quizá tenga algo que contar.


  —¿Nos cuentas lo del billete? —preguntó Orjales.


  —¡Ah, sí, el billete! Es que no se me ocurrió el otro día, cuando la chavala me enseñó la carta que había encontrado con el billete. Quiero comprobar si su numeración corresponde con la de los billetes robados: me dijo el capitán Corredoira que el banco la tenía, porque eran billetes nuevos.


  —¡Coño, Souto! Si corresponde… —empezó a decir Taboada.


  —Si corresponde —lo cortó el cabo—, todo cambia. ¿Es eso lo que ibas a decir?


  —Sí, porque…


  —Porque —lo volvió a cortar Souto— eso significaría que Rodrigo, o quien sea el asesino, tiene el dinero. Y si tiene el dinero es mucho más fácil comprender que matara a Ponte y al sobrino, con los que tendría que repartirlo y que, además, constituirían una seria amenaza en caso de que los descubrieran o, por la razón que fuera, hablaran algún día.


  —Pero entonces —intervino Orjales—, lo que te dijo la chica de que el viejo tenía el dinero bien escondido y que nadie lo iba a encontrar, no se sostiene.


  —Cierto. Eso no concuerda.


  —Podría ser que Canosa, bueno, ya me entendéis, él o quien sea —dijo Taboada—, hubiera encontrado la pasta después de matar a Ponte y que la chica no lo supiera.


  —Eso es muy raro —comentó el cabo.


  —Pues, entonces —siguió Taboada—, quizá ella sea cómplice de Canosa, supiera dónde estaba el dinero y te haya contado una patraña.


  Al cabo le costaba aceptar que Marimar lo hubiera engañado miserablemente y que todo lo que le contó a cambio de obtener protección para su hermano hubiese sido una comedia. Se quedó dudando un rato y le contestó a Taboada:


  —No lo creo. Por muy cómplice que fuera, no creo que fuera a aceptar que Canosa matase a su tío y a su hermano así como así. Tiene que haber otra cosa. Estoy seguro de que ella no sabe dónde está el dinero.


  —¿No estaremos obsesionados con Canosa? —preguntó Orjales—. A lo mejor el tipo no tiene nada que ver.


  —Podría ser, pero hay demasiadas circunstancias que apuntan hacia él. Ya sé que algunas son dudosas, sin embargo, por muy poco que seamos mal pensados, todas coinciden en que no puede ser nadie más que él y su coartada es débil. Pudo ser perfectamente Canosa quien estuvo el día catorce por la noche en la casa de Ponte, ya que ni él ni su amigo pueden afirmar lo contrario. Solo creen o les parece que ese día cenaron juntos.


  —Si ese Naya es tan amigo suyo como dice, Canosa pudo haberle contado la verdad y pedirle que dijera que había cenado con él esa noche —sugirió Orjales.


  —Es extraño —respondió el cabo—. Primero, hay que ser más que amigo para arriesgarse a ser condenado como encubridor de un asesinato proporcionando una coartada falsa, porque ese tipo está casado y tiene dos hijos. Segundo, si fuera así, afirmaría que el día catorce cenó con él. De hacer un favor, se hace bien.


  —A lo mejor no quiere pillarse los dedos y se cura en salud diciendo que no está completamente seguro.


  —Me parece más probable que Canosa hubiera ido varias veces aquella semana a Vimianzo a propósito, para dejar su coche y poder hacer lo que hizo con otro distinto sin que lo identificaran. De ese modo no necesitaba contarle nada a su amigo y, en cambio, tendría su testimonio sincero. Seguramente le echó la llorada a Naya lamentando que, como no daban con el verdadero culpable, sospechaban de él. Si los dos decían que el día catorce cenaron juntos, aunque no pudieran asegurarlo con absoluta certeza, lo dejarían en paz. ¿No os parece?


  —Hay algo que no me cuadra, Holmes —dijo Taboada—. Si Canosa es el asesino y se presentó en casa de Ponte a las diez de la noche el día catorce, no tiene sentido la llamada de Ponte a casa de Rodrigo a esa hora.


  —Tienes razón, Aurelio. ¿Sabes una cosa? Cuando algo no tiene sentido, hay que suponer que no ocurrió. Eso es lo que tenemos que pensar.


  —Pero hay constancia de la llamada, aunque solo fuera de cuatro segundos. Es como si el asesino no le hubiera dado tiempo a hablar. Si Canosa estaba con él, ya me dirás. En todo caso ocurrió.


  —¿Estás seguro?


  —Sabes que lo verificamos. Consta en Telefónica.


  —Lo que consta es que ese día, a esa hora, alguien llamó desde el teléfono de la casa de Ponte a casa de Rodrigo Canosa. Pero no consta quién llamó.


  —Ya empezamos —murmuró Orjales—. Sería alguien que pasaba por allí.


  —No empieces a joder, Orjales.


  —Pues ya me dirás.


  —Te diré, por ejemplo, que pudo ser el mismo Canosa quien llamó a su propia casa, precisamente para hacernos creer que, si Ponte lo había llamado, no era él quien estaba allí en ese momento, que es lo que tú has creído, ¡listo!


  Orjales puso cara de tonto y Taboada se quedó con los ojos abiertos como platos. El razonamiento del cabo los había dejado pasmados. Y hasta el propio Souto se sorprendió de aquella idea que se le acababa de ocurrir y que le pareció muy buena, aunque prefirió no exponérsela al sargento, que apareció en aquel momento por la puerta.


  Souto le explicó al sargento Vilariño lo que habían estado tratando, lo que habían descubierto y las dificultades de Rodrigo para encontrar una coartada irrefutable, aunque la que tenía fuera difícil de desmontar. El sargento, como de costumbre, mostró cierto interés e hizo algunos comentarios de esos que el cabo Souto consideraba obvios e innecesarios.


  Poco después llegó el guardia que había ido a buscar el billete de quinientos euros a casa de Marimar. Souto le pidió a Taboada que lo fotocopiara para el expediente y llamó al capitán Corredoira de la comandancia de La Coruña. Le explicó la procedencia del billete, algo que había omitido en su informe sobre la muerte de Manuel Pérez Ponte, y le preguntó si sería tan amable de hacer que verificaran si la numeración coincidía con las de los billetes robados.


  —¿Cómo es que no puso usted nada en su último informe de la existencia de ese billete, cabo?


  —Mi capitán, la hermana del joven asesinado lo había guardado sin decirme nada —mintió Souto.


  —Pero si en la nota que le dejaron ponía que iba un billete…


  —Ya mi capitán, pero supusimos que el joven se lo había llevado, cuando en realidad fue su hermana. Me dijo —siguió inventando el cabo— que había guardado el billete de quinientos euros, porque pensó que, si nos lo daba, se quedaba sin ellos. Cuando le dije que era dinero robado, me lo dio. Ya ve cómo es la gente.


  El capitán aceptó la explicación y prometió al cabo informarlo en cuanto tuviera la contestación del Banco de España. No tuvo que esperar Souto mucho tiempo, porque el capitán Corredoira lo llamó después de comer para confirmarle que el billete pertenecía a los robados en el atraco a la Caja de Ahorros. Le pidió que redactara un nuevo informe y que se presentara al día siguiente en la comandancia para una reunión general. El hecho de haber encontrado un billete del atraco suponía un elemento muy importante en la investigación.


  La reunión en la comandancia, la mañana siguiente, le sirvió al cabo Souto para confirmar sus sospechas de que nadie estaba investigando seriamente en el caso más que él. Por eso, a pesar del interés que los asistentes mostraron por su informe, no contó todo lo que había estado pensando por la noche, pues no quería que se presentara en Cee un montón de policías y guardias civiles de La Coruña haciendo el paripé, revolviendo las cosas, interrogando a Canosa, a Marimar y a todo bicho viviente, lo que no haría más que entorpecer su trabajo. José Souto estaba seguro de que iba por buen camino y había llegado a la conclusión de que la carta con el billete de quinientos euros había sido el error de Rodrigo Canosa; ese error que teóricamente cometen tarde o temprano todos los criminales y que permite descubrirlos.


  Aún no había llegado a la conclusión de cómo se había hecho Canosa con el dinero, pero de una cosa ya estaba seguro: lo tenía. Ponerse en evidencia al enviar un billete al sobrino de Ponte había sido su error, ya que, mientras no se pudiera demostrar que tenía el dinero, seguiría siendo difícil inculparlo en el atraco. Ahora, en cambio, dado ese paso esencial en la investigación, al cabo Souto solo le faltaba demostrar que había sido él, Canosa, el cerebro del atraco y el asesino. No tenía duda de que el hombre del mono azul y el paraguas era el propietario del coche blanco escondido en el bosque; de otro modo más gente lo habría visto por la carretera, puesto que no era de la aldea, y solo lo vieron los chavales en el tramo de pista que va del pinar a la playa. Si los de Investigación obtenían alguna huella que permitiera identificar el coche o los neumáticos, tanto mejor, pero eso no le preocupaba. Sabiendo lo que sabía, estaba seguro de que tenía argumentos suficientes para presionar a Canosa hasta romper sus defensas y obligarlo a confesar.


  Eso fue lo que pensó el cabo durante el camino de regreso a Corcubión. Eso y los flecos del asunto. Por ejemplo, si daba crédito a Marimar, y se lo daba, ¿cómo era posible que el viejo Ponte creyera tener el dinero tan bien escondido y que Canosa lo hubiese encontrado? Le había asegurado a su sobrina que nadie más que él lo sabía y que era un lugar donde nadie lo buscaría, además de ser un sitio difícil y peligroso. Quizá en el fondo de un pozo, se le ocurrió a Souto, o algo parecido.


  En cualquier caso, era evidente que Canosa había ido a casa de Ponte con la intención de asesinarlo, pues previó lo del coche, lo de las abejas en el tubo, la coartada, etcétera. Y eso no tendría sentido si no supiera dónde estaba el dinero; a menos que hubiera ido a verlo pensando que se lo sacaría. ¿De noche y a una hora en la que teóricamente debería estar en Vimianzo? Tampoco tenía sentido.


  Por último, ¿habría matado Canosa a Ponte porque pensaba encontrar el dinero? Menos sentido aún, porque la finca es relativamente grande y una persona no puede ponerse a buscar por todas partes en una propiedad ajena, donde puede ser descubierto en cualquier momento, por no hablar de la vecina cotilla que estaba todo el día fisgando.


  Entonces el cabo Souto recordó lo que le había dicho a Taboada la víspera. Si algo no tiene sentido, hay que suponer que no ocurrió. De modo que se puso a pensar qué era lo que no tenía que haber ocurrido para que Rodrigo Canosa tuviera el dinero en su poder, lo que parecía ilógico, pero era un hecho innegable. La conclusión a la que llegó Souto fue que tendría que reconstruir el atraco desde el principio, paso a paso, sin dar por sentado nada que no se pudiera probar. Y antes de nada, tenía que asegurarse de que Marimar Pérez le había dicho toda la verdad. Eso era lo más difícil, aun así tenía que intentarlo. En el fondo, deseaba aprovechar cualquier oportunidad de encontrarse con ella, aunque fuera en el puesto de la Guardia Civil.


  Antes de telefonearla, en cuanto llegó a la casa cuartel, ya por la tarde y después de informar al sargento sobre lo tratado en la reunión de La Coruña, llamó a sus ayudantes para saber qué habían podido obtener durante la mañana.


  Gracias a la matrícula del coche, Taboada había encontrado a la chica rumana, que vivía en Cee, en un apartamento alquilado a medias con una amiga. Se llamaba Ileana Ungureanu, aunque se la conocía por Lili, y trabajaba de cajera en un supermercado. La había citado para aquella tarde a las nueve y media, porque antes no podía dejar el trabajo. Por su parte, Orjales le dijo que había encontrado la segunda bota, pero nada más.


  —Observamos atentamente el suelo en el lugar donde debió de estar parado el coche —le explico al cabo— y no hay huellas visibles del dibujo de los neumáticos, porque el suelo está cubierto de hierba. Lo miramos todo con lupa y no encontramos ni colillas, ni guantes, ni nada de nada. El tipo tuvo cuidado de no dejar rastro. De todas formas, llamaron de Investigación y van a ir a echar un vistazo y analizar las botas.


  Souto les dio las gracias y se encerró en su despacho para llamar a Marimar Pérez y organizar su mente respecto a lo que debía pensar sobre ella y sobre todo lo demás. A pesar de ser ella como era y de su particular forma de despedirse, el cabo Souto decidió que no la iba a poner al corriente de todas sus deducciones acerca de Rodrigo Canosa, ni tampoco de la certeza de que este tuviera el dinero. Le haría creer que existía la posibilidad de que él y su tío hubieran extraído algunos billetes del paquete antes de esconderlo, para pagar a los cómplices o hacer frente a algún otro gasto, y que Canosa habría podido utilizar uno de los billetes para engañar a su hermano y hacerle ir a la playa para matarlo. No se fiaba completamente de la chica. Más que desconfiar, quería observarla, ver sus reacciones ante las posibilidades que pensaba plantearle. Si daba por hecho que Canosa tenía el dinero eliminaba cualquier posibilidad de que ella, si estaba implicada, le dijera la verdad.


  Quedaron en verse en la gestoría aquella misma tarde, pues Souto tenía tiempo de sobra antes de las nueve y media, cuando esperaban a Lili.


  —¿Ya has hecho las comprobaciones que tenías que hacer sobre el billete de quinientos euros? —le preguntó Marimar en cuanto se sentaron en su despacho.


  —Estamos en ello; por eso quería hablar contigo.


  —Me vas a decir que me olvide del billete, claro.


  —No te iba a decir eso, pero es de suponer que no quieran dártelo si se demuestra que forma parte de lo robado.


  —¿No es seguro?


  —Aún no lo sé —mintió Souto.


  —Bueno, pues tú dirás.


  —Verás, Marimar: si se comprueba que ese billete pertenece al dinero robado, las cosas cambian considerablemente respecto a lo que pensábamos hasta ahora. Eso querría decir que o bien tu tío le dijo a Canosa dónde estaba escondido el dinero o bien Canosa lo encontró él solo. También existe la posibilidad de que antes de esconder el paquete con el dinero, sacaran algunos billetes.


  —No me creo ninguna de las tres cosas —afirmó ella.


  —¿Por qué?


  —Mi tío me dijo, creo que ya te lo conté, que lo convenido era no abrir el paquete y esconderlo hasta que se tranquilizara el ambiente, o sea, hasta que la cosa se fuera olvidando. Y también me dijo que lo había escondido en un lugar que solo él conocía y que era muy difícil de encontrar, incluso peligroso. Entonces, ¿por qué se lo iba a decir a Rodrigo? Si ni siquiera me lo dijo a mí y cuando le pregunté qué pasaba si le ocurría algo, me contestó que ya lo pensaría. No, José, eso no puede ser. El dinero tiene que estar escondido en alguna parte y Rodrigo no pudo ir a casa del tío a buscarlo. ¿Cuándo lo iba a buscar sin que lo viera nadie? ¿Por la noche?


  —Pero, Marimar, escucha: si Rodrigo Canosa no tenía el dinero ni sabía dónde estaba, ¿por qué iba a matar a tu tío? ¿Qué conseguía con eso?


  —No lo sé.


  —¿No crees que pudo obligarlo a decírselo y luego lo mató?


  —¿Obligarlo?, ¿cómo, amenazándolo? No creo. Mi tío no era tonto. Tenía que saber que mientras no descubriera su secreto, Rodrigo no le haría nada. Por eso estoy segura de que no se lo contó. Tendrás que esperar a ver si el billete es de los robados o no.


  —Si no es de los robados, ¿crees que Canosa iba a tirar por la ventana quinientos euros? No le hacía ninguna falta meter uno en la nota que le envió a tu hermano.


  —Hombre, no sé qué decirte. El billete era un cebo para hacer caer a Manolo en la trampa. Si no lo hubiera visto, a lo mejor no habría ido a la playa.


  José Souto ponía mucha atención a lo que decía Marimar, a cómo lo decía, a sus gestos y a la expresión de su cara tratando de detectar la menor vacilación o algún signo de inseguridad que le permitiera percibir indicios de que mentía. Pero Marimar se explicaba con gran seguridad y con una actitud muy natural. Nada hacía suponer que no fuera sincera.


  —¿Y no crees que pudieron haber sacado algunos billetes del paquete, antes de esconderlo?


  —Bueno, podría ser. Pero me extraña. Ya te lo he dicho: mi tío me aseguró que habían quedado en no abrirlo.


  —Pudo caer en la tentación, yo qué sé; quizá para lo de la motora.


  —¡La motora! Eso no puede ser cierto.


  —Sin embargo tenía un folleto en su mesilla.


  —¡Qué pasa! ¿Le rezaba por las noches a la motora? Alguien lo pondría allí para que te lo creyeras tú. Por favor, ¡pero si se mareaba como un niño pequeño!


  Souto se quedó perplejo. ¡Podía ser cierto! No se le había ocurrido: cualquier elemento que permitiera sospechar de Ponte alejaba las sospechas de su socio en el atraco. ¿Y quién había insistido en lo de la motora? Rodrigo Canosa. Un elemento más en su contra, ya que él fue el único en hablar de eso y muy bien pudo dejar el folleto en la habitación de Ponte después de asesinarlo. Tomó nota y no dijo nada.


  —¿Tenéis pozo en la finca? —Cambió de tema el cabo—, ya sabes, pozo de los de siempre, con brocal, polea y esas cosas. No recuerdo haberlo visto.


  —Sí. Hay un pozo de toda la vida al lado de la casa. Lo construyó mi abuelo. ¿Crees que puede estar escondido allí el dinero?


  —Podría ser. ¿No te dijo que era un sitio difícil y peligroso?


  —¡Joder! Tendríamos que llamar a un pocero. Y eso quiere decir que, si el dinero está allí, el tipo se va a enterar. Todos saben en el pueblo lo de mi tío y la Caja de Ahorros. No podríamos contarle una trola, no se la iba a creer.


  —Ya se nos ocurrirá algo. ¿Podríamos ir tú y yo a echar un vistazo a la casa y la finca, a ver si descubrimos algo?


  —¿No la habéis registrado ya?


  —Sí, pero seguramente tú conoces rincones o sitios en los que nosotros no pensamos y, entre los dos, quizá tengamos alguna idea de cuál puede ser ese sitio difícil y peligroso.


  —¿Tú y yo solos a la aldea? Oye, José, no estarás pensando en alguna guarrada, ¿verdad?


  Souto se echó hacia atrás descorazonado. ¡Cómo podía ser tan guapa y tan borde! En primer lugar, a él jamás se le habría pasado por la cabeza llamar «guarrada» a nada que hiciera con ella y, por otra parte, aquella debió de ser la primera vez en que no había pensado en nada más que en hacer su trabajo. No pudo evitar, aun convencido de que ella no lo iba a apreciar, mostrarle su decepción.


  —¡Cómo puedes decir eso, Marimar! Consideras una guarrada lo que hemos hecho tú y yo. Jamás pensé tal cosa y, en todo caso, nunca lo habría definido así. A mí me pareció algo muy bonito.


  —Pregúntale a Lolita si piensa igual —le soltó ella con una risa irónica.


  José Souto no supo qué decir. Varios pensamientos contradictorios cruzaron por su mente simultáneamente. Por una parte, Marimar tenía razón en lo referente a lo que podría pensar su novia; sin embargo, era muy duro emplear un término tan desagradable para calificar algo que él consideraba maravilloso. Llevaba varios días luchando consigo mismo para no dejarse llevar por la atracción de Marimar, casi irresistible, ni ceder a sus encantos. Intentaba no dejar crecer dentro de sí la pasión que su belleza había desatado; su belleza y su cuerpo, del que la joven le había permitido disfrutar. ¿Disfrutar?, se preguntó; poseerlo, se corrigió. Ella, a saber con qué intenciones, se lo había ofrecido sin que se lo pidiera y él había sucumbido a aquella tentación demasiado fuerte para rechazarla; y no se arrepentía, porque uno no se arrepiente de haber sido feliz. A pesar de todo, y por lealtad a su novia, luchaba contra su instinto natural y sus deseos sexuales e incluso había dejado de pensar en proponerle algún encuentro furtivo. Por eso, José Souto se sintió herido en su amor propio, en su sensibilidad, en sus principios y en su sentido del deber. Aunque sin motivo, porque sabía que, en el fondo, Marimar tenía razón.


  —¡Qué más dará cómo lo llames! —le contestó ella—. Los tíos solo pensáis en una cosa. Si te hubieran perseguido como a mí desde niña, no dirías esa bobada de «algo muy bonito». ¡Muy bonito para ti!


  —¡No te pases! Que recuerde, no te violé; ni siquiera empecé yo.


  —¿Me vas a hacer creer que no estabas deseando follarme? ¡Venga ya! Me comías con los ojos. Dime, si ahora cierro con llave y me desnudo, ¿qué haces? ¿Cosas bonitas o echarme un polvo? ¡No me vengas con chorradas, José! Somos personas mayores.


  —Está bien, lo dejamos, ¿quieres?


  —Vale, tío, lo dejamos. O sea que quieres que vayamos a la aldea y miremos a ver si descubrimos dónde coño escondió mi tío el jodido paquete.


  —Sí. Y si quieres que vaya con un compañero, para que no pienses mal, me llevaré un par de guardias.


  —¿Te jodió que dijera eso, verdad? ¡Serás capullo! Olvídate. Yo soy así y hablo como me sale de dentro. —Marimar se puso de pie y el cabo también—. Sabes que me caes bien, no necesitas disimular. También sé de sobra lo que te gustaría: no soy subnormal.


  Souto se acercó a la puerta dándole la espalda. Hizo un gran esfuerzo contra su voluntad para evitar que ella se despidiera a su manera, como las otras veces, con aquel abrazo y aquellos besos que lo excitaban hasta hacerle perder el control de sí mismo.


  Salió del despacho antes, sin dar tiempo a que la situación se planteara. Al despedirse quedaron en llamarse para ir a la casa Ponte.


  Souto se subió al coche y arrancó, cuando aún le daba vueltas la cabeza. Si por un lado se sentía moralmente orgulloso de haber resistido la tentación, por otro lamentaba haberlo hecho, porque el placer del que no había podido disfrutar, valía mucho más que el mérito de renunciar a él, que nadie le iba a reconocer.
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  Lili, la joven rumana que había localizado Taboada, era una veinteañera menuda, de tez blanca y cara inexpresiva, a la que solo le faltaba el traje regional para parecer extraída de una postal turística de su país. Estaba muy asustada cuando se presentó sobre las nueve y media de la noche en la casa cuartel de Corcubión. El cabo Souto se sintió obligado a tranquilizarla mientras le pedía que se sentara y le mostrase su documentación. Se la pasó a Taboada, que estaba sentado a su lado y que se dispuso a tomar notas.


  —Vamos a ver, Lili, ¿puedo llamarte así, verdad? —La joven asintió y el cabo continuó—. Me temo que estás metida en un asunto bastante feo y supongo que no hará falta que te explique por qué, pues sabes de sobra de qué estoy hablando. Así que no voy a andarme por las ramas. Escúchame bien: tienes dos caminos para escoger; uno, decirme la verdad, toda la verdad, al contestar a mis preguntas; otro, intentar engañarme o no decirme todo lo que sabes. Te aseguro que si me dices la verdad y no me ocultas nada, tendrás menos problemas. ¿Estamos de acuerdo?


  —Sí, señor —respondió en voz baja la chica.


  —Es más, te prometo que si colaboras con nosotros, intentaré que no salgas mal parada en este asunto. Porque hay varias formas de enfocar los hechos a la hora de acusar a alguien de haber cometido un delito, y una buena disposición por tu parte hará que nosotros también estemos dispuestos a ver el lado menos malo de las cosas. Espero que me comprendas.


  —Sí, señor.


  —Muy bien. Te voy a hacer unas cuantas preguntas. Piensa bien lo que me vas a contestar y, sobre todo, piénsalo bien antes de decirme una mentira. Como sabes, el primer lunes de septiembre atracaron la Caja de Ahorros de Cee de la avenida de Fisterra. Bueno, pues según los testimonios y pruebas que obran en nuestro poder, tú conducías la furgoneta de la que se bajaron los dos atracadores, Manolo Pérez y otro individuo, que entraron en la oficina bancaria y robaron a punta de pistola un paquete con dinero.


  Lili escuchaba tensa y con los ojos muy abiertos.


  —¿Es cierto? Contesta, por favor, sí o no.


  —Sí, es cierto.


  —Muy bien. Escucha: sabemos que la furgoneta había sido robada la víspera en Dumbría y sabemos que fuisteis a tirarla al cabo Touriñán, después de prenderle fuego. Sabemos otras muchas cosas que ya iremos viendo; pero lo que te voy a pedir es que, primero, me cuentes con detalle todo lo que hiciste tú aquel día y, después, que me contestes a lo que te preguntaré. Así que vamos a empezar por el principio. Lunes por la mañana. ¿Qué pasó aquel lunes?


  La chica estaba a punto de llorar y tardó un rato en serenarse y empezar a hablar.


  —Verá usted, Manolo y su amigo…


  —¿Ese amigo es el que se subió a tu coche en el cementerio, a la salida del entierro de Manolo?


  —Sí.


  —¿Cómo se llama?


  —Si se entera de que se lo he dicho es capaz de matarme.


  —No te preocupes, Lili. No sabrá que nos lo dijiste tú. Te lo aseguro.


  —Se llama Faneca, bueno lo llaman así en la pandilla. Creo que se llama Amancio, pero no sé su apellido.


  —Está bien, sigue.


  —Manolo y él vinieron a buscarme a mi casa por la mañana y fuimos a la Caja de Ahorros. Manolo era el que decía lo que había que hacer. A mí me trajo una peluca pelirroja y me dijo que me la pusiera, para que no me reconocieran. Manolo aparcó el coche casi delante de la caja y se metió detrás con Faneca. Yo tenía que encender el motor cuando entraran en la oficina y esperar allí a que salieran. Estuvieron dentro muy poco tiempo. En cuanto salieron y se metieron detrás, arranqué y fuimos hasta la casa de Faneca. Allí nos bajamos él y yo y Manolo se fue. Faneca cogió su coche y me llevó al supermercado donde trabajo.


  Lili se calló. El cabo Souto le pidió que le dijera a Taboada dónde vivía Faneca. El guardia anotó la dirección. Souto continuó:


  —O sea que Manolo se fue en la camioneta con el dinero.


  —Sí. No vi que lo sacaran cuando nos bajamos, era un paquete así. —Hizo un gesto con las manos para indicar el tamaño—. Lo único que sé es que Faneca tenía que ir a buscar a Manolo al cabo Touriñán; me lo dijo cuando me dejó en mi trabajo.


  —¿Sabes quién robó la camioneta?


  —Creo que fueron los dos, aunque no estoy segura. Los oí hablar de eso varias veces, pero a mí no me dijeron nada. Cuando le preguntaba algo a Manolo, me decía siempre: «cuanto menos sepas mejor».


  —Supongo que te diría que se trataba de un atraco, ¿no?


  —Me dijo varias veces: «Tenemos que coger un paquete en la Caja de Ahorros». Cuando le pregunté si era dinero, él me contestó: «Claro, no van a ser chorizos». Y no le saqué nunca nada más. Yo tenía miedo y le preguntaba cosas, pero él nunca me contestaba en serio. «Tú nos llevas a la puerta y haces lo que yo te diga. No va a pasar nada, está todo controlado», repetía una y otra vez.


  —Te pidió que condujeras la camioneta como un favor o te prometió dinero.


  —Me dio quinientos euros.


  —¿Sabías que iba armado?


  —Si se lo digo, no me va a creer.


  —Bueno, inténtalo.


  —Llevaba una pistola de mentira. —Sonrió la chica—. Manolo me dijo que los del banco se iban a acojonar y no se darían cuenta y que, así, no lo podrían acusar de atraco a mano armada.


  El cabo Souto dejó de hacer preguntas y se quedó pensando. La joven lo miraba angustiada.


  —¿Me va a meter en la cárcel? —preguntó casi llorando.


  —No, Lili. No te voy a meter en la cárcel. Si lo que me has dicho es verdad, trataré de que no te pase nada, pero tendrás que firmar una declaración que te vamos a preparar. En esa declaración, vamos a poner que tus amigos te pidieron que los llevaras a la Caja de Ahorros, donde tenían que hacer algo que no te explicaron. Luego, te fuiste a trabajar. Pondremos que no sabes nada más. Claro que si hay algo que no me has contado y Faneca o algún otro lo suelta, te verás en un serio aprieto. ¿Lo entiendes, verdad?


  —Le juro que es verdad todo lo que le dije.


  —Ya, ya. No lo dudo. Lo que te digo es que, si hay algo más que no me has dicho y se descubre, las cosas no van a ser tan fáciles para ti. Como verás, estamos dispuestos a ayudarte, porque has colaborado, y a hacer como que creemos que no sabías que se trataba de un atraco ni que la camioneta era robada, pero…


  —Pregúnteme lo que quiera, no sé qué más quiere que le diga.


  —Está bien. Por ejemplo: me cuesta trabajo creer que Manolo te diera quinientos euros solo por esperarlo con el coche en la Caja de Ahorros, sin darte más explicación que lo que me has contado. ¿De verdad no sabías nada? ¿No sabías si era idea suya o de su tío? ¿No te dijo si tenían algún cómplice dentro de la caja, algún empleado que los ayudara desde dentro a robar el dinero? ¿No te dijo a dónde iba a llevar el dinero o dónde lo iba a guardar? ¿No te dijo de cuánto dinero se trataba? Esas son algunas de las preguntas que necesito que me contestes, si quieres que redacte esa declaración… digamos amañada, para que no te inculpen en el atraco. Piénsalo bien.


  —Pregúnteme.


  —¿Cuándo te habló Manolo por primera vez del atraco?


  —Unos días antes. No sé, cuatro o cinco días. Me dijo que yo tenía que hacerle un favor y que me haría un buen regalo. Entonces me explicó de qué se trataba.


  —¿Qué te explicó exactamente?


  —Me dijo que iban a dar un golpe en la Caja de Ahorros que no podía fallar.


  —¿Te dijo por qué no podía fallar?


  —Sí, señor. Me dijo que lo había planeado su tío, que trabajó muchos años en la caja y que estaba de acuerdo con alguien de dentro.


  —¿Quién, de dentro?


  —Eso no me lo dijo. Solo me dijo que nada podía fallar y que no pulsarían ninguna alarma en la Caja de Ahorros, porque había alguien de dentro que estaba en el ajo.


  —¿Qué más te dijo de su tío?


  —Nada más. Que había trabajado muchos años allí, que sabía lo que había que hacer y que todo estaba controlado. Me dijo que su tío le iba a dar una parte, mucho dinero. También le había prometido hacía poco una moto. Hacía tiempo que había pensado en robar ese banco. Eso es todo lo que sé. Le juro que no sé nada más.


  —Los quinientos euros que te dio Manolo, ¿cómo te los dio? ¿Un billete de quinientos?


  —No; me los dio en billetes de cincuenta euros.


  —¿Sabes cuánto le pagó a Faneca?


  —Le dio mil euros. Pero, por favor, no le diga que se lo dije yo.


  —Descuida, no se lo diré. ¡Ah! Otra cosa. ¿Quién de los dos llevaba un tatuaje en el brazo?


  —Faneca.


  —Gracias. ¿No tienes nada más que decirme?


  —No, señor.


  —Muy bien, pues espera aquí a que mi compañero te prepare la declaración.


  Souto le dio unas instrucciones en voz baja a Taboada, que se puso a escribir en el ordenador. A medida que escribía, Souto leía. Corrigieron algunas cosas y, finalmente, imprimieron la declaración en el sentido en el que el cabo le había dicho a Lili. La joven la firmó sin leerla y se sintió aliviada cuando le dijeron que podía irse tranquilamente a su casa. Cuando ya salía de la casa cuartel, el cabo le dijo que fuera discreta y hablara lo menos posible del asunto con sus amigos.


  —A Faneca, cuando te pregunte, le dices que no nos has dicho nada. Dile que, cuando te preguntamos, echaste todas las culpas a Manolo.


  —No sé si se lo va a creer.


  —Tú verás lo que haces —le dijo encogiéndose de hombros—. ¡Ah! Es posible que te volvamos a llamar dentro de unos días. Supongo que tienes móvil.


  —Sí. Ya lo apuntó antes el otro guardia, cuando le di la documentación.


  —Muy bien. Adiós y no lo olvides: cuanto menos cuentes, mejor.


  La joven se fue y Souto miró el reloj. Eran las diez y media y tenía hambre. A pesar de la hora, llamó a Marimar y quedaron en verse al día siguiente en Brens a las once de la mañana.


  —¿Qué hacemos con ese Faneca? —le preguntó Taboada—. ¿Lo detenemos?


  —No pensarás en ir ahora a buscarlo, supongo.


  —Si hay que ir, se va.


  —No, espera; no es urgente. Si la chica no se va de la lengua, y no creo que lo haga por la cuenta que le trae, se confiará. Antes de detenerlo quiero atar unos cabos sueltos. De todas formas, ocúpate de que le tengan echado un ojo. Que Ferreiro se dé una vuelta por su casa y se entere de cómo se llama, su nombre completo, a qué se dedica y esas cosas, pero que no lo alarme. Llama a Lili y pregúntale qué coche tiene el Faneca ese, por la matrícula sabremos si es suyo o de quién es. Buscadlo y tenedlo controlado.


  Durante la mañana del día siguiente, el cabo Souto, mientras esperaba la hora de encontrarse con Marimar en la casa de Ponte, sacó su libreta e intentó hacer un esquema de la situación, porque durante la noche había estado dándole vueltas y vueltas al tema buscando el momento en el que, según todas las apariencias, tenía que haberse producido el hecho clave que daría una explicación coherente a toda la investigación. Llegó a la conclusión de que esa clave estaba en el paquete con el dinero. Por lo tanto debía intentar seguir su recorrido desde que los de Segutrans lo entregaron en la Caja de Ahorros.


  Empezó a reconstruir en su imaginación lo ocurrido, concentrando su atención en el paquete. Veamos, se dijo, no pierdas de vista el paquete. Primero: los del transporte entran en la sucursal con el paquete del dinero, van a donde les indica Rodrigo Canosa, que es al mostrador que se encuentra delante del cuarto de la caja fuerte, al fondo de la oficina. Dejan el paquete en el mostrador y le dan a firmar el albarán de entrega. El paquete permanece sobre el mostrador y cuatro personas lo están viendo. Segundo: los del transporte se van. Julián, el cajero, y Rodrigo se quedan mirando el paquete, quizá lo sopesan y, es de suponer, se disponen a guardarlo. Dos personas lo están viendo. Tercero: como para eso deben entrar en el cuarto de la caja fuerte y están solos en la oficina (la mujer de la limpieza está en el sótano), Rodrigo Canosa manda a Julián que vaya a cerrar la puerta de la calle con llave. Una persona lo está viendo. Julián va hasta a la puerta y, en ese momento, entran los dos ladrones. Cuarto: el paquete sigue encima del mostrador. Julián está en el suelo y Canosa también se tira al suelo. Los ladrones cogen el paquete y se van.


  A partir de ese momento, siguió pensando Souto, el escenario cambia. Ahora, el paquete está en manos de Manolo Pérez y, en principio, sigue estándolo hasta que lo deja en casa de su tío, Ponte, que lo esconde.


  En ese momento, el cabo José Souto tuvo una idea. Se le ocurrió que, igual que en un principio había pensado que los de Segutrans podían haber cambiado el paquete durante el fin de semana previo al atraco, Manolo Pérez podría haber hecho lo mismo, pues era la única persona que había permanecido sola con el dinero durante el tiempo suficiente. Y, de ser así, tendría explicación que hubiese sido él el asesino de su tío. No obstante tuvo que desechar inmediatamente la idea, ya que si él se hubiera quedado con el dinero, no habría recibido la nota con el billete en la que lo citaban en la playa para el reparto. Sin embargo, de pronto saltó una chispa en su cerebro y aquella idea desechada, lo llevó a otra que lo inundó de luz.


  Miró la hora. Tenía que ir al encuentro de Marimar.


  Cuando llegó a la casa de la aldea de Brens, la sobrina de Ponte ya estaba allí charlando con la vecina. Al ver al cabo, dejó a la mujer y entró en la casa con él. Había hecho café, le ofreció una taza y se sentaron en la cocina a tomarlo.


  —No sé por qué te empeñas en buscar el dinero aquí —le dijo Marimar—, ¿no está claro que lo tiene que tener Rodrigo?


  —No estoy completamente seguro —el cabo no quiso darle más explicaciones a Marimar y siguió, como si ella no le hubiera hecho la pregunta—. Estaba pensando en las palabras de tu tío. Un sitio difícil y peligroso, dijo. ¿Qué sitios son difíciles y peligrosos? A mí se me ocurre, por ejemplo, el tejado; pero un paquete así de grande —movió las manos componiendo una forma en el aire— no cabe debajo de las tejas. Dentro de la chimenea tampoco creo que pueda ser, porque se enciende de vez en cuando, supongo.


  —Sí. Le gustaba encenderla en invierno.


  —¿Se te ocurre algún otro sitio en la casa, algún sitio difícil y peligroso, cerca del tejado o la chimenea, donde se pueda meter un paquete de ese tamaño?


  —Salimos y miramos.


  —Sí, haremos eso. Antes dime, ¿hay sótano o bodega? Yo no encontré ninguna puerta cuando registramos.


  —No, que yo sepa. Nunca oí hablar de ningún sótano.


  —Y en la finca, ¿hay algún agujero hondo, alguna cueva o trampa, un pozo negro o cosas de esas?


  —Sí, hay un pozo negro, pero es moderno, de esos que hacen con depósitos de plástico. Son herméticos y se los llevan los poceros una vez al año. Ahí no se puede guardar nada. Lo que tenemos es un pozo de agua, ya te lo dije, aunque hace mucho que no se usa. Podemos ir a verlo, si quieres. Hombre, ahí se puede guardar lo que se quiera, con tal de meterlo en un cacharro donde no entre agua.


  Salieron de la casa y dieron la vuelta al edificio mirando el tejado. No descubrieron nada interesante. Se detuvieron junto al brocal del pozo. Aún tenía el arco de hierro que en su día sostenía la roldana para subir y bajar los cubos de agua, pero ya no había roldana. La boca del pozo estaba cerrada con una gruesa madera redonda que no debía de haberse levantado en mucho tiempo, pues estaba cubierta de musgo y en la tierra acumulada entre la madera y el cemento crecían malas hierbas.


  —Si se hubiera abierto el pozo en las últimas semanas, se notaría —comentó Souto.


  —Yo no lo vi nunca funcionando —dijo Marimar.


  —Es que tú eres muy joven.


  Siguieron mirando por el pajar y la pequeña nave donde se guardaban los aperos y el coche, que volvía a estar allí, y no vieron ningún lugar que les pareciera peligroso.


  —¿Quién cuida las gallinas? —preguntó Souto.


  —Mi madre.


  —¿Habéis decidido qué vais a hacer con la casa?


  —No. Estamos pensándolo. Con lo de Manolo, andamos un poco de cabeza.


  Continuaron mirando en todas partes y Marimar lo llevó a través de la finca. No había ningún agujero peligroso ni cueva ni nada parecido. Cuando se acercaron a las colmenas, Marimar le explicó al cabo que su tío ya había cosechado la miel en agosto y que hasta antes de empezar a hacer frío, no había que hacer nada.


  —¿Entiendes de abejas? —le preguntó el cabo.


  —Nada. Mi tío sabía mucho y me quiso enseñar, pero no consiguió que me interesaran. Solo sé que pican y que hay que moverse despacio cerca de las colmenas. Y, mejor aún, no acercarse: es peligroso.


  —¡Es peligroso! —exclamó Souto como si se hubiera abierto un precipicio ante él—. ¡Ahí está lo que estamos buscando, Marimar! ¡Peligroso y difícil! ¿Cómo no se nos habrá ocurrido antes? Tu tío escondió el paquete con el dinero en alguna colmena, dentro, debajo, no sé. Ahí es donde hay que buscar.


  —Pues buscas tú, porque lo que es yo, no pienso acercarme. Además, a las abejas las atrae la colonia de las mujeres.


  Souto no escuchaba. Miraba las seis colmenas que se alineaban debajo de unos álamos, como mira un náufrago la silueta de una isla en el horizonte. De pronto volvió a la realidad y le dijo a Marimar:


  —Vamos a buscar una de esas máscaras de protección. Tengo que mirar en las colmenas a ver dónde pudo esconder el dinero.


  —¿Pero estás loco? Las abejas tienen muy mala leche, en cuanto te acerques se van a abalanzar sobre ti. Se cuelan por las rendijas de la ropa y te pican donde la tela es más fina. No cuentes conmigo.


  —Venga, mujer, no seas miedosa. Si no quieres, no te acercas. ¿Dónde habéis guardado la máscara que estaba tirada a la entrada cuando murió tu tío?


  Volvieron a la casa y Marimar le enseñó a Souto el armario donde se guardaban las máscaras de protección, los guantes y otras prendas de las que se usaban para el cuidado de las colmenas. Souto cogió una máscara con sombrero, una especie de chubasquero de caucho con elásticos en los puños y unos guantes.


  —Venga, vamos a buscar.


  —Vete tú.


  —De acuerdo, pero acompáñame hasta los árboles y quédate allí, lejos de las colmenas. Solo echaré un vistazo a ver si veo algo que me llame la atención. Si no, volveré con alguien más para que me eche una mano.


  Souto salió hacia las colmenas y Marimar lo siguió de mala gana refunfuñando. Unos metros antes de llegar hasta ellas, se detuvo, se puso la máscara, el chubasquero y los guantes y se acercó. Fue mirándolas una a una con atención, moviéndose muy despacio. Las colmenas eran de madera y estaban encajadas sobre unos soportes hechos con ladrillo y cemento de forma artesanal. Las abejas no se mostraron agresivas y solo unas pocas volaban a su alrededor o se posaban en sus brazos. Llegó hasta el final de la fila y vio algo distinto en la última. A diferencia de las otras, tenía en la parte posterior un pequeño pegote de yeso. El cabo agarró con ambas manos la colmena por los extremos y trató de moverla. No estaba fijada al soporte de ladrillo, sino simplemente encajada y se movía. Intentó levantarla, pero empezaron a salir abejas por las ranuras laterales de tránsito y se puso nervioso. Se separó y se alejó unos metros, hasta que le pareció que las abejas se calmaban.


  —¿Qué pasa? —le gritó Marimar.


  —Que se han cabreado.


  Al cabo de un rato volvió a acercarse y lo intentó de nuevo. La colmena pesaba menos de lo que creyó en un principio, probablemente porque hacía poco que Ponte había retirado la miel, y pudo levantarla del soporte y dejarla en el suelo. La nube de abejas que se formó a su alrededor le impedía ver. Se alejó intentando no moverse demasiado deprisa para no excitarlas aún más y se detuvo a unos diez o doce metros. Esperó varios minutos inmóvil, hasta que la mayor parte de las abejas volvió a la colmena. Se le había colado una por la parte de abajo del chubasquero y notó una picadura en el muslo. Se frotó la pierna y consiguió aplastarla, aunque ya era tarde.


  Cuando le pareció que podía acercarse otra vez, avanzó muy despacio. Llegó hasta el soporte de la colmena y vio dentro un paquete envuelto en una bolsa de plástico. No pudo evitar soltar una exclamación de alegría. Se agachó, lo cogió y se apartó a paso lento, rodeado de un remolino de abejas enfurecidas.


  —¡Aléjate! —le gritó a Marimar—. Vete a casa.


  Ella no respondió, pero corrió hacia la casa mientras él se acercaba dando un rodeo con la esperanza de que las abejas se cansaran de seguirlo. Una vez libre de su ataque, llegó a la casa, se sacudió el chubasquero y se quitó la protección a la entrada.


  —Deja eso fuera —le dijo Marimar—, puede haber alguna abeja entre los pliegues del chubasquero.


  Souto tiró todo junto a la puerta y entró en la casa con el paquete en los brazos como si fuera un tesoro. Estaba tan contento que no se acordaba de la picadura de la pierna. Llevó el paquete a la cocina y lo puso sobre la mesa. Rompió la bolsa de plástico y extrajo un paquete envuelto en papel corriente de envolver y protegido con dos tiras cruzadas de cinta adhesiva de embalaje.


  —Dame un cuchillo. —Marimar le dio uno de la cocina.


  Souto introdujo cuidadosamente por la junta del envoltorio la punta del cuchillo y cortó el papel.


  —¡Hostia! —exclamó Marimar cuando vio dos gruesos montones de papel blanco.


  —Es lo que esperaba encontrar —sentenció satisfecho José Souto—. Creo que ya sé dónde está el dinero.


  Marimar no salía de su asombro y miraba el paquete abierto sobre la mesa, sin comprender.


  —¡Pobre tío Pepe! Cómo lo engañaron. Y a Manolo… ¿Qué ha pasado aquí, José? ¿Puedes explicármelo?


  —Creo que sí, pero no ahora. —Miró su reloj—. Antes tengo que hacer algo muy urgente.


  Sacó su teléfono móvil y salió de la casa, alejándose para que Marimar no pudiera oírlo. Llamó al sargento Vilariño.


  —Mi sargento, creo que ya tenemos la solución de lo del atraco. Hágame un favor.


  —¿Me va a explicar algo, Souto?


  —Ahora no puedo, mi sargento. Por favor envíe a Taboada y Orjales a la Caja de Ahorros ahora mismo. Que me esperen allí y, sobre todo, que no dejen salir a Rodrigo Canosa. Si no están, mande dos números; yo voy para allá ahora mismo.


  —¿Hay que detenerlo?


  —No, aún no. Dígales que me esperen en la puerta.


  —Pero habrá gente, la caja está abierta.


  —No importa. No vamos a montar ningún escándalo. Pero Canosa no puede salir de la oficina bajo ningún concepto.


  —¿Y si no está?


  —Si no está lo haremos venir. Estará la apoderada. Usted no se preocupe, antes de diez minutos estoy ahí.


  —De acuerdo, ya me encargo yo. Espero que no…


  —¡Muchas gracias, mi sargento! —Souto colgó sin dejarle terminar la frase.


  Con gran sorpresa por parte de Marimar, el cabo le dio un beso rápido en los labios, le dijo «¡gracias!», la dejó plantada delante de la puerta de la casa y echó a correr hasta el coche; arrancó y desapareció haciendo saltar piedrecitas del camino.
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  El cabo José Souto llegó a la oficina de la Caja de Ahorros de la avenida de Fisterra casi al mismo tiempo que Taboada y Orjales. Dejó el coche en doble fila detrás del coche patrulla de sus compañeros, que se bajaron al verlo.


  —¿Qué pasa, cabo? —preguntó Taboada.


  —Vais a quedaros aquí, delante de la puerta, como si estuvierais esperando a alguien. Yo entraré y saldré dentro de un rato con Rodrigo Canosa. Él montará en el coche patrulla y lo llevaréis tranquilamente a su casa. Allí, subís con él y hacéis un registro del piso.


  —¿Qué tenemos que buscar, Holmes, la pasta?


  —No tenéis que buscar nada. Haced un registro como si estuvierais buscando algo. Se trata de ganar tiempo, o sea que os lo tomáis con calma. Si hay trastero, también el trastero, claro. Yo te llamaré al móvil, Aurelio, y te diré lo que tenéis que hacer después. Lo importante es no separaros de Canosa en ningún momento y esperar mi llamada.


  —¿Qué hacemos si terminamos de registrar todo?


  —No os daré tiempo a terminar; os llamaré antes. Pero si hubiera algún problema, me llamáis. ¿De acuerdo?


  —A la orden, cabo.


  —¡Ah!, llevad esposas.


  Souto los dejó muy intrigados en la puerta de la oficina y entró. Se dirigió directamente al despacho de Canosa, que estaba solo, y lo saludó.


  —¿Puedo entrar?


  —Sí, claro, pasa. Siéntate, por favor.


  —Gracias.


  Cuando Souto se estaba sentando apareció Blanca Canido, la apoderada, que saludó a Souto y preguntó:


  —¿Me necesitáis para algo?


  Canosa miró al cabo y le hizo un gesto interrogativo. Souto, que se había levantado para saludarla, dijo:


  —No, gracias. Pero, por favor, no se vaya de la oficina, quisiera hablar un momento con usted luego.


  La apoderada volvió a su despacho; Souto cerró la puerta y volvió a sentarse.


  —Canosa, tengo que pedirte algo —empezó diciendo el cabo—. Tengo que hacer un registro de tu piso, contigo presente, naturalmente. Es un trámite molesto pero necesario. No traigo orden de registro ni mandamiento judicial, pero si no estás de acuerdo, mando ahora mismo a un guardia al juzgado a por ello.


  —No hace falta —dijo muy serio Canosa—. ¿Podrías decirme qué esperas encontrar?


  —No espero encontrar nada, Canosa, a no ser que escondas algo importante que no debieras tener. Simplemente, en mi informe debe constar que he hecho ese registro. Espero que lo comprendas.


  —¿Cuándo quieres que vayamos, ahora?


  —Sí, por favor, ahora mismo. Te llevarán mis ayudantes, que están ahí fuera.


  —¿No vienes tú?


  —No; tengo que hacer un par de cosas urgentes.


  Rodrigo Canosa se levantó, cerró su mesa de despacho y se guardó la llave en un bolsillo. El cabo Souto lo acompañó hasta la puerta de la calle, donde esperaban Taboada y Orjales, y les hizo un gesto con la mano. Cuando el coche patrulla arrancó y se fue, Souto volvió a entrar y se dirigió al despacho de la apoderada.


  —¿Podemos hablar en el despacho de Canosa? —le preguntó.


  —Hombre, no me parece correcto. ¿Por qué no podemos hablar aquí?


  Souto echó un vistazo a su alrededor para comprobar que no había nadie cerca que pudiera oírlos y le dijo:


  —Mire, Blanca, Rodrigo Canosa no va a volver.


  —No va a volver, ¿cuándo? ¿Esta mañana? ¿Qué quiere decir?


  —Que no va a volver más. Escuche: para evitar el mal efecto que causaría una detención delante de los empleados y de los clientes, he organizado este pequeño número pero la verdad es que Rodrigo Canosa se ha ido detenido. ¿Le importaría que fuéramos a su despacho? No es un capricho, es que necesito que estemos ahí.


  —Pero…


  —Por favor, vamos. Ahora le explico.


  Entraron los dos en el despacho de Canosa y se sentaron.


  —Verá, Blanca, Rodrigo Canosa está formalmente acusado del atraco a esta sucursal, entre otras cosas.


  La apoderada se echó las manos a la cabeza y se quedó mirando al cabo Souto con una expresión de terror más que de asombro.


  —¿Qué me dice usted, cabo? ¿Cómo es posible? ¡No puedo creerlo!


  —Pues créalo.


  —No logro entenderlo, cabo. ¿Me está diciendo que Rodrigo organizó el atraco? ¿Cómo lo han descubierto? ¿Encontraron ya el dinero? ¡Dios mío! No sé qué pensar. Oiga, ya sé que le parecerá una tontería que se lo pregunte, pero ¿está completamente seguro? ¿Tiene pruebas?


  Souto sonrió y le dijo, intentando mostrar una seguridad que realmente no sentía:


  —Dígame, Blanca, ¿cuántos armarios y cajones tienen llave en esta oficina?


  —Pues muchos, casi todos. Los armarios de los impresos, los del material de oficina, los cajones de las mesas de despacho, del mostrador de recepción, bueno, ya le digo, casi todos.


  —Bien. ¿Quién tiene las llaves de todos esos armarios y cajones?


  —Cada uno guarda las que usa.


  —¿Y no hay dobles de esas llaves por si alguien las pierde?


  —Sí, claro. Hay un armario en el que se guardan todos los dobles; está abajo, en el cuarto de servicio, es un armario metálico.


  —¿Tiene usted la llave de ese armario?


  —Sí. Yo tengo una y Rodrigo tiene otra.


  —¿Y están ahí las llaves de los armarios de este despacho?


  —Sí, supongo que sí.


  —¿Todas? ¿Incluso las de los cajones de esta mesa?


  —Bueno, la llave de los cajones de la mesa de Rodrigo no creo que esté: la tendrá él, porque en su mesa guarda sus asuntos personales. Tampoco está abajo la de mi mesa. ¿Por qué me pregunta eso?


  —Usted me preguntó si tenía pruebas de que Rodrigo era quien atracó esta oficina, ¿verdad? Pues las pruebas deben estar aquí, en el cajón grande de esta mesa a la que estamos sentados. —La apoderada abrió mucho los ojos y no dijo nada—. Y si usted, como subdirectora en ausencia del director, me lo permite, vamos a abrirlo.


  —¿Tiene usted una llave?


  —No.


  El cabo se levantó, abrió la puerta y llamó al cajero, que se disculpó ante un cliente al que estaba atendiendo y se acercó a preguntar qué quería.


  —Julián —le dijo el cabo—, es usted el que se encarga de arreglar el cajero automático cuando se atasca, ¿verdad?


  —Sí, cabo.


  —Entonces seguro que tendrá un destornillador por ahí. ¿Me lo puede dejar un momento?


  —Ahora mismo.


  Julián trajo un destornillador y volvió al mostrador de caja. Souto cerró la puerta del despacho del director, le pidió a la apoderada que se apartara un poco y se puso a forzar el cajón de la mesa de Canosa. No le costó demasiado trabajo conseguir que se abriera. Era un cajón grande y profundo. En la parte frontal había unas carpetas verticales colgadas de varillas de archivador. Souto metió la mano hacia el fondo y las atrajo hacia fuera. En ese momento vio lo que buscaba. Abrió completamente el cajón hasta que se quedó ligeramente descolgado y le dijo a la apoderada:


  —¡Mire!


  Blanca Canido miró, pero no supo lo que tenía que ver, hasta que Souto se agachó, metió los brazos, extrajo del fondo el gran paquete y lo puso encima de la mesa. Allí estaba el famoso paquete del dinero. ¡Dos millones y medio de euros en billetes de quinientos! Estaba abierto por un costado y se veían algunos fajos precintados.


  —¡Dios mío! —exclamó la mujer que se dejó caer sentada en la butaca del director.


  La cara del cabo Souto era indescriptible. Se lo había jugado todo a una carta y había ganado. Miró a Blanca Canido y, al verla casi desmayada del susto en una postura ridícula, con las piernas y los brazos estirados, no pudo contener una risa nerviosa, resultado de la tensión contenida, del miedo a una equivocación catastrófica y de la felicidad que lo invadía. Por fin, la apoderada pudo articular unas palabras:


  —¿Cómo ha sabido usted que el dinero estaba en ese cajón?


  —¿Dónde puede estar el dinero mejor guardado que en un banco? —respondió Souto sin dejar de reírse como nunca lo había visto nadie.


  —Pero cabo, ¿cómo pudo usted saber que estaba ahí?


  —¡Ah! Amiga mía, usted entiende de banca, su marido de farmacia y yo, que soy guardia, ¿de qué puedo entender? Pues de ladrones. ¿Me permite?


  Souto sacó su móvil y llamó a Taboada.


  —Aurelio, ¿qué tal va todo?


  —Estamos entrando en la casa de Canosa, cabo.


  —Bien, escucha: olvídate del registro; solo era un pretexto para sacarlo de la oficina discretamente. Ponedle las esposas y decidle que está detenido por el atraco de la Caja de Ahorros —se volvió de espaldas a la apoderada y bajó la voz para que no lo oyera— y por los asesinatos de Ponte y su sobrino. Decidle cuáles son sus derechos y llevadlo a la casa cuartel. Voy para allá.


  —Podías habérmelo dicho antes; nos habrías evitado el viaje.


  —Aurelio, antes no estaba seguro y ahora sí. Si te sirve de ayuda, te diré que he encontrado el dinero del atraco, pero no se lo digáis a nadie, especialmente al sargento. Quiero ser yo quien se lo comunique a la jueza y a mis superiores, ¿vale?


  —Bravo, Holmes. ¡A la orden!


  Souto se volvió hacia la apoderada y le dijo:


  —¿Podemos guardar esto en la caja fuerte?


  —Sí, claro, por supuesto. Voy a ver si está abierta.


  —¿Puedo pedirle un favor muy especial, Blanca?


  —Pídame lo que quiera.


  —Por favor, no hable con nadie acerca de lo que acaba de presenciar hasta que yo termine de hacer unas llamadas. Comprenda que la jueza de instrucción y mis superiores deben ser informados en primer lugar. Si me lo permite llamaré desde este despacho y, después, hablamos, ¿de acuerdo? Si quiere dejarme solo…


  —Claro, por supuesto. Haga sus llamadas.


  El cabo Souto estuvo un cuarto de hora hablando por teléfono desde el despacho de Canosa. Cuando terminó de hacer sus llamadas, salió y llamó a Blanca Canido. Cerraron la parte del paquete que estaba abierta, lo precintaron con cinta adhesiva y lo guardaron en la caja fuerte.


  —Le ruego que nadie toque el paquete hasta que la jueza diga lo que hay que hacer —le dijo a la apoderada—. Supongo que no hace falta que le explique por qué.


  —Claro, claro.


  Cuando cerraron la caja fuerte y volvieron al despacho, el cabo Souto se relajó.


  —No imaginaba que estaba la policía tan cerca de dar con la solución del atraco, cabo; uno no sabe realmente lo que hacen las fuerzas de seguridad y tiene tendencia a pensar que se olvidan de ciertas cosas. Seguramente ha estado trabajando un montón de gente…


  —Amiga Blanca —la cortó el cabo sonriendo plácidamente—, no sé lo que estará haciendo toda esa gente a la que usted se refiere. Lo que le puedo decir es que este asunto lo hemos llevado realmente nosotros, la Guardia Civil de Corcubión, y solo nosotros. No nos ha ayudado nadie, más bien al contrario. Usted ha sido, conmigo, la primera persona en descubrir dónde estaba el dinero del atraco. Ya puede presumir de ello.


  —Pero usted ya lo sabía, cabo. Si no, no habría…


  —No lo sabía, Blanca. Solo lo suponía.


  —No lo comprendo. ¿Cómo pudo arriesgarse a detener a Rodrigo y a forzar el cajón si no estaba seguro?


  —Estaba seguro de que mi suposición era acertada y tenía razones para estarlo. Eso forma parte de mi trabajo, es lógico que no lo comprenda, como yo no comprendo las fluctuaciones del Ibex o de la prima de riesgo. Bueno, tengo que dejarla. Enhorabuena, han recuperado ustedes su dinero.


  —¡Que dice! Es a usted a quien hay que darle la enhorabuena, Souto. Es increíble cómo ha sido capaz de descubrir al autor del atraco.


  —¿De qué atraco? Nunca han atracado esta oficina, Blanca. El dinero no ha salido de aquí.


  Blanca se echó a reír y el cabo Souto hizo otro tanto.


  —Ya puede llamar a sus jefes y espero que la hagan directora.


  —¡Muchas gracias! Cuente conmigo para lo que necesite. La caja le estará siempre muy agradecida.


  —No hay por qué. En realidad lo hice porque tengo aquí mi cuenta. No iba a permitir que robaran mis ahorros.


  Souto salió rápidamente de la oficina porque estaba sonando insistentemente una bocina en la avenida y sospechó que su coche no dejaba salir a alguien. Así era. Se disculpó ante el enfurecido conductor y se fue al cuartel.


  El sargento se levantó de su silla cuando lo vio entrar en su despacho y le dio un fuerte abrazo.


  —Souto —le dijo emocionado— es usted un hacha. Estoy orgulloso de tenerlo conmigo, porque le da prestigio a esta casa cuartel. ¡Enhorabuena!


  —El mérito es de todos, mi sargento.


  —Venga, esta vez lo invito yo a un café. Estaba esperando desde hace una hora a ver si venía.


  —Mejor invíteme a una caña, jefe. Ya es casi la una.


  Después de tomarse su cerveza y explicarle al sargento algunos detalles que no le había dado por teléfono, Souto le pidió que lo dejara un rato solo para preparar su informe oficial y se encerró en su despacho. Estaba deseando llamar a Marimar para contarle que había encontrado el dinero, pues temía que se enterara de eso y de la detención de Rodrigo por otro conducto, ya que en el pueblo las noticias volaban. La llamó.


  —¿Marimar?


  —Sí, soy yo. ¿Qué pasa?


  —Canosa está encerrado y ya encontré el dinero.


  Se produjo un silencio.


  —¿Estás ahí? —preguntó el cabo.


  —Sí.


  —¿No tienes nada que decir?


  —¿Qué quieres que diga?


  —¡Coño! Que te alegras o algo así.


  —No hay nada que me alegre en esta jodida historia, José.


  —Te comprendo.


  —No lo creo.


  —Bueno, tía. No te diré nada más. Te llamaba para que lo supieras antes que nadie. Creí que te interesaría saberlo, que te alegrarías de que cogiéramos al asesino de tu hermano y de tu tío. En fin, no sé. Me sorprendes. ¿Ni siquiera te interesa saber dónde estaba el dinero?


  —Lo sabía.


  Souto se quedó de una pieza. De pronto sintió un escalofrío. ¿Lo habría estado engañando Marimar desde el principio? ¿Sería cómplice de Rodrigo?


  —¿Me quieres explicar…?


  —No pensarás que te lo voy a explicar por teléfono.


  —¿Quieres que nos veamos? —le preguntó el cabo.


  —Bueno.


  —¿Cuándo, dónde?


  —Ahora. Donde comimos la primera vez, en Pereiriña.


  Souto colgó y se quedó con la mente emborronada. Salió como un autómata al patio, cogió su coche y bajó a la avenida de Fisterra, que tomó en dirección Santiago. Giró en Vermún a la izquierda y en el desvío a Lires otra vez. Aparcó delante del restaurante. El coche de Marimar estaba allí.


  Entró y la vio en una mesa del fondo. Se acercó, le dio un beso y se sentó frente a ella.


  —Hola —dijo Marimar—. ¿Cuándo lo habéis detenido?


  —Hace una hora, en la caja. Oye, Marimar, no quiero pensar que estás metida en esto. Tengo unas esposas en mi coche y por nada del mundo me gustaría tener que ponértelas.


  —¿Por qué? ¿Estás enamorado de mí, José?


  Souto hizo un gesto de fastidio. Aquellas reacciones de Marimar le sentaban como cuchilladas. Se controló, la miró y pensó que no le importaría estar enamorado de ella si no fuera tan imprevisible.


  —¿Quieres hacer el favor de dejar de decir chorradas de una vez y aclararme qué es lo que sabías?


  —El otro día, cuando viniste a verme a mi oficina, te dije que pensaba que Rodrigo era el cómplice de mi tío y que tenía que haber sido él quien mató a mi hermano. ¿Te acuerdas, no?


  —Claro.


  —Bueno, pues te explico. Rodrigo vino a verme a mi casa por la noche después del entierro de Manolo y me contó una historia muy extraña y que estuve a punto de tragarme. Para empezar me dijo que tenía el dinero del atraco y me propuso marcharme con él a no sé dónde, un lugar del Caribe. Lo primero que le pregunté fue cómo podía tener el dinero y qué había pasado con mi tío y mi hermano. Entonces me dijo que el atraco lo habían preparado entre el tío, él y un mafioso que conocía porque había blanqueado dinero con negocios en los que había intervenido su oficina de la Caja de Ahorros. Ese tipo se iba a encargar de cambiar los billetes de quinientos, porque se los pasaba a los chinos a cambio de una pequeña comisión. Me explicó que entre los dos habían decidido engañar a mi tío y que habían conseguido que les diera el paquete que tenía escondido. No me explicó cómo lo consiguieron. «Ya te lo contaré», me dijo. El mafioso y mi tío, según él, discutieron y se amenazaron mutuamente. El tipo no se anduvo con remilgos; tenía miedo de que el viejo hablara y se lo cargó. Mi hermano se cogió un cabreo de muerte y decidió ir a por él, pero el mafioso se enteró y se adelantó. Esa es la historia que me contó Rodrigo.


  —¿Y te la creíste?


  —Estuve dudando al principio. Rodrigo me juró mil veces que era cierta. Insistió en que lo mejor era largarnos lejos con el dinero, antes de que el mafioso la tomara con él. «No te lo vas a creer», me dijo, «el dinero lo tengo yo guardado en la Caja de Ahorros. Es el único sitio donde nadie lo va a ir a buscar». Pero, finalmente, no me la creí y por eso te llamé y te dije que quería hablar contigo.


  —¿Por qué no me dijiste toda la verdad? ¿Por qué no me lo contaste todo?


  —¡Joder, tío! No estaba segura. A mí, Rodrigo me caía bien. Habíamos estado muy enrollados y me estaba proponiendo largarnos de Cee con dos millones y medio de euros. Me costaba creer que hubiera matado a mi tío y a mi hermano y me propusiera irme con él. Tenía miedo de que el jodido mafioso se lo cargara y todo se fuera a la mierda.


  —¿Qué jodido mafioso? ¡Ese tipo no existe!


  —Yo no estaba tan segura. Por eso te dije que Rodrigo tenía que ser el asesino. Lo que pasa es que no sabía las vueltas que tú le habías dado al asunto y no entendía que te empeñaras en buscar el dinero en nuestra casa de Brens. ¿Cómo coño descubriste lo del paquete con hojas de papel? Porque cuando lo abriste no te sorprendió lo más mínimo.


  Vino una camarera a atenderlos y pidieron el menú del día. Souto estaba demasiado pendiente de Marimar para pensar en escoger la comida. Aquella historia era fantástica e increíble, pero mirando a la chica todo le parecía un cuento de hadas. Deseó que ella le pasara una pierna entre las suyas, como había hecho la vez anterior, pero Marimar estaba demasiado angustiada como para pensar en ello.


  —¿No me lo quieres decir? —insistió ella con una mirada llena de ternura.


  —Es mi trabajo, Marimar; descubrir esas cosas es parte de mi trabajo.


  —Dímelo, anda, y no digas gilipolleces como de costumbre.


  —Llegué al convencimiento de que Rodrigo Canosa era el asesino por las razones más clásicas y convencionales. En primer lugar, estaba claro que tenía que ser el cómplice de tu tío en el atraco. No podía ser otro, por eliminación. Tu hermano sabía que no iban a hacer sonar las alarmas en la caja. ¿Por qué? Porque el director era el quien podría hacerlo y no lo hizo. Tu tío te dijo que su socio, solo habló de uno, podía cambiar billetes de quinientos. ¿Quién mejor que un director de una oficina bancaria para hacerlo? —Souto bebió un trago de vino—. También hay otras razones, por ejemplo: Canosa se empeñó en decirme que tu tío quería comprarse una motora cara, ¿por qué? Solo podía ser para hacer caer sobre él las sospechas. Seguramente por eso dejó en su mesilla de noche el folleto que encontramos. Su coartada en la noche del catorce de septiembre era demasiado débil. También me di cuenta de que Canosa fue la única persona que, durante los instantes previos al atraco, había estado solo con el paquete del dinero. Envió al cajero a cerrar la puerta con llave cuando se fueron los de Segutrans. Desde el fondo de la oficina hasta allí, Julián tardaría unos veinte segundos y, además, iban a entrar los atracadores y tirarlo al suelo a la entrada. No vería nada. Canosa no necesitó más que cinco o diez segundos para sacar del armario de debajo del mostrador que hay ante la caja fuerte un paquete que tenía preparado y guardar el dinero en el mismo sitio. Cuando tu hermano y su amigo entraron y fueron a por el paquete, se llevaron los papeles en blanco. No tenían por qué saberlo. Ni ellos ni tu tío, pues habían quedado que escondiera el paquete sin abrirlo.


  —¿Y si los atracadores hubieran tardado y Julián cerraba la puerta?


  —Lo tenían ensayado, tú misma me lo dijiste. En cuanto salieron los de Segutrans, ellos fueron a la puerta. Seguramente Canosa esperó a verlos tras el cristal antes de mandar a cerrar a Julián. Bien mirado, era muy fácil y debo reconocer que fue un atraco muy original.


  Souto hizo una pausa mientras le cambiaban el plato vacío de la ensaladilla rusa, y se quedó mirando a Marimar, embobado. Cuando la camarera se alejó, continuó:


  —En cuanto al asesinato de tu tío, en realidad fueron los de la científica quienes me dieron la pista. Te ahorro los detalles. En seguida pensé: ¿quién sale ganando con la muerte de Ponte? Solo Canosa; solo él, si tiene el dinero, naturalmente. Y no solo sale ganando, sino que necesita imperiosamente matarlos, a él y a tu hermano.


  —¿Por qué?


  —Porque, tarde o temprano, tendrán que abrir el paquete y descubrirán que no estaba el dinero. Eso fue lo que me hizo replantearme todo desde el principio. Canosa tenía que tener el dinero. —Souto se quedó un momento callado pensando si decirlo o no y finalmente se decidió—: La verdad es que supe que el billete que le envió a tu hermano procedía del atraco.


  —¿Por qué me dijiste que no lo sabías?


  —Escucha, Marimar, ya te había dicho demasiadas cosas. Un investigador no puede contarlo todo. Tienes que comprender.


  Ella no contestó y él continuó:


  —Por eso, si tu tío no le había dicho dónde estaba el dinero y creía tenerlo bien escondido, es que…, ¿no comprendes? ¡Nunca lo había tenido! Por lo tanto, tenía que tenerlo Canosa. Y como el director de la sucursal es el primer sospechoso, no iba a esconderlo en su casa. Un empleado de banca debe saber que donde mejor está el dinero es en el banco. Por eso lo guardó en el fondo del cajón de su mesa, donde guarda sus papeles personales, y que cierra siempre con una llave que solo tiene él. Ahí es donde lo fui a buscar y donde lo encontré.


  —¿Tenías llave?


  —Tenía un destornillador, que es lo mismo.


  —¡Joder, tío! ¡Qué listo eres!


  José Souto sonrió y le dijo:


  —Soy tan listo como tú guapa, ¡jodida Marimar!


  —Seré guapa, pero tampoco soy subnormal, ¡jodido guardia machista!


  —¿Sabes? —le contestó Souto—. Temí hasta hace un momento que estuvieras pringada con Rodrigo y que los dos me la estuvierais jugando. Nunca estuve seguro de ti.


  —¿Serás cabrón? ¿Piensas que soy capaz de pringarme por dinero con un tipo que asesinó a mi hermano y a mi tío? ¿Qué clase de persona crees que soy?


  —Perdona, tía. No te lo tomes así. Me engañaste varias veces —le dijo a modo de disculpa.


  —¡Eso qué tiene que ver! Engañar a un poli es divertido. Si pensabas que era una criminal, ¿por qué no me detuviste?


  —Será porque estaba enamorado ti, ¡no te jode! Confiesa que me utilizaste y me liaste.


  —¿Acaso no te gustó?


  —¡Mucho! ¿A ti no?


  —¿Y si lo dejamos como está? —Esta vez ella volvió a ponerle una mano encima de la suya.


  —Vale. Lo dejamos como está.


  Aquella noche, el cabo José Souto regresó a la casa cuartel muy tarde, después de cenar con Lolita. Dejó el coche en el patio y se volvió a echar un vistazo a la ría, iluminada por un trozo de luna que asomaba entre las nubes. Todo estaba en silencio y el aire olía a mar. Permaneció un rato junto a la reja de la entrada antes de entrar.


  —A ver si mañana me dejan disfrutar de un poco de rutina —se dijo a sí mismo en voz alta.


  Tres Cantos, 18 de septiembre de 2013


  Notas


  
    [1] Personaje de La decepción del cabo Holmes. <<
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